
Habiendo oído que la mayor po., 
' ros ocurren en las ba1íaderas, Rol, 
usa a/tora su doble cuando le toca 
ocasiones de peligro. 
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GG>.M.11 
Y TI J EJ\AS 

-¿De qué te r ies~N L OS 
- , De que los " ga t ,, 

un millón de d .1 ngs ers han secuestrado a mi suegra y piden 
0 ares por el rescat e.' · 

Cuentos 
En la tertuha de la duquesa de Maine 

se entretenían los conc urrentes en adivi­
nar las más imperceptibles diferencias en­
tre varios objetos. La duquesa , cuyo talento 
para la _ convt::rsación era incomparable, 
pregun to un d1a al ca rdena l de Polignac: 

-¿Qué diferencia hay entre mi reloj y 
yo? 

- Vuestro reloj -contestó el ca rdenal­
nos recuerda las horas, y vos nos las ha­
céis olvidar. 

* Los socialistas de Minnsk suplicaron al 
· rabino Elieser Rabbinowits que les prestara 

su colaboración en sus trabajos encamina­
dos a demostrar la Impor tancia del espíri­
tu socialista. 

El ra bino les contestó: 
-Por cierto que he de cooperar en la rea­

lización de tan magnifica idea; pero a con­
dición de que repartamos el t rabajo en es­
ta forma: vosotros obtend réis el di nero de 
los ricos y yo convenceré a los pobres para 
que lo acepten . 

- Esta es la cubierta de sol . 
( De " L i / e" .- New York) 

-¿No te par ece que debiéra-
11ws felicit ar le también a él? 
, Después de t odo, es el art is ta ! 

(D e " L if e".-New York) 

Habi endo oído que la mayor parte de los acciden tes case- 1 

ros ocurren. en las baiiaderas, Rollo H oop, es_t rella del cine, 
usa ahora su doble cuando le toca ba1íarse, asi como en otras 
ocasiones de peligro . (De " Judge" .-New Y ork ) 
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ARÉ hoy, a las mamás que 
se interesen por las comi­
das de sus hijitos, y que 
tanto me lo han pedido, 
unas cuantas recetas pa­

ra hacerles comiditas sabrosas, 
sanas y nutritivas. que contribui­
rán poderosamente a la felicidad 
del querido niño y a la alegría del 
hogar. Ellas las da y recomienda 
como excelentes el célebre doctor 
Vander, especialista en dietética 
y director de un gran sanatorio 
de Leipzig, Alemania. 

Veamos estas recetas para pre­
parar macarrones y tallarines, 
platos sabrosos y que gustan mu­
cho, pero hay que ten er en cuen­
ta que como son pzstas hechas 
a base de harinas blancas son po­
bres en sales minerales y vitami­
nas, y por lo tanto para contra­
rrestar este defecto hay que aña­
dir ensaladas. o salsas de toma­
tes, mantequilla, o vegetales ricos 
en vitaminas. 

Macarrones con leche: Media lí-

/ 
bra de macarrones, medio litro de 

. leche y 4 onzas de queso rallado. 
Se cuecen los macarrones en 

bastante cantidad de agua has­
ta que estén muy blandos, diez 
o auince minutos. Entonces se 
vacía el agua y se ponen los ma­
carrones en un plato que resis­
ta el horno, y se dejan allí du­
rante diez minutos, vertiendo so­
bre ellos la leche y espolvoreán­
dolos con un poquito de sal , por 
último, al sacarlos espolvorearlos 
con el queso rallado. 

Macarrones con verdura. - La 
misma cocción , colocando en la 
tartera alternando una capa de 
macarrones y otra de un fino pi­
cadillo qe verduras. sazonado con 

·mantequilla b aceite y cebollas. ; 
Macarrones con mantequilla .-­

Una libra de macarrones, cuatro 
litros de agua, sal y mantequilla . 

Echar los macarrones en el agua 
hirviendo y cocerles por espacio 
de quince minutos con la cazuela 
destapada, después escurrirlos 
bien y mezclarlos con cuatro on­
zas de mantequilla, que t iene que 
fundirse con el calor de los maca­
rrones. 

Macarrones con tomates.-Una 
libra de tomates, una cucharada 
de aceite, una cebolla, una libra 
de macarrones, agua y sal. 

Cortar los toma tes y cocerlos en 
una cacerola tapada sin añadir 
agua, al fuego lento. Luego pasar­
los por colador fino. Freír la ce­
bolla previamente picada y aña­
dirle el puré de tomates. Echar 
los macarrones en la debida can­
tidad de agua, 4 litros por una li­
bra de macarrones; cocerlos du­
rante 15 minutos, escurrirlos bien 
y echar la salsa encima. Se pue­
de también añadir queso rallado, 
antes de ponerle el puré de toma­
tes. 

Tallarines con salsa de tomates. 
-,-Tres onzas de tallarines , dos li­
tros de aisua , sal , una onza de 
mantequilla y seis tomates gran­
des. Hervir los tallarines, por 10 
o 15 minutos, hasta que estén muy 
blancos, escurrirlos, colocarlos en 
una fuente con la mantequilla, ·y 
cubrirlos con la salsa de tomates 
igual a la de la receta . anterior. 

Platos de papas 
Vamos ahora a ocuparnos de 

unos deliciosos platos de papas. 

Las papas sabemos que se pue­
den preparar con la piel y sin 
ella. Cuando se hacen hervidas 
se recomienda hacerlo con la piel, 
porque las vitaminas y los mine­
rales se encuentran ba.i o la capa 
inmediata a la oiel y al pela r las 
p a pas en crudo, se pierden ca_§__i 
todas. De ese. modo, tina vez her­
vidas con la piel , se pelan con 
más facilidad y se aprovecha la 
mavor parte de las cúalidades nu­
tritivas, ya que no se las priva 
más que de una capa fina. Pero 
lo mismo se haga de una que de 
otra manera, hay que quitar los 
puntos negros con la punta del 
cuchillo , y las pequeñas raíces 
que a veces tienen las pa pas, co­
mo también hay que tener cui ­
dado de cortarles alguna parte 
verde que pueden tener, pues en 
las papas todo lo que es verde 
corrtiene substancias ligeramente 
venenosas . 

'Papas con la piel .-Papas, sal, 
aceite y limón. 

Las papas deben ser pequeñas, 
y sin muchos puntos negros. Se 
limp_ian con un cepillo y se cue­
cen en muy poca cantidad de 
agua y sal. Cuando ya se ha con­
sumido toda el agua y las papas 
están blandas, se retiran del fue­
go y sin quitarles la piel se cor­
tan en rodajas y se aderezan con 
aceite y limón. 

El comer las papas con la piel 

es especialmente recomendable en 
aquellos casos donde se .necesite 
introducir en el cuerpo una ma­
yor cantidad de vitaminas (es­
crófulas, raquitismo) ya que la 
piel P,S extraordinariamente rica 
en ellas. 

Puré de papas. - Seis papas 
grandes, tres .cuartos de litro de 
leche, una onza de mantequilla y 
poca sal. 

Se pelan las papas y se cuecen 
con agua y sal. Una vez cocidas 
se pasan por la máquina para 
hacer puré, para reducirlas a ma­
sa. Esta masa se echa en una ca­
cerola, se echa la lech e hirviendo 
y la mantequilla, y se pone todo 
al fuego lento, removiendo con el 
batidor durante diez minutos. 

Papas f undidas.-Tres libras de 
papas de tamaño pequeño, unas 
onzas de aceite y sal. 

Se hierven las papas con la piel 
y se dejan enfriar ; luego se mon­
dan y se frí en con el aceite al 
fuego vivo hasta que estén bien 
doradas, y se les a ñade la sal. Se 
les da el nombre de fundidas, por­
que preparadas como se ha in­
dicado, deben quedar tan tiernas 
que se puedan fundir en la boca. 

Papas campesinas.-Ocho papas 
de tamaño mediano, dos cebollas, 
unas hojas de acelgas y espina­
cas. 

Se cortan en pequeños trozos 
las papas y las cebollas, se limpian 

Encantad o ele la vida co n su d :: lic ioso _cpudin y ~umo el e u v as . 

· bien las acelgas y espinacas y se 
cortan en pequeños trozos tam­
bién. Se hace hervir todo en me­
dio litro de agua por 30 minutos 
y cuando está casi seco se le aña­
de un poco de aceite. 

Papa.s con zanahorias.-Tres li­
bras de papas, dos libras de za­
nahorias, una cebolla grande pi­
cada, tres cucharadas de aceite 
y un poco de sal. Pelar las papas 
y las zanahorias y cortar ambas 
en rodajas pequeñas. Freír el 
aceite con la cebolla, echar las 
zanahorias, tapar la cacerola y 
d ejar cocer a fuego lento; luego, 
echar las papas y freír durante 
cinco minutos , removiendo con 
una cuchara de palo. Después 
añadir un poco de agua, tapar 
la cacerola. y dejar cocer veinte 
minutos más. 

Papas con tomate.-Tres libras 
de papas, dos cebollas, media li­
bra de tomates, perejil, tres cu­
charadas de aceite y un poco de 
sal. 

Lava r bien las papas, pelarlas, 
cortarlas en trocitos y hervirlas 
durante media hora. Picar las 
cebollas y los tomates y freírlos al 
mismo tiempo, hasta que la masa 
empiece a tomar color; luego se 
vierte un poco de agua y jugo 
de limón, se añade la sal y se de­
ja hervir durante 10 minutos. 
Echar luego las papas hervidas y 
dejar cocer durante diez minu­
tos. 

Platos de arroz 

Al preparar platos de arroz hay 
que recordar que si se usa arroz 
pulido, o sea el de uso corriente, 
al que se le h a quitado la cás­
cara, o película exterior, resulta 
muy pobre en vitaminas, y fa­
vorece el estreñimiento. Para con­
trarrestar este defecto se comple­
ta con ensaladas, y otros alimen­
tos ricos en vitaminas, como el 
tomate , el huevo (para los que 
pueden toma rlo), etc . 
. El mejor arroz es el arroz in­

tegral, cjue contiene todas sus 
substancias naturales, pero no 
hay que olvidar que necesita mu­
cho más tiempo de cocción que el 
blanco, pues que esa envoltura ex­
t erior es mu cho más resisten te 
a la acción del fuego. Debe cocer­
se hasta que el grano se abra y 
esté pulposo. 

Pastel de arroz.- Media libra de 
arroz integral . dos tazas de le ­
che, media libra de pasas, una 
cucharada de limón y dos cucha­
radas de miel. 

Póngase el arroz en remojo du­
ran te una noche y después se le 
pondrá a cocer por espacio de 
40 minutos en dos tazas de leche 
y una de agua. Pónganse también 
en remojo las pasas durante la 
noche, quítensele cuidadosamentP, 
las semilli tas y mézclense con el 
arroz, añadiendo cáscara ralla­
da de limón y dos cucharadas de 
miel. Póngase al horno durante 
quince minutos. 

Pastel de arroz con co.co.-Dos 
tazas de arroz integral , medio co­
co, medio litro de leche , una taza 
de pasas secas. una taza de zu­
mo de frutas (la que se desee) y 
dos cucharadas de ·azúcar. 

Se cuece el arroz con medio li ­
(Continúa en la Pág. 57 J 



ME BESABA MUCHO 
'Por u1 mado .7'.(_e_rvo 

M e besaba 1nucho, co1no si te11iiera 
irse niuy temprano .. • Su cariño era 
inquieto , nervioso. 
Yo no comprendta 
tan f ebril premura. Mi intención grosera 
nunca v ió muy lejos .. . 

; El.la presentía! 
Ella presentía que era corto el plazo 
que la vela h erida por el latigazo ' 
del v iento, aguardaba ya. . . y en su ansiedad 
quer ta dejarme s 1¿ alma en cada abrazo 
poner en sus besos una eternidad. ' 

_____ º_º_s_c_a_r_t_a_s ____ _..11 ... ___ L_e_c_t_u_r_a_s_d_e_m_u_ie_r_e_s __ ._J 

'DESOLACION 
. Por Víctor Torres 

/Madre m!a, a decirte no m e atrevo 
lo que pasa en mi p :,bre corazón! 
Al tado de la tuya hay otra imagen . . . 
;_Madre mía, perdón ! 
1'? que pensaba que en la t ri st e v ida 
tu lo eras todo para mi , ¡gran Dios! 
;Siento ahora que abrasa el alma mía 
el fuego de otro amor! 
;Pero es tan bella , madre! ;Si la v ieras 
tu la amarías como la amo yo! 
Y ella me ama también, ;y es todo mío 
su tierno corazón! 
De nuevo, madre, tu perdón demando 
porque sm ella no podré vivtr 
~Oh! Si con ella junto a ti estuviera 
16erta ta_n feliz! . . . 

;Pobre htjo mío! D el destino humano 
l_a ley . se cumpl e en ti. 
'Yo bien sabia que t u amor no era 
~n sólo para m _í! . 

0 s
1
abla, al guiar tu alma inocente 

por a senda del bien. 
que ese bello tesoro al fin serl.a 
·1:fª otra mujer . :n. Yo la amaba a esa mujer! Y era 

' anhelo Y mi dolor 
prepararle una vida de ventura 
cediéndole tu amor 
feuéntale .esto, y pr~gúntale s{ ella 

quiere como yo . r SI quiere ·dejarme que le robe 
A~agico de tu amor ... 
mi ti mucho. Desde aqut os envio 
Desde er¡:a bendición. . 
tendré oy en adelante, hijos querido.~, 

. que orar oor dos. 

DIARIO DE COMIDA PARA LA ACTUAL 
ESTACION 

co~e:!~Nt Compota de ciruelas. Leche 
A lás a. Pan de gloria. 
AlmuefO : . Limonada_ en vaso mediano. 

rones Al~ - Mangos. Tortilla de cama ­
salada d nd1gas de malz con a·rroz . En­
leche. e aguacates con pifia . Dulce de 

Merienda . Té h 1 cult. · e ado con galletlcas bls-
Com:td . 

rrones ea: Frltu,ras de garbanzos . Maca­
da con n salsa de tomate. Ternera asa­
.Jas. zanahorias. Gelatina de naran-

De Gabriela Mist ral 

Hoy va mos a h ojear un li b ro de p ::,e­
sia y prosa de Gabrlela Mistral. ¿Qué 
blblloteca moderna no conoce de s u ex ­
quis itez? Los versos han sido cuajados 
al conjuro de lágr imas muy amargas, pe­
ro no por esto resultan punzantes. La 
autora no sabe d e estas cosas, cuando 
ríe suena a fino cris tal , cuando llora es 
gemido sord o que sabe a ve rdad. 

Pasan p ::, r las ¡;áglnas las fases de un 
amor truncado é e modo violento, pero 
hay sobre esto toda su dulzura, tan hon­
do sentir y tanto anhelar de resignación, 
que vemos surgir t ras el gran quebranto 
él divino toque de la serenidad . 

A mitad del libro hay un hilo de sua­
ve rimar en las canciones d el nifi.o, y 
más adentro prosa d eliciosa en los p :ie ­
mas de cuna y los melancólicos d e ma­
'tcrn idad·, Vuelve en la prosa la angustia 
de un amor Infeliz y t ermina el libro 
con comentarlos d iversos, de un carác­
ter tan emotivo como todo lo que ema­
na de esta gran mujer. 

Se va d e la p::,esía a la prosa en un 
cambiar tan suave que adquiere todo par 
Igual ritmo arrullador. Da p,acer y or­
g ullo entrever en lo escrito sensibilidad 
a rauda les Junto a propósitos de d omi­
nio . Su obra posterior ha dicho d e es ta 
realización, aquí sólo encontramos el al­
ma muy mujer de Gabrlela Mistral. . .. 

Nunca una muj er nos es más adicta 
que cuando sufrimos. A este pensamien­
to, todos los epigramas d irigidos contra 
el peqi.¡efi.o sexo ( es muy viejo decir be­
llo sexct;..deberlan desarmarse de sus agu­
das puntas y convertirse en madrigales. 
Todos los hombres deberlan pensar que 
la mayor virtud de la mujer es amar , 
que todas las mujeres son prodigiosa­
mente virtuosas y cerrar ahí el libro Y 
la meditac ión. 

¡Ah ! ¿os a cordáis de aquel negro y lú­
gubre momento en que , solo y enfermo. 
acusando a los hombres, sobre todo a 
vuestros amigos, débil , d esanimado y 
p en sando en la muerte, la cab eza apo­
yada sobre una a.lmohada poco ca.llente 
y acostado sobre una sábana, de la cual 
el blanco y grueso tejido del lienzo se 
lmprlmla dolorosamente en vuestra piel, 
paseábals vuestros ojos agrandados por 

, el papel verde de vuestra muda _habita-

Pensamiento 
A era que n os ha t ocado v ivir se abrirá quizás en un futuro a esplendores 
magn íficos, h oy por h oy est am os en plena agitación y reinar parece so­
br e la t ierra esa pa l abra que asust a de r evolución . L as manifestaci ones 
p ráct·icas est án en ebullici ón y cabe p reguntar ¿es que vivimos m ecáni-

cam ente sin emplear el pensamiento o ést e se h a subordinado a la v i olencia del 
m edio? Curiosidad que se produce por el espectáculo u niver sal envu elto t odo en 
horrible con f u si ón. 

Para aquellos que gustábamos analizar, est o, como casi el total de lo que pre­
sencia1nos, es una desmora l i zación d el pen samien to .r ep er cu t i endo n ecesaria1nen te 
en h echos y cosas, y si dificil parece llegar a u n fin de curación n o será sin 
duda porque el remedio sea complicado. Los complicados somos nosotros, habi­
tuados a cargarle a la v ida r esponsabilidades mayúsculas, cuando es lo cierto que 
somos los ú nicos autores de tanta barahunda. 

Nuestro t ema de hoy es hermoso si va precedido de la sencillez. Este grado en 
que conviene poner el pensamiento no le restará importanci a como confusamente 
se cree , pero sí divertirnos con él llevándolo como iuguete a todas las circunstan­
cias de la vida para que produzcan esa fal sa que es nuestra obra, eso que lla­
mamos amor sin serlo, valer sin quilates, labor sin esfuerzo y tantas otras ma­
nifestaciones vestidas de palabras bonitas y de r ealidades n egativas. Es el pen sa­
miento turbio dejando su cu1i o en el hecho. 

¡Buen sentido, cosa que ya nos va sonando tan raro y gastado como aquello 
d e buenas costumbres! Lo hemos deiado muy atrás buscando novedades y ellas son 
sin duda las que han f abri cado los imposibles. Como todo aquello que no abunda, 
entraña un refinamiento que el vulgo no sabe apreciar. Perdidos entonces vamos 
hacia cosas que resalten y para esto hacemos cuantas piruetas sean precisas con 
el pensamiento, y nos constr-,,timos bajo extr años sistemas deformidades múltipl es . 
De aquí las malas consecuencias posteriores, no se deforma uno impun emente. 
La nov,¡dad es cosa efímera que sólo produce placeres triviales. ¡Feliz el que deia 
mover su pensamiento en un circulo de sencillez! Si esto nos pareoe cosa barata, 
bagaje que se adquiere fácilmente, vamos también equivocados, ya que es fruto 
de un cultivo constante y esmerado , de un juicio y una prudencia consolidados, 
en fin , capital acumulado en labor callada pero sublime. Es el guardián ' celoso de 
nuestro proceder, despierto siempr e a las puertas del alma como ángel n o por más 
incorruptible m enos plácido. 

Lanzados a una conquista frenética de progreso, las realidades se hacen cada 
día más complicadas y d e aht también la crisis del pensamiento confuso ante tan­
to socavamiento. Se quiere ir labrando con mandarria, sofocando con ello el pen­
samiento. Somos arrastrados a un vasto mov imiento sin meditarlo, sin compren­
der lo seria m ejor decir. Hoy se está viv iendo, no digamos peor que ayer, que 
par ecería si m pleza de veiez, se está viviendo decirnos como se hizo antaño, con 
dif i cultad de ver c laro . Esto parece ser patrimonio de t odo tiempo, que no en­
traña otra cosa que desplace del pensamiento, o quizás al go más fuerte negaci ón 
de su s l u ces . 

Y como v i v imos mal, pensamos mal de todo, de ahí que los goces con que la 
fuente d el pen sar rocía la v ida estén hoy marchitos en nuestro ambiente. Son fun­
damentos para subsistir que si d.ejamos m orir harán de nosotros un guiñapo . 
Conf ianza, esperanza, bondad, tres presentes tan grandes como los que podemos 
permitirnos cuando sabemos pensar bien y d e resultas hacer bien. ¿D ónde están 
hoy? ¿Por qué se }ian ido? Es robo que se nos hace o claudicación espontánea. 
Pienso esto último ; si cada cual atento a las advertencias del pensamiento lo 
sup iera conservar saludable, no le diera entrada al contagio de exó_ticas ideas y 
fuera de d ía en día poniéndole un puntal de resistencia ¿triunfarían entonces las 
legiones de equivocados o vencerían radiantes los que conocen y reverencian la 
·verdad? 

¿Cómo podemos decir que es el árbol de la vida el que se ha podrido si 
estamos alrededor de él perennemente echando abono corrosivo? Si queremos pro­
ducir confianza pensemos en pureza, y no nos n eguemos a la esperanza C'ltando 
h emos arado bien. En el hijo que elevas espera un báculo para apoyarte, del surco 
que abres vendrá la cosecha que sostenga, del país hoy deshecho esperemos un 
matiana puiante. Saludar la esperan za en cuanto alienta es pensar en recompen­
sas, y éstas no vienen más que construyendo bien. Y para que esto sea posible, 
para que haya sinceridad en estos desoos, en estos anhelos d e confiar y esperar, 
es p reciso que conformemos la bondad. Justamente cuando n os azota un ven­
daval. como el del presente y erguidos se mantienen aún los buenos, urge creer 
que ser bondadoso es poseer 'algo de divino, cuando no se muere ni aun com­
batido por tantas potencias. Miremos en esto l a cosecha del pensar iuicioso, re­
vestido de algo que se nos oculta pero que lo hace invencible. Pasan sobre él 
garras de fuego desprendidas de Za perfidia, la fuerza, el interés o la ingratitud 
y no hacen más que robustecerlo. ¿Por qué no creer que triunfará al fin Y no 
habrá más ley que aquella que se traduce en ser buenos? 

Todo esto en algarabía es lo que busca la humanidad sin quererlo encontrar. 
¡Qué poco hace falta para hallarlo!: limpieza de pen samientos con demostración 
en los hechos. 

clón : os acordáis, r epito, de haberla vis­
to entr eabrir sin ruido vuestra puerta, 
mostrar su Joven y rubia cabeza rodeada 
de anillos de oro y de un gracioso som­
brero ; aparecer come una estrella en 
una noche t empestuosa , sonreir, correr 
medio triste y medio alegre, y precl• 
pitarse h acia vosotros? 

Balzac . 

DISIMULO 

El mundo es un carnaval perpetuo 
donde cada uno está enmascarado. Lo 
esencial es leer en los rostros a través 
de las caretas. 

LEONOR BARRAQUÉ . 

H e aquí los diferentes disfraces: 
El Interés se muestra bajo la aparien­

cia d e l amor o de la amistad. 
La hlpocresla viste el disfraz de la 

franqueza. 
El egoismo finge el traje del desin t erés . 
El orgullo aparece bajo el vestido de 

lo. humildad .. 
La lnmora.lldad toma la careta de la 

virtud. 
La astucia viste el traje de la bondad 

natural . 
El orgullo y el am or propio se mues­

tran bajo las facciones de la humanidad 
y de la caridad . 

Saint -Omer. 
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C~RADA. G RAFICA 

1~3· .s..:. 

Un curioso tipo de dados: 
giratorios. Son d os dados 
unidos por un solo e1e . 

~ 
Tres bolas de acero en el 
i nterio r de cada uno man­
tienen la cara superior 

horizontal. 

ft .. -.. .,,, 

CARTELEf 

. ~ 

El único anfibio de u so 
prá~tíco hasta ahora, cons ­
truido por William Faulk­
ner, de Sacramento. Cali­
fornia, con piezas de mo­
t oci cleta y automóvil. Via ­
ja a razón de doce millas 
por h ora e,~ el agua y 

cincuenta en ti~rra. 

; 

E ste senctllo invento , basado en · 
' el principio d el periscopio, vien e 
a resolver el problema de la per­
sona de corta estatura en los es ­
pectáculo'1, cuando otra más alta 
le estorba la visión. Hav un es­
pejo en cada extremo del muelle . . 
El espejo inferior se coloca cer­
ca del ojo y se gradúa la altura 
d el aparato según la necesidad . 
E l espejo superior refleja la ima • 
gen del juego o esp ectdculo e, 

e!._ esvP,¡,... inferior 

TUBO DE 
NtQUEL 

ES MAL­
TADO EN 
DOS CO­
. LORES 

RUEDITA 
DE ACE­

-~0 . 

Un útil abridor de 
frascos cuyas ta­
pas sea1i de rosca. 
Está construido de 
goma y ofrece ab­
soluta g ar a n tia 
para las manos, y 
eficiencia, no im.­
portando que és ­
tas estén húme-

das. 

¡ 

12---, A m edida que es t e revólve r dtspara, impresiona una 
~ 71elicula. Ser á aplicado es t e invento especialmente a 

usos pol_ic ia cos. 

,,u, --0 

. t . ; ~< ~~~ 
-t!lé,~,"~~~ 
\ ':(/ [b ESPEJO 

;....... A M PL 1-
/ \ FICA- -
: ' DOR 

MOVI­
BLE 

Mediante el uso de este peque­
ño y simple aparato puede lo ­
grarse.... un maquillaje perfecto. 
Es adaptable a cualquier toma­
dor d e corriente. Ccnsta de u n 
espejo de 5 pulgadas, otro am­
pli ficador d e ·3 pulgadas y un 
foco de luz. q1'e ilumina el ros­
tro. El .espejo mayor puede 
usarse para el rostro en con­
junto, y el espejillo cóncavo 
amplificador para detalles (ojos, 
boca , pelo. piel). El aparato 
puede utilizarse también para 

el afei tado. 



Horlzon tales: 
1- Dia de la semana. 
5- Bola elástica. 
9--ConJunto de pesas y medidas. 

10-Simbolo del tántalo. 
12-De Ir. 
13-Plel del° rostro. 
14-Infuslón. 
15---Contracclón. 
16--Que produce renta. 
17-Cludad de Caldea. 
18-Símbolo del ,sodio. 
19--Pronombre personal. 
20-Hígado y bofes. 
26-Veneno sacado del látex de ciertos 

árboles de Java. 
28-Cacah uete. 
29--De aunar. 
31-Labras. 
,,3-Lugar poblado de palmas. 
36-Simbolo del radio. 
37-Preposlclón. 
38-Artículo. 
39--Sumergen una sustancia en un Jí. 

quldo, 
45-Termlnaclón verbal. 
46-Adverb lo. 
47-Qulera. 
48-Epoca. 
49--Nordeste . 
50-Insecto (PI.) 
51-Cama fija de las embarcaciones. 
52-Atrevlmlento. 

Horizontal; 
1-Racha de aire. 
6-Que tienen alas. 

11-HIJo de Afrodita. 
12-Dlos de los beodos. 
13-De cazar. 
15-Proceder. 
17-Nalpe. 

· 18--DeJa de hacer alguna cosa. 
20-Mlre.. 
21--'-Capl tal del Perú. 
24-Anlllo de hierro o madera. 
25-Ale. grande. 
'27-Instltutrlz. 
29--0flclal del Ejército turco . 
30-Rlfión. 
32-Rege.lar. 
35--Infuelón (PI.) 
37-Simbolo del níc¡uel. 
38--Pronombre. 
39-Vlrtud. 
40-Artlculo. 
41-Y. en latln. 
42-Simbolo del bario. 
43-Novente. y nueve, 
44-Nota. 
45--Pronombre demostrativo . 
46-Tele. de e.rafia. 
48--Bale.nceo. 
50--Este.bleclmlento de expender bebidas. 
~2-De ser. 
54-Atrae e.l hierro . 

. 56:::!:'le.nta que de. le. uva. 
511=:Borrlco. · 
80-Noi;:,-. 

S\-Movtmlento de un ple he.ele. ade-
· , !ante (PI .) 
83-Lengua del sur de Francia. 
84--éarro de dos ruedas usado entre lo• 

ge.los (PI.) 
87-Nombr.e femenino. 
70-,-Bxtrafio. 
71-Letra (PI,) 
7.2-l'oeme. dramático musical (PI.) 

.. 73-De nactar. 
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: Verticales : 
!-Ropaje• de los sacerdotes. 
2-Coger. 
3- De decir . 
4--A trévanse. 
5-Pez. 
6-Letra (PI.) 

7-Nudo corredizo. 
8-Metal (Pl.) 

11-En las aves . 
14-Pronombre. 

21-Crlandera .. 

22-Entregas. 

23-Artículo. 
M-F.n paz descanse. 
25-Cloruro de sodio. 

26-Ai ,a.u,o Indeterminado. 

27- Pare]a . 
31-Depóslto de arena. 
32-Helgado. 
34-Paraiso. 
35-Tre.nqulle. . 
39--In!uslón. 
4~uerer, 
41-Allmente.clón que se da e.! ge.ne.do 

para engorde.rlo. 
42---Clervo de los pe.lses del norte. 
43--,Juguetes. 

44--Artlflclo · de pesca. . 

Verticales: 

1-Llege.r un buque a !~. viste. de un 
punto conocido. 

2---Clude.d marroquí. 
3-Alte.r. 
4-Gótl9O . 
5-Empleze. a mostre.rse. 
6-Arbol conlfero muy e.lto. 
7-Pasa la lengua. 
8-Aqui. 
9--Gracla. cue.lldad . 

-16-'-Vlglle.nte nocturno (PI. ) 
14-De este. me.nere. . 
16-Termlne.ción de quebrado . 
19-De\ verbo !r. 
22-Le.go del Ce.n adá. 

, 23-Exclamaclón de dolor. 
25--Simbolo de le. _plata., 
26-Donde se expenden le.tas (PI.) 

28-Aderezar. 
29-Ple.nte. de las Flllp!ne.s (PI.) 
31-Letre. (PI. ) 
p-Atreverse. 
~4-Que tiene aflnlde.d. 
.16-Letra (PI. ) 
45--Fuge.z. 
17-Clude.d de Italia . 
19--Falta de Juicio. 
51..:...Partlcule. !nsepe.rable • 
53-InterJecclón . 
55--Pronombre, 
56-Reclplente (PI.) • 
57-De dote.r. 
59- Pronombre. 
61-Preposlc!ón. 

62-Sefie.l. 

65--Letre.. 
66-Entrege.r. 

68-ApareJo de mallas . 
69-Pronombre demostrativo. 



La fachada de una fábrica de 
Brooklyn exhibe este enor­
me RELOJ sin números y con 
agujas de diez metros de largo. 

El primer 
monumento 
compuesto 
humano esel 
DOLMEN. 
Aun existen 
varios en el 

El poeta CARLOS GUIDO Y SPANO vivió en cama por 
espacio de 40 años. 

norte de 
Europa. 

CARTELES 8 

El enano GODOFREDO HUDSON 
que sirvió a los duques de Bucking~ 
harn, era tan pequeño que estuvo 
en una sala, sin qut"nadie lo supiese 

mt>ticlo en la piel de un gato. ' 

.. .... 
JOHN BOLES hace 
de 10 a 20 millas por 
día, alrededor de los 
estudios Fox, en una 

bicicleta. 

La CRUz"'ROJA 
en Turquía es me­

dia luna roja. 
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HERRERA CÉSPEDES GRAU HEVIA M. ST ERLING M ENDIET A 

-Seis .Presidentes nos ha dado la Revolución desde que huyó 
Machado el 12 de .agosto de 1934. Seis Presidentes, ·de los 
cuales uno ni siquiera llegó a tomar posesión, otro ocupó el 
cargo treinta horas y otro lo retuvo una madrugada mientras 
elaboraba la fórmula que dió el poder al coronel Mendieta ... 

Todos esos cambios revolucionarios: 
, 

¿QUE SIGNIFICAN PARA CUBA? 
~ 

¿QUE DE BUENO Y DE MALO 
, 

NOS HAN TR.AIDO? 

Eso es lo que tratará de pont;.r en 
claro CARTELES con un NUME .. 
RO EXTRAORDINARIO que se 
publicará el día 12 DE AGOSTO 
y llevará por título: 

"BALANCE DE UN AÑO DE REVOLUCIÓN" 

~ás de 86 páginas 
Portada de García Cabrera 

a todo color 10 centavos 



1$NDRES se distingue por 
su niebla proverbial y por 
su añejo título de árbitro 
de la elegancia masculi­
·na . . . pero es posible que 

8e quede con la niebla como úni­
co distintivo. 

Hace años, el hombre elegante 
y rico, estaba obligado a visitar 
la capital .británica todos los ve­
ranos con el principal objeto de 
abastecerse de ropa con "trade­
mark" londinense. Era una aseve­
ración categórica que el sastre de­
bía ser un súbdito inglés, con to­
das sus virtudes y todos sus per­
juicios. Y era considerado un pro­
fano y un hereje, todo ser vivien­
te que dedicara su intelecto a la 
confección de prendas masculinas 
sin poseer el "pedigree" inglés ... 
Pero llegó la hora del dólar y las 
sastrerías progresistas y positivis­
tas de la prodigiosa América nor­
teña comenzaron .;. importar sas­
tres londinenses al por mayor has­
ta que la noble Inglaterra se vió 
obligada a hacer uso de su cama­
da de reserva sartorial. 

Hoy Nueva York compite con 
,ondres y es probable que la clien­

.;ela neoyorquina sea mayor y más 
espléndida. Pero no se entienda 
Nueva York a secas. En la ciudad 
imperial hay dos definiciones de 
la elegancia masculina : una, la 
más pródiga, es la que lleva el no­
torio sello de Broadway y que in­
terpreta el gusto y las inclinacio­
nes del popularismo (ponderación 
de las modas; ausencia de la dis­
creción; turbulencia de matizacio­
nes); y la otra, la genuinamente 
chic, que antes se denominaba 
"Fifth Avenue" y que hoy es "Park 

l .~ DTl:"I 11:'"I 

Avenue". Esta compite con Lon­
dres, y aunque no puede blasonar 
toda v1a de una victoria sobre su 
contrincante de rancio linaje, con­
duce una vigorosa ofensiva que 
puede producir ópirhos resultados 
en un futuro muy cercano. 

* Mr. Webb Miller es un norte-
americano residente en Londres. 
Como "manager" de la oficina eu­
ropea de la United Press, ha pa­
sado más de diez años en el Viejo 
Continente, durante los cuales ha 
estado en íntimo contacto con gue­
rras, revoluciones, motines, huel­
gas y sastres londinenses-según 
su propia versión. 

Mr. Miller acaba de regresar a 
los Estados Unidos y después de 
declarar a sus propios compañeros 
de la U. P . "que en diez y siete 
años de servicio como repórter co­
rresponsal ha recorrido treinta y 
dos países en Europa, Africa, Asia 
y América del Sur y 25,000 millas 
de navegación aérea por toda cla­
se de territorios ... ", suscribe un 
artículo en una revista popular, 
donde dir.e entre otras cosas: 

con el sastre inglés del ex rey 
Alfonso XIII". 

* Esta crítica de Mr. Miller puede 
ser refutable~ Hay personas que 
prefieren la• holgura estandar1iza­
da del traje hecho. Las hay que 
sintiendo predilección por el tra­
je más gr,ande de lo justo (los 
hombres de físico mezquino l pre­
fieren la sastrería de ropa h echa, 
donde son complacidos sin el me­
nor · escrúpulo sartorial, y no ol­
videmos el hombre obeso que quie­
re enfundars~ en una chaquetii. 
demasiado pequeña ... y el hom­
bre impaciente que no puede so­
portar ni una sola prueba. 

Un sastre, por bueno que sea, 
necesita de muchas pruebas para 
conformar una chaqueta debida­
mente , · y hasta el segundo o ter­
cer traje no llega al dominio ab­
soluto de la línea. . . Esto, desde 
luego, tratándose de un traje per­
fectamente ·confeccionado, -pues 
un sastre puede producir un traje 
a la medida, convencional, en va­
rias horas, si lo apremian. 

Puede ser que Mr. Miller sea un 
yanqui de esta era de cien millas 
por hora y no posea la m ,cesaria 
paciencia para resistir siete prue­
bas . . . o puede ser que tenga · ra­
zón, a juzgar por la siguiente de­
claración de un distinguido polis­
ta inglés, famoso- por su impeca­
ble wardrobe, que visitó ha poco 
los Estados Unidos : 

" Me encanta este país y, sobre 
todo, sus sastres. Estoy cansado de 
la flema inglesa y admiro el ser­
vicio americano. El sastre inglés 
está acostumbrado a vestir al con­
noisseur y espera a que le llamen 
la atención. Si el cliente no le lla­
ma la atención, se da cuenta que 
está ante un profano y se vuelve 
chapucero ... Aquí, el sastre jefe 
y su statt observan cuidadosa­
mente todos los pormenores y so­
licitan cortésmente el parecer del 
cliente, ofreciendo después sus 
opiniones, hasta llegar a un 
acuerdo justo y armonioso". 

* He insertado en esta página dos 

JAIME G ., Santiago de Cuba.- E!ectl­
vam ente, la chaqueta se está llevando 
más larga y el pantalón más e_strecho en 
los bajos. Ya se acl\bó el bamboleo de 
los pantalones ctownescos . 

modelos más de los· trajes de 
sport , como complemento a la cró­
nica de la semana pasada. Segu­
ramente el lector encontrará un 
modelo a su gusto entre tantas 
creaciones. 

EL HOMBRE CONSULTA ... 

.4LF. V ., La Habana .-¿Qulén debe dar 
la primera señal de reconocimiento cuan­
do un hombre y una . mujer se encuen-
tran en la calle? . 

"La ropa hecha · en los Estados 
Unidos se conforma al cuerpo y 
luce mejor que la prenda confec­
cionada por un sastre europeo. Mi 
sastre londinense me hace ir de 
pruebas de cuatro a siete veces, y 
así y todo de cada tres trajes uno 
me queda bien. Hace poco me vi 
obligado a librarme de un célebre 
sastre que vestía o viste al prín­
cipe de Gales, porque el último 
traje que me hizo necesitó siete 
pruebas y tuvo al fin que abando­
narlo porque no me servía. En 
otra ocasión me pasó lo mismo 

Es privilegio de la mujer . Y como una 
protección. pues de esta manera tiene la 
oportunidad de rechazar una amist a, 
que no desea. 

J . M. V. R ., La Habana.-E\ Jipi puede 
usarse con el a! a para arrl ba o para 
abajo, y el ala lo mismo puede ser an­
cha que estrecha . La moda no Interviene 
mucho con el Jipi auténtico. que se 
elabora generalmente en la R( públlca· d ~I 
Ecuador. sin pautas de elegancia. Hay 
fabricantes americanos que producen JI­
pis slnténtlcos, y éstos. desde Juego, son 
sometidos a moldes de fantasía . La cin­
ta puede ser tricolor o negra , pero pre­
fiera la negra. 

VALENTÍN GÓME•Z, La H abana.- V a. 
usted a visitar el reino de las propinas, 
pero no debe tomar precauciones, pues 
en Paris el camarP•- - 0 encargará de 
añadirle a la - ~ por ciento 



CAR.TELES 
· Fundado en 1919 

ucu attons' 
ADMINISTRÁDOR: 

MANUEL DE LA TORRIEN'J:E_, 
Publicado en la ciudad d·e La Habana, por el "Sindicato de Artes Gráficas", Ave. Menoca\ 
y Peñalvér.-Cable y telégrafo : "Carteles" .-Teléfonos: Dirección, U-1651; Administración, 
U-2732 ; Redacción, U-5621 ; Anuncios, U-8121. Representantes exclusivos , para . anuncios , en el 
extranjero: Joshua B . Powers, Inc. , 220 East 42nd St., New York; 616 Ave . Saenz Peña, ~ue­
nos Aires; 22 Rue ~yale, París ; 14 Cockspur St., Londres: . 39 Unter den Linden, Berhn.­
Número suelto en Cuba $0.10, en el extranjero $0.15.-Preclos de suscripción : para Ouba, un 
año, $5.00; sel; meses, $2.75. Para el extranjero (países adheridos al Convenio Postal): un 
año, $6.00; seis meses, $3.25.-.i\cogldo a la franquicia postal y registrado como corresponden­
cia de segunda clase en las oficinas de Correos de La Habana.-No se devuelven originales 
__. _,.._ nl se mantiene correspondencia sobre material no sollcltado. 

VOL. XXI 

JUICIOS 
SINTETICOS 

En esta columna r ecogeremos, ,:,a­
da semana, una síntesis del juiciq 
que los lectores .emita11., y · que r es­
ponda, previa computación, a un 
criterio de mayoria. A veces inser ­
taremos cualquier carta que por su 
laconismo y precisi ón quepa d en­
tro del espacio de esta columna y 
que aporte una opinión inter esan-

. te y digna de ser divulgada. Roga­
mos a los que deseen alcanzar esta 
publicidad. que procuren cefür su s 
ideas emitiendo con claridad, pero 
en pocas palabras, un juicio si n té­
tic.o. 

BELLEZAS CUBANAS 

"A su pregunta "¿Qué opina us­
ted sobre la revista CARTELES?" 
quiero contestar que es en con­
junto, buena, aunque no obstante, 
como es natural , caben mejoras 

· ·como ya le han indicado algunos 
otroi:: lectores y a las que yo uno 
ésta. 1 • 

Dedicar una página, digamos la 
bajo cubierta primera, a "Bellezas 
Cubanas", impresa a toda página 
Y lista para ser coleccionada o en­
cuadraaa (sólo una foto semanal) . 

Bellezas cubanas hay muchas, y 
fotógrafos con bastante gusto ar­
tistico los hay en abundancia, los 
que bien pueden colaborar eficaz­
mente . a dar a conocer en todo el 
orbe y especialmente en nuestro 
propio pa1s las mil y mil bellezas 
que tenemos. 
. Indudablemente que algún es­

timulo retributorio a ,las fotos ele­
gidas, animará a muchos a aguzar 
sus gustos artísticos y a limpiar 
la lente de sus cámaras. 

~.Vé_remos así embellecida algo 
mTELas fa tan popular revista CAR-

ES? · 

be
J. Redondo, Calle 4 NQ 10, Sori­
s, Santiago de Cuba. 

ESPIRITISMO 

"He · leído en la• sección "¿ Qué 
Opina usted de CARTELES?" una 
l1ea sugerida Por lectores espiri­
. stas Y le escribo en apoyo de esa 
ide!!,:_ la .de implantar una sección esp1r1ta. 

El espiritismo está abriendo sus 
Puertas a la comprensión del 
~Undo y llega a casi todos los 

ogares, • aunque en diversas for­
:;ias, dejando de lo que trae y 
d trayendo Y adiestrando sembra-f res de simiente sana en la con­
~rencia de la humanidad. Por ello 
cheo que no han de tardar mu­
rt .0 ~ años sin que los grandes pe­
lu~cos Y r1:vistas dediquen co­
rita ~ªt- esP,ec1ales a la obra espí­
Pueí:i anto porque el mundo se 
'lue la de espiritistas, como por­
tior ~a ltabor '!,el espiritismo es la-

oc rinar1a en su forma más 

LA HABANA, JULIO 22- 1934 

¿Qué opina usted sobre la 
CARTELES? 

. . revista 

UNA FANTASIA DEPLORABLE 

Habiendo estado ausente, por enfermedad, el redactor en propie­
dad de esta sección, fué designado un sustituto que, festinadamente, y 
deseando aportar un espíritu periodístico a lo Alexander Botts, se an­
ticipó no sólo a anunciar en este mismO! espacio la rr aparición" del curso 
de guitarra-como ya o_currid4-sino que también lo aderezó con la 
'Visión fantástica de un éxito que todaYÍa no ha tenido el honor de 
merecer, por cuanto en ese número no se había publicado. '4probamos 
el exceso de celo del compañero pero deploramos el fruto de su hu­
morística . lucubración. Pedimos · por lo tanto a nuestros lectores que le 
concedan el alto honor de su indulgencia. 

BUSQUE LA PAGINA 45. 

En la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el título 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y preYia la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a . fin 
de cada renglón, y en tres columnas respectiYas en blanco, debajo de 
las iniciales B, R y M. Supli;amos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de " Jefe de Redac­
ción de CARTELES. Infanta y PeñalYer, Habana" . 

educadora para el hombre. Mu­
chos hay que no conocen lo que 
esto significa y cobijan a brujos, 
santeros y aprovechados bajo la 
capa del espiritismo. 

Una sección en CARTELES se­
ría una gran cosa". 

Manuel Alvarez Bellido. Marta 
Abreu 66, Santa Clara. 

GALERIA DE HOMBRES 
CELEBRES 

"Opino que la revista . CARTE­
LES es una de las mejores de la 
América española. de la cual de­
bemos estar orgullosos los cuba­
nos. Mi colección, que la integran 
todos los números publicados del 
primero de mayo de 1924 a la fe­
cha, la considero una joya gráfi­
coliteraria que no daría por nin­
gún precio. Me agradaría ver en 
esta revista una sección titulada 
"Galería de hombres célebres" en 
la que apareciera todos los núme­
ros el retrato de algún hombre 
ih1stre v su biografía". 

Alfredo S, Gasadovall , "Círculo 
Niquero", Niquero, Oriente. 

QUIEI!,EN METAPSIQUICA 

Pidiendo secciones o artículos 
sobre Metapsíquica o ciencia que 
estudia los fenómenos espiritua­
les, nos escriben varias personas. 
Escogemos dos cartas que desde 
Camagüey nos remiten dos da­
mas, Hortensia Naranjo de Casas, 
de O. Primelles 33 y medio, y Mer­
cedes Herrera, sin dirección. 

SECCION DE RADIO 

"Me encanta CARTELES. Leo 
con gusto los artículos humorís­
ticos y entre ellos los que narrar 
las aventiur.as de Alexander Botts. 
Me gustaría que esa revista publi­
case una sección .de radio, ya que 
Cuba se encuentra en quinto lu­
gar entre los países que tienen es­
taciones emisoras, y las audicio­
nes que ofrecemos tienen un ca­
rácter internacional. Ustedes po­
dían ilustrar y divulgar todas las 
innovaciones de esa ciencia mo­
derna". 

Lorenzo Arrastía, 1885 7th Ave., 
New York. 

No. Z7 

EN 'EL PRÓXIMO 
NÚMERO . 

DE HOMBRE A HOMBRE 

Este nuevo cuento de Gerardo 
Gallegos, que tan asiduamente 
viene colaborando en nuestra re­
vista, es una de sus más finas 
creaciones. De trama original, 
emotiva y fuerte, conduce al lec­
tor a través de su dernrrollo sub­
yugante, a un desenlace brusco, 
en que la plasticidad del estBo lo­
gra efectos de un singular con­
traste y de un color típico insu­
perables. 

Galfogos, maestro en el género, 
siempre brinda al lector un man­
jar que satisface el paladar esté­
tico más exigente. 

EL ULTIMO " FLIRT" 

Bert Carrell , cuya pluma se h a 
especializado en ahondar, psicoló­
gicamente, en el fondo del alma 
femenina, traza un bello r elato 
que tiene, con la emoción de sus 
pasajes, un delicado matiz de me­
lancolía. Arturo Ramírez ha tra­
ducido este cuento con amorosa 
delectación y sin duda alguna ha 
logrado uno de sus mayores acier­
tos. 

EL PRINCIPE JAPONES 

Entre todas las novelas en serie 
que ha publicado CARTELES, esta 
de "El príncipe japonés" es, evi­
<;l.entemente, una de las que más 
apasionado interés ha despertado, 
en los lectores. Cada capítulo pa­
rece que se acerca al desenlace, 
!)ero la realidad es que el misterio 
se torna más impenetrable y des­
concertador, aun para los espíri­
tus más perspicaces. ¿ Quién es el 
personaje siniestro que realiza los 
crímenes? ¿Qué mano oculta 
mueve en la sombra los hilos de 
la tragedia? ¿,Hacia dónde va 
arrastrada Penélope por la fasci­
nación del príncipe, que cautiva 
su .alma? En el próximo número el 
lector entrará en la posesión de 
secretos extraordinarios. 

ADEMAS DE ESO . . . 

CARTELES ofrece, como siem­
pre, a su público numerow, las 
secciones de Pasatiempos, Depor­
tes, Cine, Belleza, Moda<;, etc ., y 
las páginas para los niños, y las 
lecciones para aprender a tocar la 
guitarra. La información gráfic_a, 
nacional y extranjera_, aba_rca, sm 
omisiones, cuanto de mteres se ha 
producido dentro y fuera de Cuba. 



conocíamos sólo por el 9 de Octubre se cerraban c\1Íl es-
nombre exótico: Franz. trépito de cortinas metálicas, nos 

Un día, quiero decir, sobrevenía la sed. Una sed de be­
na noche desapareció sin ber algo que fuese frío ~ -·ardiente. 

decir a dónde. Si bien Y después de consultamos :-"¿Nos 
tampoco se supo de dónde vino. vamos al Patio Español?" -"¿Y 

Nos hicimos amigos porque, co- por qué no a dondé el Chino Or­
mo yo, era noctámbulo. Amaba tega ?",-;-nos ~¡npujábamos por 
las interminables caminatas noc- las calleJas oseuras y de tenebro­
turnas por los arrabales. En los sa nombrasií-i de la Quinta _!'are­
bancos del bulevar nos sent_á,b~~ ja, ref~io del_ hampa portena. 
mos largas horas a mira-f có•~ En-· ~se ambiente mal alumbra­
rno ardían las estrellas:..- Seguía-> do·· por candilejas, poblado de 
mos el rumbo de la;véonstelacio- ··~ombras equívocas , aserrado por 
nes. Sabíamos enc6ntrar a Sirio ~ .ces roncas de hombres Y, algu­
Y a Canope y a-·°\m costado de la n ~ vez, por la voz de a_lgun~ ~u­
cola rutilante·· de la Osa Mayor jer::'iuya presencia hacia mas . m ­
señalábam.os la Estrella Pola_r. qui«\ nte el lugar como un pellgro 
Muchas .:veces la luz de acuario inmi 'il,nte ; entonces era cuando 
de la ma:drugada sorprendió el ex- Franz;ai!~ lerta sus recu~rdos, me 
tenuado gesto de melodrama de contaba,J,¡~mchas cosas mteresan-
nue.siras caras pálidas. tes y, at~µa vez, aventuras con _ .. ··.,i-:.;~,);¿:,· 

;Era noctámbulo como los va- mujeres. ''!¾':. . ... 
gábundos, como los enamorados y ···: ... ,.; . . I·' 

lós artistas. · ., 2 ~.;;;/ ~ ~ 
f En los' salones del Museo exhi- '\, ... ,-.·'· ít~ · "' 
bió una serie de cuadros, helados Una noche, en~ na cantina .. ~~- · 
:horizontes del Cana!1á, cumbres traviada y frente~•-, ,. ui:i, ~9~k . de 1 

andinas del lago Titlcaca, verdes cerveza negra me . to .;9it'a sm- '-~L· .... o 
~ opulentas florescencias ceñidas gular historia. Como ffgrafe pu- ~-- Vff I ,_., 
por los grandes ríos ecuatorial~s so esta frase cortanj;f :-··'- •Los hon:i- ,-· 
poblados de caimanes ... y sm bres llevamos-i og.c1_s...:-una jauna 
e'~bargo, eran muchos más y más de perros salv-aJes .. en el torrente 
iritere:iantes los animados paisa- de las venas" .... ·•·· 
jes\ que de vez en vez, se pinta- Y comenz6'.·:·así : 
ban-..'en ' el horizonte de sus pupi- _:_No .i::e~i'.íerdo bien, pero fué se-
las pá:r.das, benévolamente iróni- gur:µnéñ te en una de esas claras 
t as. ··•... . ,.,no(!-b.es estrelladas, con murga ca-

Franz há:b~-- -~sto y hab~t}d;.- llejera y revuelo de faldas sobr~ 
do mucho. ········-···-·· ··········· los muslos turbadores. La conoc1 

Cuando ya avanzada la ma- en uno de estos parques de Gua­
drugada los salones del bulevar yaquil donde se toca retreta los 
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jueves y domingos. En las vuel­
tas nos encontramos una, cinco, 
veinte veces, y me hizo un guiñ0-
por jugar-.Yo, claro está, a la 
otra vuelta le insinué una galante 
tontería. Nos hicimos amigos. Me 
gustó la mujer: veinte a veinte y· 
dos años. Sabía querer. Para ser 
tan joven había vivido bastante. 
Me gustó porque tenía la luz del 
trópico en sus ojos, negros de u11a 

hondura sin fondo. Ella se inte­
resó oor mis viajes. Sin haber sa­
lido de su tierra tenía el alma va­
gabunda. Pienso que desde el pri­
mer día acarició con vehemencia 
--con la vehemencia que en todas 
las cosas ponía su alma terrible­
mente apasionada-la idea de 
partir conmigo. 

Yo acababa de llegar a Guaya­
quil. Me agradó este puerto para 
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tnOR#ltr11ro _., ~~,-~-- .... 
yo borracho de ans~;· bebiendo'._ ¿Serás mío siempre? 
el placer picante ,Y:·•vicioso de su \ -¡Sí, siempre! 
boca le prometía,"otro tanto. \ -¡Si me abandonaras por otra 
•En un deJ?~'i'tamento de hotel y""Q no sé lo que te haría! ... 

pequeño y al~re, con ventana so- · 'Y:. alguna vez me dió miedo el 
bre el rístP áterrizó nuestro amor. relatnpago que latigueó sus ojos 
Nuestr~··· almas vagab1;1ndas-de apaS\q1:1ados, negros de una hon­
gitanrf 1a de ella, la m1a de be- dura ·-¡¡~n fondo. 
duíql saborearon plenamente el ¡Me '·{¡;pstaba la mujer! 
deleite de ese amor inestable. \ •. 
Amor de hotel, caricias de viaje- ·) . 3 
rós que paladean de prisa el vino •.:,. . 
qkl amor porque el día siguiente Una tarci~ .hubo mucht:(~uido de 
~uede ser el del adiós. ... muebles en ~i depart¡unento veci-
.i Hasta los quince años le habían no. Se instala.ha p_ata la tempo­
llamado Filomena. Desde entonces rada de veral'íp_,,·ún matrimonio 
se hizo llamar, con más individua- italiano que se ñ:abía enriquecido 
iidad y elegancia, Fila . Fila Cortés vendiendo salchic~s en una ciu­
~ S!l.n Pedro, persona de valor, y dad del interior. 'tenían bastan­
elaro está que valía , sobre todo te plata y una hH~ como un oro. 
é.uando arrollando sus brazos a mi Se llamaba AIJ,gélica, pero los pa­
c\.iello me entregaba su boca viva dres y todcvél mundo Je decían 
y '-r_oja como una llama: vampire- sólo Bambfna. Era una linda mu­
sa, ·-dulce, ardiente y sensual. En cha~_b-a:··de dieciséis años, rubia la 
la vór_ágine del amor sus dientes p_elámbre cortada a la garvon se­
de fiei' ei;:illa llegaron a hacerme_.· ·gún la moda del año 26 ; parlan­
daño: · chines, risueños los ojos cuyas pu-

-¡Tuya, ·tuya ;-··•F.ran2: --riíf~ ! . . . pilas limpias y diáfanas tenían 
la pureza de un azul de horizon-

. te. Alta, fina y pálida. Lo prime­
ro que hizo fué colgar de una pi­
lastra en el corredor la jaula de 
su canario cantor Pirolí, y yo no 
sé cuál de los dos cantaba más 
en el día: si Bambtna o el Pirolí. 
Los trinos de los dos alegraban 
el sol. 

· Al principio estuvo esquiva. 
Cuando yo la descubría en el des­
habillé de la mañana dando de 
comer a su Pirolí, escapaba sal-
tando con la gracia retozona de 
una potranquita. Después, la amis­

(Cont en la Pág. 52 J 



Sinclair LEWIS, el formidable retratista 
de tipos norteamericanos, acaba d e pu­
blicar " Work of Art", novela que ya 
encabeza la lista de libros de mayor 

venta . 
(Dibuio de Boardman Robinson). 

La última obra de Lewis 

INCLAIR Lewis ha añadido 
otro retrato a su grupo 
de r o s t r o s conocidos. 
Mientras Dodsworth, epo­
peya del hombre de ne­

gocios retirado, se representa en 
Broadway, su nueva novela, Work 

George ARLISS y Boris KARLOFF en 
la película "La casa de Rotkschild" , 
considerada por la critica neoyorquina 
como la meior interpretación de Arliss. 

( Foto United Artists). 

of Art, encabeza la lista de libros 
de mayor venta. Con su ágil plu­
ma-mojada en vitriolo-el · señor 
Lewis ha ahondado siempre en las 
entrañas· de la vida americana. 

En este nuevo libro el protago­
nista es un joven que com_ienza su 
carrera armado de la ambición y 
la amorosa devoción de un artista. 
Quiere crear el hotel perfecto. El 
autor señala la inutilidad de un 
hombre que se encierra en "su 
arte", para ver luego como éste 
evade su devoción. Y pinta un ás­
pero contraste entre el idealista 
hombre de negocios y su intelec­
tual hermano que asistió a Yale 
un día. 

Después de leer esta historia 
sobre gerencia de hotel, se siente 
uno preparado para salir adelan -
te como hotelero y entendérselas 
eficazmente con cualquier dificul-

CARTELES 

La última obra de Sinclair Lewis .-Walter Huston en Broadway. 
-George Arliss en "La casa de Rothschild".-Clark Gable, fino 

comediante. 

tad que pudiera surgir, tanto si 
se tratara de una rotura en la 
cocina como de un crimen pa­
sional. 

En este relato:_toda una cade­
na de negocios hoteleros desde 
1890 hasta nuestros días-halla­
mos un panorama de la vida ame­
ricana, que abarca desde aquellos 
viajantes que tenían a orgullo re­
cordar las especialidades culi;na­
rias de cada fonda . hasta las viu­
das pensionadas de la presente 
era. 

Estemos o no de acuerdo con 
Lewis, hemos de admitir que él 
sillmpre escribe un buen libro, vi­
go_roso y apasionante, capaz de 
hacernos· · reconsiderar nuestras 
favoritas convicciones. Recorde­
mos aue Sinclair Lewis es el único 
americano honrado con el Premio 
Nóbel de Literatura. 

Walter Huston en Broadway 

burante los ultimos cinco años 
Walter Huston nos ha estado ofre­
ciendo magníficas·- interpretacio­
nes en la pantalla. Ahora ha · re­
tornado a la escena legítima en 
una adaptación de la novel~ 
Dodsworth, de Sinclair Lewis. Su 
magnetismo personal, sus cuali­
dades de perceptividad y expre­
sión lo han hecho triunfar ac­
tuando como Samuel Dodsworth. 

Si usted ha leído la obra recor­
dará que Lewis ahonda en la 
personalidad del hombre de ne­
gocios americano, feliz en tanto 
vive como tal, pero descentrado 
como pez fuera del agua cuando 
se retira "para gozar de la vida". 

Walter Huston en el papel del 
manufacturero de automóviles re­
tirado que deja a Zenith, O., para 
ir a gozar la vida, se encuentra 
él mismo aprendiendo cosas que 
no querría conocer . . . principal­
mente aue sn esposa va a serle 
infiel. Atra".tivo, sincero, un po­
co atontado por la amplitud de 
sus horizontes-como el genninn­
Htiston retrata cada aspecto del 
tipo, ejerciendo un fatal encanto 
sobre el elemento femenino de ·Ja 
audienda. 

Fay Bainter (que también ha 
actuado en películas) encarna la 
esposa infantilmente frívola y su­
perficial. Nan Sutherland , que es 
en la realidad esposa de Hqp~J)n, 
interpreta la mujer equijJ;bbda 
hacia quien finalmente Dodsworth 
va, en busca de una nueva vida. 
Su profunda comprensión se opo­
ne dramáticamente a la ligereza y 
frivolidad de la esnosa. 

Siendo Dodsworth un éxito, y 
teniendo Walter Huston enorme 
simpatía en todo el país, los pro­
ductores han prometido represen­
tarla dondequiera que exista un 

Las estrellas de la compañía cinematográfica 20th Century · felicitaron a la em~ 
presa en su primer aniversario. Entre todas las p eliculas producidas seleccionaron 
" La casa de Rothschild" como la m-eior. En la foto aparece el curioso documento . 

A la izquierda, el productor Darryl ZANUCK , y a la derecha, G eorge ARLISS. 
(Foto U . A.) 
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Walter HUSTON triunfa en Broadway 
en el " role" de Samuel Dodsworth. 

( Retrato de Irving Sussman). 

teatro. Pero en otras ciudades 
tendrán que aguardar algunos 
meses, porque New York no se 
resignará a renunciar a Hust~n 
muy pronto. El productor es Max 
Gordon. que ha realizado el mila­
gro de "poner" cuatro hits1en una 
temporada. Son ellos, además de 
Dodsworth, . Her. Master's. Voice 
Roberta y ·The Shintng Hour. 

Her Master's Voice es una co­
media ligera y alegre. Rooerta es 

Clark GABLE se ha revelado magnífico 
comediante en "Sucedió una noche". 

(Fnto M.-G.-M.) 

una aparatosa comedia musical, 
con un vestuario que incita a 
cualquier mujer a olvidar su pre­
supuesto doméstico. The Shining 
Hour, cor, reparto inglés, presen­
ta una de las más interesantes 
acciones de la temporada. 

George Arliss y una buena film 

George Arliss en su última pe­
lícula, The House of Rothschild, 
se muestra menos Arliss que de 
costumbre, tal vez debido al he­
cho de representar un tipo real. 
Habiendo tanto "asunto" en la vi-• 
da del fundador de la casa de 
Rothschild, la película tenía que 
ser buena. Y lo es. 

(Continúa en la Pág . 62 ) 



Actualidad.­
INTERNACIONAL 

L AS CONFERENCIAS ANGLOFRANCES,AS·.- M . Louis BARTHOU, m inist ro de Estado 
de Francia , Y sir J ohn SIMON, ministro d e Estado d e Inglaterra , que h an cele- ' 
o rad? i mportantes . entrev i stas políticas en Londres. R esu ltad o de estas en trevis t as · 
ha sido l~ reiteracton _de l T ratado _de L ocar no por Inglat erra, l a seguridad de que 
esta_ n acwn no pondra obstaculos al ingreso d e la U . . R. S. S. en la Liga d e las 
Naciones, la l i bertad _de F rancia para n egociar tratados r eg i onales en la Europa 
oriental Y el asen t i m,ent_o de I nglater ra a un pacto en el M ed i terráneo , si empre 

qu e Francia l ogre o bten er un acuerdo con M ussolin i . 

·¿WEI-SSMULLER PEGO A LA VELEZ ?~ 
IJohnny WEISSMULLER , campeón de nata­
ción de los Estados Unidos y famoso "Tar­
z~n" en el cine, de quien quiere divor­
ciarse la traviesa actriz mexicana Lupe 

Vélcz , alegando maltratos de obra . 
( Foto International). 

GER ARD SENTENCIA A HIT ­
LER . - J ames W . G ERA R D , 
emba jador de l os Estad os 
U nidos e,i Alem ania cuando 
es t alló la Guerra Mundial, 
que ha pronun c iado un d i s­
curso pronost i cándol e a Hi t ­
l er u n a muer t e violen ta . Se ­
gún G erard , Hit ler será asesi ­
nado por sus propios part i-

d arios. 

DOLLFUSS, DICTADOR.- El canciller 
de A u st ria , Engelbert DOLLFUSS , h a 
asumido abier tamen te el papel d e· dic­
tad or a l l i ce nciar a los m iembros d e 
su Gabinete, en ea, ,¡ándose p i r sonal.­
m ente d e las carteras más importan ­
tes. Con ello el diminuto dictador si­
gue Zas huellas d e Mussol ini una vez 

1nás . 

EL PRESIDENTE ELECTO DEL ECUADOR VISI­
TA EL PERU.-El señor José María VELASCO 
/BARRA, presidente elec to del Ecuador , que visi­
tó el Perú siendo recibido en Lima por e l Presi-

dente Benavides . 

EL "LOS ANGELES" NO VOLVERA A VOLAR SO­
BRE CUBA.-Una nota d el d epartamento de Ma­
rina d e los Estados Unidos hizo público que el 
dirigible "Los Angeles", recien t em en te fa bricado 
en Nor teaméri ca, n o of rece seguridad para v u elos 
de distancia y que en lo sucesivo sólo realizará 
l}reves vuelos de práctica en torno a su s hanga­
res de Lakehurst. El fracaso d e este nuevo dirigi­
ble americano contrasta curiosamente con el éxi ­
to del "Graf Z eppclin" , que, a pesar d e ser mu­
cho más antiguo que el "Los Angeles'' , continúa 
volando satisfactoriamente todos los m eses entre 

Alemania y el Brasil. 
rFoto U. & U .) 

REVOLUCION EN INGLATERRA.­
El vizconde SNOWDEN DE ICKORN ­
SAA W, miembro d e la Cámara de l os 
Lores, más conocido por el n ombre 
de Phillip Snowden, predice una r e­
v olución en Inglate, ra a consecuen­
cia d e la crisis económica y d e la 
creci ente desconfianza en el Parla­
mento . Lord Snowden fué ministro 
d e Hacienda en el Gabinete laboris­
ta d e MacDonald, contribuyó al 
triunfo del Gobierno Nacional que 
aún sigue gobernando a Inglaterra y 
con ese motivo /ué elevado a la 
patria y expulsado del Partido L a -

borista. 

GOEB8 ELS CHOCA CON LA 
PRENSA .-El doctor GOEB­
BELS, ministro de Propa­
ganda en el Gabinete d e 
Hitler , tiene un duelo p en­
diente con la Prensa mun- . 
dial a partir del discurso 
que pronunció el dia 11 d e 
julio. En ese discurso, G oeb­
bel s acusó a los periodistas 
extranjeros de estar desa.­
rrollando una campaiia de 
calumnias contra Alemania 
que-según . él-sólo tiene 
paralelo con la que se li­
bró durante la Guerr a Mun­
dial . Los corresponsales ex­
tranjeros, por su parte, cul­
pan al propio Gobierno ale­
mán de los errores que hu­
bieran podido deslizarse en 
sus informaciones, en vista 
de que los métodos nazis les 
impiden verificar todas Zas 
noticias que llegan a sus 

oficinas . · · 
( F oto lnterna_t i onal). 

(Fotos International). 

¿QUIEN MANDA A QUIEN?-D esmtnttendo los rumores c i rculantes. 
en el sentido de que se encuentra en manos del general GOERING 
(a la derecha) , las oficinas del partido naz i e,,_ Berlín h an hecho 
declaraciones públicas en el sentido d e que la ac titud agresiva d e 
HITLER (a la i zquierda) lo ha colocado en sit u ac ión d e_ i1,.Z~pen­
dencta de todos sus auxiliares. Eso no obstante, en los circulas in­
t ernacionales se cree que el general Blomberg, j ef e d e la R ei chs­
wehr y el general Goer ing dispo n en d e una inf l uen cia todopode -

, r osa cerca del canc iller Hitler. 

- . - --- ----
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W
É en Iwilei , ese extraño 
distrito de Honolulú. don­
de Blinky halió a la mu­
chacha. Se encontraron 
teniendo él adolorido el 

corazón y la bolsa repleta. 
Blinky abandonó el barco , an­

duvo por pésimas callejuelas, as­
cendió unas crujientes escaleras, 
lo miraron ojos alcohólicos y do­
lorosos, y se detuvo en una pe­
queña y triste estancia. Se sentó, 
esperando de mala gana. Espera­
ba una mujer. Cualquier mujer ... 
coreana, rusa, amarilla o blanc'.:l. 
En Iwilei las hay a mo,itones, y 
cualquiera era buena para con­
solar el corazón adolorido de un 
Blinky. 

Eso quería él: una mujer que 
ocupara el sitio de la que dejara 
en el hogar siendo suya, y ya no 
lo era . Llevaba en el bolsillo la 
carta en que se cantaba un res­
ponso a su amor. ¡Jamás imaginó 
Blinky que la muerte de un amor 
doliera tanto! Y que doliera allí, 
a un lado del pecho, como si cla­
vos encendidos mordieran la car­
ne. .. Una mujer que lo hiciera 
olvidar: Cho-San hizo su apari­
ción. 

Blinky reprimió su sorpresa. 
Le hacía fondo un biombo en cu­
yas pantallas un hábil artista 
pintara crisantemos y pavos rea­
les; y era tan menuda que pa­
recia formar parte del decorado 
nipón. Lucía demasiado ingenua 
para ser tan perversa como Blin­
ky supo que era. Tenía una pali­
dez lunar: su rostro daba la im­
presión de un disco de cera man­
chado tres veces: una de rojo­
la boca-y dos de negro-los 
ojos.-Envolvía su delicado cuer­
po un vistoso kimono chino. Fá­
cilmente Blinky la hubiera po­
dido tomar en sus manos . . . y des­
trozarla como a una muñeca. 

-No voy a hacerte daño-le 
dijo suavemente. 

Ella sonrió, . con esa sonrisa 
oriental que .iamás podrá imitar 
una mujer blanca. ¡ Esa sonrisa 
inescrutable del Oriente! 

-Soy Cho-San , cantadora. Tú 
eres simpático... ¿Quieres qüe 
cante para ti? , 

Blinky sintió súbitamente es­
crúpulos de conciencia. No había 
imaginado hallar en aquel sitio 
una muchacha así. Cierta inquie­
tud supersticiosa lo turbó. Prime­
ro, aquella carta fatal que con­
servaba en el bolsillo-Todo ha 
terminado entre nosotros, Blinky ; 
otro ocupa tu lugar;--después, el 
hallazgo de esa pálida jovencita, 
que le recordaba la imagen de 
una santa . . .. 

-Necesito compañía-balbuceó. 
- Mi barco estará aquí una sema-
na. ¿Quieres venir a mi cuarto, y 
vivir conmigo ese tiempo? Te daré 
mucho dinero-añadió, exhibien­
do un fajo de billetes. 

Ella dudó. 
-El que va a ser mi esposo lle­

gará pronto de Japón. El me cree 
toda vía japcnoi . . . una dama. Pe­
ro. . . tenía que ganarme la vida 
de algún modo. 

CARTELES 

@ 

Blinky estaba familiarizado con 
los extraños ambientes del Pací­
fico. Por ello, fácilmente se ima­
ginó despertando un buen día con 
varias pulgadas de acero incrus­
tadas entre sus costillas, si man­
chaba a aquella perla de Oriente. 

-No espero que ninguna mujer 
me ame--dijo.-La única a quien 
he amado acaba de burlarme ... 
Quiero olvidar que en el mundo 
existen mujeres. 

El bello rostro de la muchacha 
refleió infinita compasión. 

-Yo te ayudaré a olvidarlo. 
Pero recuerda que yo debo reunir­
me con mi esposo cuando su bar­
co llegue. Es el Shinyu Maru . 

Blinky tuvo raros presentimien­
tos cuando ella ató el bulto de sus 
pertenencias con un pañuelo púr­
purn y salió a la calle en su com­
pañía. Echaron a andar por en­
tre las sombras de Fort Street 
dando traspiés de cuando er{ 
cuando sobre el antiguo pavimen­
to de guijarros. Al cruzar la ex­
planada al frente del templo 
Hong Wouji. Cho-San insistió en 
detenerse un rato. Con vago pa­
vor en el alma, Blinky la acom­
pañó. La muchacha se situó fren­
te al elevado altar y clavó sus 
ojos allí extáticamente. Blinky, a 
su lado, la observaba. Cho-San 
miraba, miraba, y nada más. Pe­
beteros alzaban nubes de incien­
so, y un gongo de profundas vo­
ces sonaba solemne, erizando el 
cabello al joven. Cuando un gru­
po de jóvenes japonesas comen­
zaron a cantar estridentemente 
Cho-San salió. ' 

-¿Qué hacías?-inquirió Blin­
ky curioso , respirando más tran-
quilo. · 

-Rogaba-repuso ella ~ para 
~ue puedas olvidar tu amor per­
dido. 

Blinky 1a contempló en silen­
cio. Y siguieron andando. 

U_na vez en la casa, ambos 
bebieron de la botella de sake que 
ella había .. llevado. Luego, Cho­
San emere;10 de la pequeña alco­
ba y bailó para él, las castañue­
las restallantes en sus infantiles 
manos. Cubría su desnudez tan 
sólo una banda de seda azul ata­
da en torno a la cadera. 

(?antó. J?anzando y cantando 
fue acercandose y acercándose 
hasta que Blinky pudo percibir 
el perfume almizclado de su cuer­
po, hasta que sintió en torno a 
su cuello aquellos delgados bra­
zos. Con dulzura la separó. 

-Cho-San, yo solamente quie­
ro tu compañía. 

La muchacha inclinó la cabe­
za, sonriente. Y desde ese mo­
mento emprendió la labor de ha­
cer feliz a Blinky, proporcionán­
dole e_l olvido que buscaba. Hizo 
para el raros platos . . . pescados, 
calamares y aguacates, especial­
mente, preparados de modo ex­
quisito. Le contó leyendas orien­
tales d~ trama tan subyugante 
que podian competir con las mis­
mísimas Mil y una noches. 

Blinky comenzó a sentirse me­
nos adolorido el corazón. La pena 
que como un clavo ardiente le 
punzaba fué poco a poco cesando 
de tort!,l~arlo . Bastaba para que 
su esp1ntu gozara de completa 
paz c~n ech arse en el diván y des­
de alh ver danzar , casi totalmen­
te d~snuda, aquella exquisita es­
tatmlla de vivo marfil. 

Por eso, cuando una noche Cho-
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" Ascendió 
crujientes esca- .., 
le ra s , lo rniraron · 
o j os alcohólicos 
y oios do lorosos. 
y se detuvo . . . " 

San le rncordó la realidad se con­
movió profundamente. ' 

-Mi señor, dentro de tres días 
llega. el que será mis esposo. 

-¡Cho-San, tú no debes aban­
donarme! ¡ Te amo! 

Ella lo miraba con los ojos muy 
abiertos. 

.--Soy una humilde cantadora. 
-¿No me amas? 
- Debo amar a mi prometido · 

que llega dentro de tres días. ' 
Blinky habló tan apasionada­

mente que sus palabras fueron 
apenas inteligibles: 

-¡De ningún modo! Tienes que 
amarme a mí . . . Si no, le diré 
cuando llegue lo que has sido ... 
y no te - querrá por nada del 
mundo. 

Al escucharse quedó horroriza­
do. ¿Cómo había podido decir tai 
cosa? ¿ Tan vil era? Esperó ver lá­
grimas en los ojos de Cho-San. 
Pero .la vló juntar las manos y 
alzar los ojos en gesto de a do­
ración: 

-Me enorgullese ver que pro­
ce~es como un gran señor. No po­
dna amar a un cobarde. 

. Blinky ensanchó el pecho, con 
cierta arrogancia. Ahora le tenía 
sin cuidado la llegada del novio 
de Cho-San. 

-No trates de escapar-le dijo. 
-Te irás conmigo cuando mi bar-
co salga. Viviremos en la encan­
ta~ora tie~ra de Nipón, juntos, 
felices, amandonos siempre. 

Cho-San afirmó con la cabeza 
reflejando en su céreo ro~ro sor~ 
prendente recato. Blinky echó a 
un lado toda inquietud que le 
asaltara pensando en el regreso 
del prometido de la muchacha. 
Cuando llegara arreglaría fácil~ 
m_ente el asunto. Aunque en nin­
gun momento decidió la forma de 
hacerlo. (Continúa en la Pág. 62 ) 





UEL hombre todavía usa­
ba melena romántica y 
traje descuidado. J¡:ra de 
moreno color; su nariz 
prominente sostenía gran 

p a de carey, y su párpado 
• derecho saltaba con rápido y con­
tinuo temblequeo, dándole aspec­
to más bien ridículo que intere­
sante. Algo cargado de hombros, 
caminaba con arrastre peculiar 
de pies. 

Lo conocí en mis visitas fre­
cuentes al Museo Real de La Ha­
ya, en la primera Galería de 
Rembrandt, dando pasitos me­
nudos frente a "La Lección de 
.Anatomía", y viendo de vez en 
vez la tela, de soslayo, como ru­
miando su admiración. Confieso 
que el extraño hombre aquel <,e 
llevaba más mi atención que el 
esplendor de la obra del subyu­
gante holandés. Imaginé compar­
tía conmigo afán espiritual de 

· fiestas visuales que son los buenos 
cuadros, y esto por afinidad me 
atrajo a él con vaga simpatía. Mi 
impulso era h?blarle desde lue­
go, buscando cambio de impresio­
nes, pero respetaba su medita­
ción y me cohibía timidez de mis 
precarios conocimientos del idio­
ma de Holanda. 

De pronto, uno de los guardia­
nes del Museo llegóse al raro vi­
sitante y le qijo en buen francés : 

-,-Señor Polinsky, dispénseme 
que interrumpa su pensamiento, 
pero es hora de cerrar. 

-Pues me voy,-dijo el otro, 
también en francés ,-no creí que 
fueran ya las tres de la tarde. 

Estas frases vulgares diéronme 
confianza, demostrándome podía 
entenderme con el fortuito com­
pañero que apenas si había repa­
rado en mí. Acerquéme a él y le 
dije con afectuosa impertinencia: 

-Parece que se interesa usted 
mucho por "La Lección de Ana­
tomía". ¡,Está usted preparando 
algún estudio sobre Rembrandt? 

El hombre se detuvo, me miró 
a través de su violento oarpadeo. 

CARTELES 

y con tono muy amable pero con 
cierta inflexión irónica, me .con­
testó: 

-Yo me ocupo más de Anato­
mía, ide Fisiolo~ía y de Electrici· 
dad e de Pintura; pero ésta 
tamb én me interesa. Trato aho­
ra de · captar las fuerzas de· Ta 
subconsciencia. Y estoy haciendo 
experimentos para reforzar un 
cuadro mediocre y convertirlo en 
una obra de genio por medio de 
una especie de anteojo eléctric:Q 
que nos dará con intensidad lo 
que el artista ha expresado dé­
bilmente, del mismo modo que un 
anteojo ordinario nos aclara una 
imagen confusa que la distancia 
vuelve borrosa, o como una lente 
común concentra los -rayos del 
sol hasta hacer que nos quemen. 
Rembrandt es el pintor de más 
alto voltaje cerebral que ha dado 
la humanidad. Su "Lección ~ 
Anatomía" es soberbia pero he­
terogénea. Tiene partes estupen­
das y partes medianas. Aquí está 
el genio de Rembrandt que es to -­
do el Arte; aquí está el genio• del 
doctor Tulp, que es toda la Cien­
cia, y debió estar la majestad de 
la Muerte que es todo el Misterio 
Pero en el cadáver falló el artista. 
Su muerto no sólo está mal pin­
tado por descuido; está deselec­
trizado por inatención, y esto es 
lo que busco completar. El cadá­
ver debe ser el personaje princi­
.pal del cuadro. Debe comunicar­
se con nosotros, debe entregarnos 
su secreto, debe decirnos que la 
muerte no existe ... Pero estoy di­
vagando y ya van a cerrar. ¿Aca­
ba usted de llegar a Holanda? 
,.No ha oído usted hablar de mí, 
del profesor Polinsky? 
. -Confieso francamente que no. 
Pero un sabio que hace investi­
gaci.ones tan originales cuenta con 
mi admiración más entusiasta, y 
desearía el honor de su amistad 
y de su confianza. 
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El hombre pareció halagado y 
me dijo: 

- No niego que me causa satis­
facción su amabilidad. Debo de­
cirle que estoy habituado a que 
me vean como a visionario. Pron­
to me respetarán. Y ahora si us­
ted quiere , podemos dar ~n pa­
seo por el Bosque; siempre acos­
tumbro descansar de la atmósfe­
ra del muse o respirando algún 
tiempo aire de campo. 

La tarde era alegre aunque in­
vernal. Teníamos sol para más de 
~~~ h~ra, Y el termómetro sólo 
Vo ca a dos grados bajo cero. 
Vi~teamos a la izquierda h acia el 
cerí~rg que . toda vía eleva ba pecta­
Por 1 s de h1_elos flotantes , y vimos 
1 a avemcta que corre a lo más 

tª0.r~o del estanque frente al his-
nco y 1 ·. 

Pi osos secu ar Bmnenhof' co-
conctici ~rupos de ge1:1te de toda 
hacia f~ que con pnsa tomaban 
ge vo/ angulo que forma la Lan­
habita hfut frontero al Palacio que 
res de ª ~~i~a madre. Vendedo-

penodicos distr~~µían rá-

pidamente ediciones extraordina­
rias del Haagsche Post y del Va­
terland. Ciclistas que de continuo 
forman abejeo interminable en las 
calles de la dudad, se habian des­
montado y el tránsito casi estaba 
detenido. El buen pueblo holan­
dés, que no es militarista , pero 
que tien e unánime predilección 
por la Marina y ve en ella sus bar­
cos, es decir, su gloria histórica 
su lazo con las colonias y el aph~ 
yo m ás real de su prosperidad, se 
sacudía con grave noticia. El cru­
cero Siete Provincias. como pro­
testa por la rebaja de sueldos a 
la marinería , h abíase sublevado 
en Java. Parte de la .escuadra se 
dirigía ·ya para someter sin con­
diciones al barco rebelde o para 

* 
Dust,ado 

//JJo/Po 

@alindo 
* hundirlo. Vimos también reparto 

. gratuito de hojas sueltas fascis­
tas y socialistas. Unas pedían ex­
tremar los procedimien tos enér­
gicos. Las otras predicaban sere­
nidad y concediendo a los suble­
vados alguna razón, recomenda­
ban pláticas equita tivas. 

Cuando Polinsky me t radujo to­
do esto, semej ante h asta la iden ­
tidad con las sublevaciones m a-

rineras de Chile y de Inglaterra, 
gua rdó ·silencio y casi me arras­
tró hasta el cercano Bosque. Se 
detuvo bruscamente en medio de 
una de las desiertas calzadas y 
comenzó a decirme con lentitud : 

-La crisis es sin duda el final 
de una era agotada y viei a. Es­
tamos asistiendo a la liquidación 
de muchos errores, de muchos 
egoísmos y de muchas ignoran­
cias agresivas. Y todos, desorien­
tados, empiezan a ver con espan­
to el porvenir. Yo soy de los opti­
mistas, pero soy optimista activo. 
Creo en un mundo nuevo y me­
jor, y estoy contribuyen do a fo r­
marlo. Afirmo que no n os esta­
mos hundiendo sino que estamos 
reconcentrando fuerzas pa ra le­
vantarnos. No vamos al caos sino 
a una armonía mayor. Y no cae­
remos en desesperada lucha de 
clases sino que estamos en la 
gestación de una superhumani­
dad más fraternal. La gente su­
fre ahora por falta de trabajo y 
creciente odio destructivo comien­
za a concentrarse hacia las má­
quinas. Todos están equivocados. 
La crisis no destruirá la máquina . 
La máquina destruirá la crisis. 
La etapa que viene es la de los 
hombres sin trabajo, es decir, que 
el esfuerzo humano tendrá obje­
tivos más nobles y fecundos. Los 
hombres todos ya no t rabajarán 
en las rudas labores de ahora, 
gracias a la máquina; y la má­
quina también nos obligará, in­
venciblemente, mejor que las filo ­
sofías, m ejor que las religiones y 
m ejor que el ar te, a tener una 
moralidad superior y homogénea 
que nos confunda a t odos en la 
igualdad magnífica del superhom­
bre. La máquin a produciendo y 
distribuyendo gratuitamen te, sin 
obreros y sin dueños, esto es el 
porvenir, la liberación , y la equi­
dad completa y pacífi ca que nos 
parecían tan utópicas. La crisis 
n o es un fenómeno político, n o es 
un fenómeno socia l, n o es un pro­
p roblema econ ómico, es un viejo 
problema de biología, es una etapa 
aguda que acabará en la supera­
ción de la especie humana. 

El hombre todavía está subor­
dinado a su estóntago y a su sexo, 
dos cosas que pronto desaparece­
rán. Y las sociedades todavía se 
rigen por la política, es decir, por 
los apetitos agresivos de grupo 
que también deben desaparecer. 
Por eso estamos siempre al borde 
de un pleito, de una revolución o 

·de una gue:::ra , pues la humani­
dad presente no es en general 
sino un torbellino de envidias en­
crespadas. A pesar de los siglos 
el hombre sigue siendo el hombre 
lobo que espantó al viejo filósofo. 
Todas las doctrinas de amor y de 
fraternidad se estrellan frente a 
un estómago con hambre o fren­
te a un imperativo sexual, y a pe­
sar de los santos, de los héroes y 
de los mártires, el progreso sólo ha: 
multiplicado nuestros apetitos y 
n ecesidades, y agigantando nues­
tro a fán de dominio nos empuj a 
a una bá rba ra lucha de todos 
contra todos. Entre el hombre sal­
vaje de las cavern as y el hombre 
seudociviliz::i.po de los gases as­
fixiantes sólo hay una simole di­
ferencia de técnica y un arte más 
cobarde de matar. Muchos p::i,íses 
no tienen dinero para repartir 
pan, pero sí tienen dinero para 
prepara rse a repa rtir ruina y 
muerte. Parece que la llam ada 

civilización sólo se empeña ac­
tualmente en crear instrumen­
tos ma teriales y morales que la 
destruyan totalmente en una vo­
rágine de locura, de crímenes de 
miseria y de dolor. Y esto es bár­
baro, suicida y atrasado. Y el re­
medio no está en los políticos que 
sólo son empíricos, ni en los eco­
nomistas que sólo son superficia-· 
les, ni en las religiones que sólo 
son paños calientes. ni en los re­
beldes que sólo son imoaciente '> 
o desesperados. El remedio saldrá 
de la ciencia pura y non1a, y ·de 
los laboratorios. Y yo estoy a pun­
to de encontrarlo. 

Cuando algo está mal. algo fal­
ta y algo sobrn.. ¡_ Qué nos sobra? 
El estómago_ ¿Qué nos falta? Una 
alimentación universal civilizada. 
El hombre es un animal estoma­
cal y éste es el oricren de su atra­
so y de la mayoría de sus des­
gracias. ¿Nos ri~en las leyes de la 
IIloral? ,. Nos rigen las leyes de la 
justicia? Lo que nos rige de veras 
son las leyes de la Zoología. Nues­
tro t irano implacable es el estó­
mago y h ay que suprimirlo como 
a todas las tiranías. Si nuestros 
lejan os abuelos hubiesen estado 
contentos con su rabo todavía an­
duviéramos brincando en las · ra-· 
m as de los árboles. Y si nosotros 
seguimos soport ando esa víscera. 
equívoca que nos alimenta pero 
que nos pervierte y que nos asesi­
na, muchos siglos seguiremos· 
siendo víctimas de nuestro propio 
canib?.lismo. 

El hombre tiene que buscar ali­
mentos exteriores y t iene que di­
ger!rlos. Y en la lucha y trabajO' 
para encon trar alimentos y ela­
borarlos, y en el proceso de la di­
gestión. juntamente con las com­
plicaciones sexuales, está la causa 
·principal de las diferencias de 
razas , de las diferencias d.e clases 
y de la mayor parte de la organi­
zación e historia de las socieda­
des. La h umanidad no ha pro­
gresado todavía realmente por­
que aun nos encontramos en la 
época primitiva de la agricultura. 
Todavía nos nutrimos imperfec­
t amente con cadáveres de anima­
les y con toscos y nocivos vege­
t ales. Y casi casi toda nuestra vida 
se emplea en conseguir éstos o en 
arrebatárselos a los demás, y lue­
go en desembarazarnos de los re­
siducs que dejan dentro de n os­
otros, y en dormir para descan­
sar de est a fatiga inútil y el.imi­
nar los venenos que nos infiltra y 
que acaban por enfermarnos, por 
enveiecernos y por matarnos. 
Berthelot quería redimirnos de 
esto, haciéndonos pasar de la eta­
pa agrícola a la etapa química, 
anuncfando qüe en e]..... po-rvenir 
las fábricas producirían alimentos 
sintéticos y puros y que en una 
sola cubeta cabrían pastillas su­
ficientes para alimentar por me­
ses a un regimiento francés. Esto 
es ya grandioso sin duda, pero es 

. pequeño para las posibilidades 
actuales. 

Usted sabe que con los halla·z­
zos de Einstein, con el descubri­
mien to de los electrones y con la 
teoría de los quatum, la Física, 
la Química y la Astronomía se 
van unificando más y más den tro 
de fórmulas matemáticas de e!ec­
tromagnetismo. Pues bien, yo he 
descubierto comprobado y verifi'­
cado ya con un sinnúmero de 
pruebas que la Biología en todas 

rl:on tinúa en la Páa -59., ., 



LIBERTADOS LOS EX OFICIALES PRESOS.-Los ex ofi­
ciales en el banquillo de la Audiencia mientras se veta 
~ recurso ae "habeas corm,.s" que les d-evolvió la ltbertad. 

UN BECADO GUGGEN­
HEIM.- El doctor Luis Hu­
go HOWELL RIVERO, a 
quien se ha concedido es- . 
te año la beca de la John 
Simon Guggenheim Me ­
morial Foundation, para 
estudiar Ictiología en el 
Museo de Zoología Com­
parada de la Universidad 
de Harvard. El doctor Ho­
well Rivero es profesor 
auxiliar de Antropología de 
la Universidad de La Ha-

bana. 

LIBERTADOS LO,: EX OFICIALES PRESOS.-En 
camiones del Ejército llegaron a la Audiencia los 
ex oficiales presos con motivo de la supuesta 
conspiración del Nova Scotia, para asistir a la 
vista de los recursos de "habeas corpus" inter­
puestos en su favor. Como consecuencia de esos 
recursos, fueron libertados todos los oficiales en 

la noche del jueves 12. 

(Fotos Pegudo) . 

EL PRESIDENTE 
ELECTO DE CO­
LOMBIA EN. CIEN-
1''UEGOS-Almuerzo 
ofrecido PQr el Cuer­
po consular de Cien­
fuegos al Presidente 
electo de Colombia, 
señc,r Alfonso LO­
PEZ. al pasar éste 
pot la Perla del Sur. 
( Foto La Ml'drilefla ) 
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EL ATENTADO AL ALC:ALDE 
DE CIEGO.-El set1or Eduar­
do VALDES FIGUEROA, al­
calde de Ciego de Avila, que 
/ué víctima .de un atentado 
cuando salta con sus famiLia• 
res de una fiesta celebrada en 

el Tenni.• Club. 

APARECEN RESTOS HUMANOS EN 
COMUNICACIONES.- Restos del es ­
queleto de un adulto y del de un ni­
ño, encontrados en el edificio de Co­
municaciones (antiguo convento de 
San Francisco) por varios albañiles 
que hac!an reparaciones en el mis­
mo. Las investigaciones facultativas 
no arrojan luz alguna sobre la for­
ma en que perecieron las personas a 

quienes pertenecían estos restos. 

EL SUCESO DE LAJAS.-El cabo Vjctor 
MORALES, uno de los sicarios má,1 pe­
ligrosos del Machiufato, muerto a tiros 
en Lajas por el joven revolucionario 
Luis Moro Ló-pez, a quien trató de ase­
sinar por haberlo denunciado a los ·Tri-

bunales de Sanciones. 



· E D I T e ll I A L s 

J°clarando conceptos. 
EMOS recibido la v1s1ta, honrándonos con ella, de un distin­

guido amigo, que es a la vez prominente figura de uno de 

los párti_dos revoluci~n~:ios ~e mayor presti~io y de más fir­
me arraigo en la opm10n publica, y el cual nos ha instado, 

con cariñoso ruego, a que sustanciemos más nuestro juicio y concrete-

mos, en una exposición más amplia, la tesis de nuestro editorial ante­

rior, "La preponderancia del homúnculo", a fin de que la crítica, sa­

liéndose de las generalizaciones doctrinarias, penetre en el campo más 

constructivo y orientador de la especificación detallada. 

Nuestro visitante distinguido deseaba que le aclarásemos, entre 

otros detalles, cuál era, a nuestro juicio, la tarea que debieron y pu­

dieron haber realizado los elementos dirigentes de la agrupación a que 

él pertenece, pzra consolidar el prestigio máximo de la misma, y para lo­

grar, simultáneamente, que sus actuaciones se tradujeran en fecundas 

conquistas para la nacionalidad cubana. 
Esta interrogación que sintetiza, a grandes rasgos, el espíritu de 

la consulta-tolerancia ante la crítica y deseo sincero de escuchar el 

parecer ajeno, _aunque sea adverso,-va~s a responderla, no sólo para 

complacer al amigo, sino para satisfacer a la opm1on, ya que esa 

consulta nos permite, aunque derw·o de las limitaciones del espacio y 

del tiempo de que semanalmente disp .. memos, expresar nuestro criterio 

y dejar al lector el fallo definitivo sobre la materia que se debate. 

Como cuestión previa debemos aclarar que precisamente la agrupa­

ción a que aludimos cuenta en sus filas a un núcleo impresionante de 

elementos singularmente destacados por sus dotes de patriotismo, pro­

bidad moral, cultura sólida, preparación intelectual y experiencia pro­

funda en distintas ramas de la actividad privada y dé las disciplinas del 

saber y del arte. De hecho este conjunto de hombres representa lo más 

selecto y lo más apto en el orden de las capacidades creadoras y po­

dría aportar, en cada caso, el bagaje de sus conocimientos y el aliento 

de sus entusiasmos mozos, a la obra ingente de consolidar la ftepública. 

Sin embargo, la realidad es que a despecho de sus aptitmi-:s, a ellos no 

les ha tocado en suerte ofrecer su concurso ni brindar su cooperación a 

la tarea, nunca intentada entre nosotros, de estructurar una Cuba nueva. 

Procedamos, pues, a bosquejar a grandes rasgos nuestro parecer 

Íntimo, sugiriendo las fórmulas y los proc~dimientos que pueden tra­

ducirse en beneficio para todos y en aprovechamiento de las capacida­

des que han sido desplazadas hasta el presente por la tropa · voraz de 

los politicastros detentadores. 
Si la agrupación que nos ocupa, representada por sus elementos 

dirigentes, hubiese tenido la previsión' de confeccionar un censo_ de esas 

capacidades, clasificando inteligentemente a todos sus miembros, de 

acuerdo con su especialización y con la peculiaridad de cada una de las 

materias en que ellos se hubieran destacado, les habría sido fácil orga­

nizar juntas o comités consultivos a los que se les confiaría la recopila­

ción y estudio de · leyes, proyectos, disposiciones, códigos, estatutos, etc., 

promulgados y experimentados en aquellos países de una más alta 

tradici9n de cultura, tales como Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica, 

Escandinavia, Suiza, Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Ze­

landia y otros, y el estudio, también, de las iniciativas y las adaptacio­

~es hechas experimentalmente por la República española, México, Ita­

. 1ª Y hasta la pseudoconfederación de repúblicas socialistas soviéti¡;:as 
de la Rusia de Stalin. 

Si esto se hubiera realizado, a estas alturas Cuba tendría un acopio 

de datos, estadísticas, experiencias y orientaciones sobre agricultura, 

comercio, industrias, riqueza minera, organización de cooperativas, re­

g~la~ión de relaciones entre el capital y el trabajo, planes de instrucción 

p~bh~:• fomento de instituciones artísticas y culturales, códigos, orga­

n_i~acion municipal corporativa, problemas de latifundio, nacionaliza­

cio~ Y socialización de las empresas de servicios públicos, leyes ban­

. car_ias, proyectos de homestead, pau¡as para investigaciones geológicas, 

estimulo para la industria pecuaria, estudio sobre los puertos libres, for-

mas constitucionales de gobierno, fomento del turismo-acaso la más 

prolífica e inexplotada fu ente de riqueza cubana,-y en general, sobre 

todo orden de la actividad y del progreso nacionales, sin cuyo aporte 

ningún Gobierno puede acometer la .obra hasta aquí inédita de conso­

lidar nuestras instituciones. 
Con sémejante bagaje, y ya dentro de orientaciones definidas, se 

estudiaría y debatiría posteriormente la adaptación de cada reforma, 

y la aplicación a los males de Cuba de los remedios ya experimentados 

y aplicados por otros pueblos, y que tuvieran una base científica. Para 

eso se requeriría el concurso, la consulta, la impugnación y el consejo 

de las clases positivamente productoras, como industriales, comercian­

tes, obreros, y de las clases orientadoras y técnicas, como el profesorado 

-superior y primario,-instituciones científicas, círculos de bellas ar­

tes, profesionales y especialistas de idoneidad reconocida, procediéndose 

luego a la 'preparación de un programa máximo, ·de una . plataforma 

fundamentalmente constructiva que no sólo enfocara los males espe­
cíficos del momento y resolviera los problemas hondísimos de Cuba en 

lo social, en lo económico y en lo político, sino que, por primera vez 

en nuestra historia, proyectara hacia el futuro un cuerpo de doctrinas 

fundamentales, que estructurara un orden de gobierno, desplazando la 
vieja táctica de los partidos sin ideales, hechos a base de caudillos, y 

que ofreciera a la opinión un porvenir verídicamente estable, con una 

Cuba cubanizada y con unos cubanos libres de toda servidumbre en lo 

material y en lo espiritual, como cuadra a los pueblos civilizados. 

¡Qué raudales de luz no arrojarían sobre las sombras del presente 

caótico y del porvenir más tenebroso t6davía, los debates que esos an­

teproyectos originaran, y la confección, luego, de la plataforma progra­

mática para llevarlos a la práctica! Después de esa movilización de ap­

titudes y de ese aprovechamiento de capacidades, ¿qué ciudadano cons­

ciente de su responsabilidad para con la patria podría negarle su con­

curso al plan trascendente para la emancipación de la República? ¿Qué 

papel podría representar, ante esa fuerza revolucionariamente avasalla­

dora, el caduco ~audillo con sus huestes bastardas de muñidores y co­

rifeos y sus viejas y perniciosas prácticas politiqueriles? ¿Quién podría 

disputar, en suma, a semejante organización, el predominio del man­

do público? 
No es fácil, sin embargo, la tarea. En contraste con el carácter jo­

cundo del criollo, y con su tendencia proverbial al humorismo y al cho­

teo, triunfa en el espíritu público una tendencia corrosiva al descrei­

miento. El cubano tiene dos defectos capitales: su pesimismo y su fal­

ta de unión. No tiene fe en nada y le es difícil agruparse y cooperar 

para ningún fin, ni siquiera para aquello que necesita y que reclama. 

No se concibe que un pueblo jovial sea simultáneamente un pueblo 

escéptico. Ese pesimismo congénito, no sólo . estanca nuestro progreso, 

sino que invalida las iniciativas mejores, engencra el conformismo -y 

crea un complejo de inferioridad que se manifiesta en una crítica des­

tructiva de todo, en un afán de impugnación de lo nuevo, y en un ex­

ceso de retórica disolvente que sofoca el dinamismo creador de los hom­

bres mejores. 
La inclemencia de su crítica es tan demoledora, tan disolvente, 

tan destructiva,. que apenas si lucha contra sus propios males, ~dopta la 
línea de menor resistencia y se refugia en el fatalismo y en la decep­

ción perdiendo la confianza en sí propio, abandonando todo esfuerzo 

fecundo, porque su voluntad le flaquea. Contra eso hay que luchar 

tanto como contra los detentadores del mando público. 
A nuestro juicio, ese gerr .en del pesimismo ha invadido a los lí­

deres, a los líderes que pudieran realizar en Cuba la tarea que Cuba 

demanda, y faltos de fe, refugiados en una abstención ofendida, han 

abandonado a sus masas sedientas de redención, como persuadidos de 

la esterilidad de toda lucha, y en vez de escultores de un pueblo se han 

metamorfoseado en homúnculos, con una mentalidad incolora y con­

formista, de la que nada puede esperar la República. 
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El mayor general William LUDLOW, co­
mandante general de las tropas _mili­
tares norteamericanas de ocupación de 

la ciudad de La Habana. 

íf 
ERMINADA ya en el últi­
mo número de esta revis­
ta la serie de artículos 
que dedicamos a la His­
toria Secreta '!I Sensacio­

nal de la Enmienda Platt, impul-
sados por la cálida acogida que 
han merecido uel público cubano 
e hispanoamericano esos trabajos, 
vamos a iniciar ahora otra serie 
histórica no menos interesante 
que aquélla, y que servirá en 
cierto modo de complemento de 
la misma : la narración de los 
más destacados y trascendenta­
les acontecimientos ocurridos en 
esta isla, y principalmente en La 
Habana, durante la ocupación 
militar de los Estados Unidos, 
ofreciendo a los lectores no sólo 
el relato de aquellos actos y he­
chos de carácter oficial, sino 
también el de otros de índole po­
pular, que no por ello revisten 
menor significación, sino que, por 
el contn.rio, nos permiten descu­
brir y aquilatar las verdaderas y 
genuinas p!).lpitaciones de nuestro 
pueblo en esos días singulares de 
nuestra historia en que se cortó 
bruscamente la etapa revolucio­
naria libertadora por la interfe­
rencia en el conflicto bélico his­
panocubano de la nación norte­
americana, la que a virtud de su 
triunfo naval y militar sobre Es­
paña, ocupó el lugar de ésta en 1~ 
alta direccióq, . gobierno y admi­
nistración de los asuntos cuba­
nos, quedando relegadas las altas 
personalidades civiles de la re­
volución y los jefes del Ejército 
Libertador a un segundo plano, 
dependientes y subordinados a las 
disposiciones del Gobierno militar 
norteamericano. 

Si en todo el mundo civilizado 
despiertan hoy interés excepcio­
nal los trabajos históricos, al ex­
tremo de ocupar un sitio prefe­
rente en revistas y diarios y ser 
cada día más abundante y más 
valiosa la bibliografía histórica, 
en Cuba el conocimiento y divul­
gación de estos estudios debe me­
recer singular dedicación, por· lo 
desconocida, tergiversada u olvi­
dada que es para el gran público 
nuestra historia colonial y hasta 
republicana. 

En esta nueva serie histórica 
cubana que hoy iniciamos, utili­
zaremos, como en la anterior. de 

CARTELES 

por&,,. /JEÚlltNSENAINI 
manera especial los valiosos do­
cumentos, datos y antecedentes 
que como tesoro inapreciable 
guardamos en nuestro archivo 
particular, avalorados en estos 
días, y precisamente en lo que se 
refiere al período de la ocupación 
militar norteamericana, por el do­
nativo que nos ha hecho un asi­
duo lector, desconocido hasta 
ayer y ya amigo nuestro, el doc­
tor Osear Roca Olivera, residente 
en una de las más pintorescas 
comarcas de la provincia de La 
Habana, Caraballo, y quien con­
servaba, heredados de su padre, 
interesantísimos documentos y re­
cortes de periódicos de la época 
a que nos venimos refiriendo y 
que será objeto de estudio en la 

desconocida, dura y rara para los 
oídos criollos, quienes gobernaron 
la Isla, sin ·-que a ciencia cierta 
pudiera predecirse si por largo 
tiempo o sólo para cumplir rápi­
damente los compromisos solem­
nes y las nobles promesas conte­
nidos en la Resolución Conjunta 
de 20 de abril de 1898, por la que 
se lanzaron los Estados Unidos a 
la guerra contra España. 

Comenzada la guerra hispano­
americana a las 7 de la mañana 
del 21 de abril de 1898, con el en­
vío por el Gobierno español, de 
sus pasaportes al ministro norte­
americano, Woodford, se firmó el 
protocolo de paz y proclamó un 
armisti.cio el viernes 12 de agosto 
a las 4 y 23 de la ta_rde. 

El general FITZHUGH LEE. cón su l gen era l d e _los Es tados Unidos en l os ú lt imos 
t iempos de la dominación española y uno de los j efes de :as fuer zas expedicio­
n arias norteamerican as, con su Estado M ayor en l os alrededores de La H abana. 

serie de articulos que hoy comen­
zamos. 

Hojeando los dos gruesos volú­
menes contentivos de los mencio­
nados documentos y recortes pe­
riodísticos, así como examinando 
los datos de nuestro archivo, van 
apareciendo ante la inquisitiva 
mirada del cronista historiador 
los primeros pasos dados por 
nuestro pueblo en esos días in­
ciertos en que contempló realiza­
do el sueño de tantos años de lu­
chas, dolores y sacrificios : . la 
desaparición del poder español en 
Cub"l.; arriada de fortalezas .Y 
edificios públicos la bandera gual­
da y roja y evacuada la Isla pór 
las tropas peninsulares y retira­
dos a sus casas, almacenes y tien­
das los odiados voluntarios y gue­
rrilleros. 

En ese intervalo de tiempo, 
ocurrieron , en lo que a Cuba espe­
cialmente se refiere, los si~uien­
tes acontecimientos: el n de m a ­
yo lleé"a a la bahía de Santiago 
de Cuba la flota del almirante 
Cervera ; el 31 de mayo es bom­
bardeada por los barcos norte­
americanos la entrada de dicha 

bahía; el 6 de junio es hundido 
en ella el crucero español Reina 
Mercedes; el día 11, después de 
sostener ligeras escaramuzas con 
los españoles, desembarcan en 
Guantánamo los marinos ameri­
canos, sosteniendo combates los 
días 14 y 15, al mismo tiempo que 
se bombardeaba el fuerte de Cai­
manera por los barcos de guerra 
de la Unión; el 20 y 22 qesembar­
can en Daiquirí el general Shafter 
y su ejército; el 24 son derrotados 
los españoles en las Guásimas· 
los días 1 y ' 2 de julio se realiz~ 
el asalto y toma del Caney, San 
Juan y. Santiago por los Rough 
Riders y los del regimiento nú­
mero 71; el 3, al intentar esca­
parse de Santiago el almirante 
Cervera con su flota, es ésta des­
truida por los barcos americanos; 
el 17 se rinde Santiago de Cuba 
y el 20 es nombrado gobernador 
el general Leonard Wood; el 21 
tiene lugar el último encuentro 
naval en las costas de Cuba, 
penetrando, después de furioso 
bombardeo, 4 barcos · de guerra 
americanos en la bahía de Nipe y 
tomando posesión del puerto; el 
día 26 piden la paz los españoles 
por medio del embajador francés, 
M. Cambon ; el 9 de agosto Espa­
ña acepta formalmente los tér­
minos de la paz impuestos por el 
Presidente de los Estados Unidos, 
firmándose ésta, como ya diji­
mos, el día 12 ; el 10 de septiem­
bre llegan a La Habana los comi­
sionados americanos para la eva­
cuación de la Isla , señores almi­
rante William T . Sampson, y ma­
yores generales James T . Wade y 
M. C. Butler , nombrándose el día 
18 los comisionados españoles, ge­
neral Julián González Parrado, 
contralmirante Luis Pastor y 
Lqndero y el señor Rafael Monto­
ro , marques de Montoro, actuan­
do de primer secretario el audi­
t or del Eiército norteamericano 
M. J . W. Claus, fijándose el 1° de 
enero de 1899 para la evacuación 
de los españoles en Cuba y toma 
de posesión, como gobernador mi­
litar de la isla. del mayor general 
del Ejército de los Estados Unidos, 
Jones R. Brooke, comandante de 
la división de Cuba. 

Ya en La Habana se encontra­
ban, además _ q_e dicho mayo_r g_e­

(Continúa en la Pág. 48 ) 

Pero sólo en parte encontró 
nuestro pueblo cumplidos sus 
ideales revolucionarios. pues ni la 
bandera de la estrella solitaria 
ocupó el lugar de la · española, ni 
fueron cubanos los que -sustituye­
ron a las altas autoridades de la 
Península ; sino que ·una nueva 
enseña, amiga, pero no la propia, 
ondeó en las ciudades y en los 
campos : la, de las barras y las 
estrellas, y fueron militares ru­
bios, que hablaban una lengua 

La Comistón d e evacuación hispanoamericana, reuníáa eñ sesión en el edtftcio 
ocupado antes por la Cámara Insular Autonomtsta, en esta capital 
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COLOMBIA .-Recepción ofrecida en !a 
Legación inglesa en Bogctá y a la que 
asistió el Presidente electo d el Ecua­
dor, doctor Velasco /BARR A, que apa-

rece en la foto. 
(Foto Villamizar Uribe/. 

HONDURAS .­
Clu b de " ba•sket 
ball" Tegucigal­
pa, que conten­
dió con el equi­
po Normal , sien-

do derrotado. 

HONDURAS.­
Señoritas que in­
tegran el equipo 
de " basket ball" 
Normal, que de­
rrotó al T eguci­
galpa en un en­
cuentro celebra­
do a beneficio 
de los damnifi­
cados de Ocote-

peque. 
(Foto A11ente). 

HONDURAS.-Dos aspectos . de las inunda_ciones _ por el desbordamiento 
Orande de Choluteca, que produ¡ero,; senos danos en las barnadas de 

La Concordia. 
(Foto M. Ribera Suazo). 

1 Foto Villamizar 
Uribc/. 

COLOMBIA.­
Para festeiar el 
onomástico de la 
señorita M a r i a 
OLAYA LONDO­
FIO , hiia del doc­
tor Enrique Ola­
ya Herrera, Pre­
sidente de Co­
lombia, se efec­
tuó una recep­
ción bailable. Es­
ta i n s t antánea 
apresa un aspec­
to de la misma. 
( Foto Villamizar 

Uribe. 

COLOMBIA .­
Grupo de alum­
nos de la Es­
cuela Militar de 

"Ífogctá fotogra­
fiados d u r a nte 
sus ejercicios ha­
bituales. Esta es ­
cuela está to-
111.ando un rit1no 
de s u p e r ación 
digno de enco-

mio. 

HONDURAS.­
Llegada del nun­
cio apostólico al 
campo de aterri­
zaie de To-r¡con­
tin; donde fué re­
cibido por el sub­
secretario de Re; 
laciones Exteriores , 
doctor Carlos LA! -
NEZ y por el alto 
clero de Teguci-

galpa . 

del Ria 
Abaio Y 

COLOMBIA.-El doctor Velasco /BA­
RRA, Presidente electo del Ecuador ,_ vi­
sitó durante su estancia en Bogota, el 
Par[óptico y las cárceles. de la ciudad . 
Le acompañó en esa visita el. ministro 

del Ecuador en Colombia. 
( Foto Villamizar Uribe ) . 

HONDURAS.­
El Presid~nte CA­
RIAS recibiendo 
en el aeródromo 
de Toncontin a la 
flotilla de avio­
nes que, desde 
Panamá, y por 
orden del gober­
nador militar de 
aquella zona , lle­
varon auxilios a 
los damnificados 
por el desborda­
miento del Ria 

Grande. 
(Foto M. Ribera 

Suazo ) . 

.. 
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SIGUE EL PROCESO DÉ LA CRISIS.-Los señores Cosme J. D E LA TORRIENTE, Miguel Mariano 
GOMEZ y don Carlos DE LA TORRE que han celebrado reiteradas entrevistas politicas, en un es­
fuerzo ·por ·esolver la crisis planteada con la renuncia d.el alcalde de La Habana. Las manifes- . 
taciones de optimismo hechas en los círculos de Palacio culminaron con la noticia de que el 
doctor Gómez o.bandonarta la Alcaldía para que le substituyera en ella su correligionario el doctor 

NESTOR MENDOZA SUFRE UN 
" ACCIDENTE'!.- El ...mor Néstor G . 
DE MENDOZA , "clubman" muy co­
n ocido , que al regresar de un pro­
longado viaje de vacaciones por los 
Estados Unidos perdió todo su equi­
paje. El accidente desgraciado ocu­
rrió cuando ya los baúles y maletas 
del señor Mendoza se encontraban 
en tierra, fuera de la jurisdicción de 

la Aduana. 
(Foto " Kiko" y Funcasta) . 

Guillermo Tapia y Flouriach. Dicha noticia fué desmentid.a posteriormente. 
(Fotos U . and U ., Argüelles y Pegudo)'. 

'victos sanitarios in­
dispensa b les. Gra­

, cías a esta protesta, 
respaldada por la 
sociedad :cubana en 
pleno, se ha salva~ 
do el S e r v i c ío de 
Lactantes del Hos­
pital Mercedes, cu­
ya clausura por fal­
ta de fondos se ha-

LA MEDICINA EXI­
GE RECURSOS .­
Los doctores Octa­
vio MONTORO y 
Angel Arturo ABA­
LLI, presidente y ex 
presidente de la Fe­
deración Médica de 
Cuba, que han pro­
testado e n é ¡ g tea­
mente de la falta de 
consignaciones pre­
supuest11les p a r a 

~--------------- ------...... , atender a los ser-

bía ordenado ya. 
( Fotos Iglesias y 

Martinez) •. 

VILLOCH NO SABE POR QUE ESTA PRE­
SO . - El comandante MENENDEZ VI­
LLOCH, ex jefe de · la Marina Constitu­
cional, que declaró a la Pren sa: " Hace 
veinte y un dias que estoy arrestado y 

todavla no sé por qué" 
(Foto Pegudo ). 

.CARTELEL 

DEROGADO EL -DECRÉTO DE LA MONEDA.-El secre­
tario de Hacienda, sefíor LANDA, que propuso y o btu­
vo del Gabinete la aprobación de un nuevo decreto de­
rogando las limitaciones a la exportación de numerario 

. ·puestas en vigor por el sefíor Martinez Sáenz. . 

¡PROTEJA A SUS HIJOS DE LA POLIOMIELITIS! 

Una epidemia altamente peligrosa-la de la poliomielitis o parális is In ­
fantil-amenaza en estos momentos a todos los nlfios de La Habana: Deseosos 
de cooperar a la campafia profiláctica emprendida por las autoridades sani­
tarias y de ofrecer ·una ayuda eficaz a aquellos de nuestros lectores que tie­
nen hijos, hemos solicitado de un grupo de eminentes especialistas cubanos 
opiniones técnicas acerca de la manera de evitar et contagio . Dichas opiniones 
se resumen en los s iguientes consejos de higiene preventiva: 

. 1.-Aisle a sus hijos en su casa. No los mande a; la escuela n1 los lleve 
a teatros o fiestas ni les permita contacto alguno con otros nlfios de la ve­
cindad, especialmente si vive usted en zonas afectadas. . 

2.-Dos gotas de solución de arglrol en cada uria de las ventanas de la 
nariz de su hijo, al acostarse . y gárgaras o pulverizaciones de la garganta con 
agua oxigenada al levantarse. 

3.-Mantenga su casa en estado de perfecta limpieza y sin animales do­
;méstlcos. Tape bien el depósito de la basura y .limpie diariamente los suelos 
y servicios con creollna. 
· . 4.-Mantenga a su nlfio perfectamente limpio, especialmente las manos 
y las ufias, que d eben lavarse con Jabón y cepillo , 

5.-Hlerva durante tres minutos la leche que han de tomar sus hijos (o 
el agua si es leche condensada) y lave cuidadosamente, antes de pelarlas , las 
frutas que les sirva. . 

Buena a !lmentaclón, aire abundante y . largas horas de suefio contribuyen 
poderosamente a aumentar la resistencia del nlfio a la Invasión del microbio 
de la poliomielitis, que aun no· ha sido descubierto par la ciencia. 
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EL EMBAJADOR DE ESPARA SE 
QUEJA EN MADRID.-El señor L u ­
ciano L OPEZ FERRER , embajador 
de Espafía en Cuba, que, según • la 
Associated Press, "se quejó al jefe 
del Gobierno (espafíol) de la situa­
ción en que se hallan sus compa­
trio tas, especialmente los comercian ­
tes españoles, por causa de la anor­
mal situación politica P,ºr que atra -

v iesa Cuba '. 
(Foto Van Dyck) . 

1EL PRESI DENTE ENTREGARA EL 31 D E . 
DICI EMBRE.-El Presidente Provisional de 
la República, sefior Carlos MENDIETA , que 
abandonará su alto cargo . el dia 31 d e di­
ciembre, "con .e.lecciones o stn ellas" , según 
· declaraciones hechas a la P r ensa. 

( Foto Pegudo). 



,l /(Jf, UCé. "Ofc&e(Ollllf((ION4Lt 3: 
Fernando Cortés, vigilante de la Policía y 

hermano del j efe de la Sección de Investiga­
ciones, teniente Cortés, hizo fuego a la salida 
del Juzgado Correccional de la Sección Ter­
cera contra el joven Carlos Padilla L eón hi­
riéndole gravemente y dando muerte al vi­
gilante Carlos Díaz G onzález. Otro vigilante, 
Santiago Gonzál ez Longoria, recib ió también 
graves heridas, falleciendo más tarde en el 
Hospital de Emergencias. 

Según las informaciones de la Prensa dia­
ria, Cortés acusaba ante el Correccional de 
la Tercera a Carlos Padilla León y siete abe­
cedarios más por haberlos sorpr endido pe­
gando en las paredes manifiestos del A B C. 
Los acusados fuer_on absueltos por el ju ez, 
doctor Leopoldo Sanchez, quien entendió que 
no habían cometido delito alguno. Al aban­
donar el Juzgado acusador y acusados cam­
biaron algunas palabras que exasperaron al 
vigilan te Cortés hasta el punto de sacar su 

Carlos PADILLA LEON, joven 
abecedario que resu ltó gra­
ve mente h endo por el vigi-

lante Cortés. 

♦ 

\ 

' 
\ 
\ 

\ 

f~ 

J ' 

~ 

revólver y hacer fuego sobre sus víctimas. 
Informando de lo ocurrido, nuestro colega 

"El Mundo" agrega: "Y poco después , ese 
m il;mo vigilante de la Sección de Especiales , 
era restituído a la libertad y puesto nueva­
m ente en posesión del arma homicida y en 
su cargo, por el jefe de la Sección en que 
presta sus servicios, el teniente del Ejército 
Constitucional Cortés, hermano suyo, lleván ­
doselo en abuso de una autoridad que no te­
nía de la Quinta Estación de Policía, impi­
diendo que fuera presentado al Juzgado . En 
cambio, los testigos del suceso eran deteni­
dos y presentados al Juzgado y un soldado 
que se permitió acusar al policía que con­
virtió la calle Galiana en una fiesta de la 
pólvora, era desarmado y enviado bajo arres­
to al Campamento de Columbia , por el mis­
mo teniente Cortés que había libertado, ar­
mado y restituído en su puesto a sil her­
mano" . 

El cada ver del 1,1g i lante Carlos DI AZ GONZALEZ, victima de los disparos he­
chos durante el sangriento suceso que se registró el sabado 14 en el Juzgado 

Correccional de la Tercera. 

Los testigos . p resenciales del hecho que acusan al vig ilante Cortés y que más. tarde 
fueron d etenidos y acusados mientras ,a, ponla ilegalmente en libertad al primero. 

El Vigilante Santiago GONZ ALEZ LONGORIA, herido grave en el vientre . El vi­
g ilante _González Lon gor ia f a lleció a. dta siguiente en Emer gencias. 

r 
r 
l ~ 

( Fotos Pegudo.) 

El vigilante 1167 y dos soldados, testigos presenciales del h echo, que detuvieron 
al vigilante Cortés, conduciéndolo a la Q tLinta Estación. Pese a las graves _acu ­
saciones que sobre él pesan , el vigilante Corté.s fué puesto ileg_almente en ltb~r­
tad poco después por su propio henrtano, el t eniente Cortés, ¡efe de la Sección 

de Especiales. 



EL 
A pa rada de la Legión es­

•\ ta ba a punto de termi­
.¡. ·····.~1ar ; el estrépita de la s 

,bandas, demasiado próxi-

l
., mas, destacaba todavía 
1Scordancias; la multitud 
rada en las aceras conti­

nuaba aclamando a las delegacio­
nes ansiosas de disculpar su retra­
so con un exagerado entusiasmo; 
pero los espectadores habían co­
menzado a dispersarse anticipán­
dose al remolino indescriptible 
que caracteriza la terminación de 
estos actos públicos. 

Sin embargo, hasta una multi­
tud cansada es susceptible de reír­
se si un buen cómico le hace gra­
cias. . . Así la mímica comicidad 
de un gracioso obligó a un hom­
bre a detenerse al borde de la 
masa humana de la cual acababa 
de librarse. Desde su relativa li­
bertad miró hacia atrás a ver qué 
provocaba las carcajadas de la 
gente Y, al volverse de nuevo, son­
rió al rostro serio de un hombre 
que estaba a punto de pasar. Pe­
to su sonrisa se desvaneció ante 
la mirada con que el hombre le 
respondía. Bajo el encanto del re­
conocimiento mutuo la multitud 
se disolvió, ias risas y los gritos 
se ahogaron y estos dos hombres 
se miraron como antes en un si­
lencio inolvidable. 

Ambos permanecieron inmóviles 
como si estuvieran sujetos por ca­
denas. Cada uno de ellos era para 
el otro la última persona con 
quien hubiera deseado encontrar­
se, pero ambos se sintieron unidos 
por una fuerza de atracción a la 
vez irresistibl~ y odiosa. 

-¡Hola! - dijo débilmente el 
primero, deseando pasar inadver­
tido. 

Sonriendo oblicuamente, el otro 
dijo: 

-¿ Cómo está usted? 
No hubo apretón de manos que 

diera calor de cordialidad al en~ 
cu entro. . 

Sin e"Ilbargo, en un acuerdo ex­
traño, siguieron caminando jun­
tos mientras procuraban evitar la 
multitud que se disolvía a su al­
rededor. Ninguno de ellos sabía el 
nombre del otro, ni quería saber­
lo. Y en opinión de ellos esa ig­
norancia constituía una circuns­
tancia .salvadora. -Bastaba recor­
dar los viejos grados. Pero ahora 
el grado no influía ya en sus re­
laciones ; el ex segundo teniente 
no era mejor que el ex soldado . . . 
¡ni peor! 

-¿ Vb·0 usted por aquí ?-le pre­
guntó el teniente, al doblar la es­
quina. de una calle lateral. 

-S1. 
Y una pregunta murió en sus 

labios sin llegar a formularse en 
palabras. 

CARTELEJ 

Id UE LO SABE! ~p¡ t/4 • 1t J'J~ donar. Ni siquiera los bultos kaki r- •-~ ~#IJ# •~•- ~~ontonados_en la calle ancha y 1· .._.---1 .. ,- , .. , .,-1·1·1 umca-los primeros muertos que 
había visto-le inspiraron miedo 
P_ero los hombres_ que caían anun~ 
ciaban la necesidad de cautela 

Si usted no ha sentido nunca miedo, más vale que no lea este 
cuento. No lo comprendería.' 

El teniente la contestó. 
-Yo, no. Llegué la noche ante­

rior. por cuestión de negocios. 
¿Quiere usted que comamos jun-
tos? · . 

No es que le resultara agrada­
b~e la p~esencia del otro, _ pero te­
ma apetito, y con su apetito, como 
otro ser, marchaba ahora la ne­
'cesidad de la compañía de este 
hombre. · 
_ -Muy bien,-replicó su compa­
nero.-Conozco un sitio donde po­
dremos beber buena cerveza im-
portada. . ' 

Y se instalaron en ei restauran­
te conocido. 

Sin embargo, aunque comían y 
bebían juntos, algo más que la 
mesa les separaba. Por paradoja, 
el nexo que les mantema unidos 
era lo mismo que les separaba, a 
despecho de la singular unanimi­
dad de propósito que les anima­
qa, como antes les había anima­
do. Hablaron sin objetivo de sus 
asuntos cotidianos, de todo menos 

-de aquello en que estaban pen­
sando : la primera y última vez 
«:n que estuvieron bajo el fuego; 
esa era la trama sobre la cual su 
inesperado encuentro bordaba di­
bujos ornamentales de palabras. 

* El soldado no recordaba haber 
sentido ningún temor definido a 
la muerte aquel día ya tan leja­
no pero -tan vívido, sin embargo 
en su memoria. Suponía que s-d 
excitación y la hiperestesia de sus 
sentidos excluían el miedo cuan­
do avanzaba con los otros hacia 
aquel pueblo medio demolido que 
los alemanes acababan. de aban~ 

fl1f1lrscle 
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y el sentido común, no el miedo· 
le _impulsó a buscar refugio en la~ 
rumas de una casa. · 

Entonces, sintiéndose relativa­
mente seguro, examinó la situa­
ción. De alguna manera mila­
grosa había logrado atravesar 
aquella calle mortífera sin recibir 
un arañazo. Arriesgarse otra ·vez 
a ser blanco de algún tirador 
oculto, ofrecer de nuevo un lugar 
de_ desca!lso a alguna bala gra­
tuita, .se~ia la peor de · las locuras. 
¿Por que no aprovecharse de su 
buena fortuna? 

Si había-de creerse el rumor cir..: 
culante, esta .guerra no podía du­
rar mucho. En cualcfuiel' forma su 
vida no podía afectar el resulta­
do. Estaba perfectamente seguro 
de eso. A menos que el avance ge­
neral hubiera llegado · más allá 
de ese 'punt0--y el fuego mortí­
fero que barría la calle parecía 
demostrar lo contrari0--los ale­
manes volverían a apoderarse del 
pueblo. Bien, que vengan. Que me 
hagan prisionero. Vale más eso 
que quedar abandonadq en el ca­
mino, como uno de esos bultos in­
nóviles. Acabado. Inexistente. 

Una ojeada cautelosa le hizo 
ver que el pueblo permanecía 
tranquilo, vacío, como de un lugar 
abandonado de todos menos de la 
muerte. Tranquilizado, trepó por 
la escalera hasta el desván. Y allí 
fué a sentarse con la espalda con­
tra la pared. 

La noche fué larga. Dormitó a 
intervalos, despertándpse para oír 
retumbar cañones lejanos, ver vi­
gas dentadas recortándose contra 

(Continúa en la Pág. i49 J 



CARDENAS. - Un 
aspecto del baile 
celebrado en la n o­
che del dia 7 del 
actual en el Hotel 
Europa , después de 
la coronación de la 
reina y sus damas 

de honor. 
/Foto H oracio) . 

CA RD ENA S. - La 
r e:11 a del Ciub D e­
porlwo de Cárdr­
nas, se,-iorila Blan­
c¡uila EG E A , con 
s us damas de ho­
nor. sciioritas Jo­
scf iwL pu J A DAS. 
Rosa HERNANDE7,, 
Jwnctte M ARTI ­
N EZ y Sara CA R­
TAYA . Todas fue­
ron electas en un 
r einado de sim pa ­
tia pat rocinado por 
Ese clu b. que os­
t en t a clesde el aiiu 
1929 el campeon ato 

de "bask et ball " 
/ Fo to Horacio/. 

SANTIAGO DE CUBA.-Monse1i or ZUBIZARRETA en el acto del bautizo de la cuña "Vilma", donada al cuerpo de bom beros local por los esposos Jorge SCH UEG Y Gladys F REYTES DE SCHUEG. D e i squ ierda a derecha , aparec en en la foto. ademas, el coronel ESTRADA. el comandante SAGARO. los esvosos L nis BUENO Y Concha RA NSDEN, que apadrina ron el acto, el comandan te G AMBI NO y e! 
cap i t án ADSUAR. 

{Fotos I gnotus) . 

fr1ofR UZ DE CARLOS MANUEL DE CES PEDES A DOS RE VO LUC/ONARIAS.-La in signe pa­de t Dommga LORDA, residente en Santa Clara, recibiendo la Gran Cruz de Carlos Manue! espedcs, que le fué otorgada por el Go!Jie rno en r econocimiento de sus altos méritos re ­volucionarios. 
{Foto Regat o y Castro) . 
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---­LA CRU_Z DE CARLOS MANUEL DE CESPEDES A DOS REVOLUCIONAR I AS.-Act-:-;,,1a 21npos1cwn- de la Gran Cruz de Carlos Manuel de Cespedes , concedida por el Gobierne ,, la M ercedes VA LDES CONSUEGRA en premio a sus grandes labores re., _ lucionarias. El acto se efectuó en la ciu dad de Santa Cla ra. 

CIENFUEGOS.--G.-upo de las fuerzas activas de la Cruz Roja de Cienfuegos con el presid• ,te , licenciado Pedr o FUXA Y SEURET , y el t enien t e farmacéutico doctor FERNAND~·z TABL ' DA . { Foto Bebo Alvarez) . 
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'EL l "E R ANEO EN VARADERO.-Un v anorama de la 
maravillosa playa de Varadero , donde se efectuarán 
próximamente las far:nosas regatas. Los Ferrocarr iles 
Unidos tienen organizado un cómodo servic io de ex-

cursiones a la Playa Azul. 

(Fotos 
Pegudo) 

El señor E. 
MARCUS, represen ­
tante de los famo­
sos productos de be­
lleza Outdoor Girl, 
q-µe r egresó de New 
Yorlc en el vapor 

" M orro Castle". 
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DESPAIGNE, INTERVENTOR. - Do'n 
Manuel DESPA I GNE, ex secretario de 
Hacienda , que ha sido designado inter ­
ventor del Banco Comercial de Cuba, 
en un esfuerzo por salv ar los residuos 

de la banca cubana. 

enor Osear 
I GLES I AS 
CARTA Y A , 
nombrado ca­
tedrático auxi­
liar de Derecho 
Romano en la 
Universidad de 

La Habana . 
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REGRESO EL 
CAPITÁN RIVE­
RA . .;_El capitán 
de corbeta Juan 
RIVERA, figura 
d i stinguida de la 
Marina naciottal, 
que solicitó su 
relevo ccmo " at 
taché" naval d 
la Embajada de 
Cuba en M éxico 
y su retirada del 
servicio activo. 
Las s o l i citudes 
d el capitán Ri­
vera fueron re­
lacionadas p o r 
la Prensa con la 
d estitución d e l 
comandante Me­
n éndez V i lloch y 
aunque se di jo 
que ser ia det e­
nido al llegar a 
La Habana , no 
ocurrió se1ne jan-

t e cosa. 

Grupo de n i ñas del Colegio María Teresa Eguileor, del reparto Ampliación d e 
Almendares, Marianao, que tomaron parte en la fiesta celebrada en el teatro 

Rívol i con motivo de la ter minación del curso. 

"bAS MANZANAS DE MEFIS1'O" _ 
Fabio F I ALLO, el célebre poeta dom; . 
nicano, gran amigo de Cuba, que aca ­
ba de editar un volumen · de cuentos 
titulado "Las manzanas de Mcfis to". 

"LAS MANZANAS 
Cubierta d el v olum en de cuentos 
"Las manzanas de Mefisto", de Fa­
bio Fiallo, que acaba de editarse en 
Cuba. El dibujo de la cubierta es de 
nuestro querido compañero Massa-

guer. 

R. A. OLAZARRA, presidente de la 
G en era l Ex port Corp., y geren te de 
la firma Or tiz y Olazarra, que em ­
bar có el miércol es JI para N cw Yor lc 

en viaje de negocios. 

)!RIGOLETTO" EN LA COMEDIA.- M er cedes GIRON, M ina RODRÍGUEZ, Rafael BERMUDO Y Romano SPLINTER, que canta rán el sábado 21 , en el Pr incipal 
de la Qomedia, la ópera "Rigo l etto " , de Verdi. 

( ARTELEI 
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José Raúl 
PABLANCA, 
campeón mun­
dial de aiedrez y 
el más fuerte de 
los contendien­
t es ' por el cam­
peonato, que ha 
sido d e s i gnado 
agregado comer­
cial a las distin­
tas L egaciones de 
Cuba en Europa, 
con excepción de · 
Espaf1a e Ingla-

terra. 

PRECAUCIONES EN 
EL HOSPITAL UNI­
VERSITARIO . - La 
Poltcta r egistrando 
escrupulosamente a 
los visitantes del 
Hospital Universita­
rio . Esta medtda se 
ha puesto en prác­
tica con obieto de 
evitar posibles se­
cuestros de presos, 
como l os ocurrtdos 

ya . 

.OFICIALES MEXICANOS A ESPA­
NA.-Grupo de oficiales de la Ma­
rina m exicana enviados a . Espaf1a 
para hacerse cargo de l os caf1one­
ros que se están construyendo allí 
con destino a México. Los oficia­
les pasaron por La Habana a bordo 

del vapor " Crist óbal Colón" . 

EL HOMENAJE A JUAN GUALBER­
TO GOMEZ.-Un aspecto del home­
nafe público rendido a la memoria 
del ilustre patricio Juan Gualberto 
Gómez, en la Necrópolis de Colón, 
con motivo dtl aniversario de su na­
cimiento. El acto se efectuó en la 

tarde del f'lµ!ves 12. 

.BOMBi .A LA VIU­
DA DEL DR. DEL ­
GADO . - Destrozos 
causados por la 
bomba que estalló 
el miércoles 11 en 
la residencia de la 
señora Dolores Alon­
so viuda de Delga­
do, en Paseo N<' 264. 
La señora Alonso es 
viuda del i l u s t r e 
médico canario que 
c o o p eró brillante­
mente a los descu­
brimientos del doc ­
tor Finlay sobre la 
transmisión de la __________ _;;:;;;:;:. __________ ..:::=--=-=--=...::.:_...::.JI f ie bre amarilla . 

RICHARD DIX EN LA . HABANA.-Richard DIX, el famoso 
actor cinematográfico, y su esposa, al llegar a La Habana en 
viaie de novios. Richard Dix se casó por sorpresa con su 

secretaria la semana pasada. 

(Fotos Pegudo) . 
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' ~L HOMENAJE A JUAN GUALBERTO GOMEZ.-Un aspecto de la con­
currencia a la velada que se efectuó el fueves 12 en la soci edad Unión 
Fraternal para conmemorar el aniver sario del nacimiento del ilu str e 

patricio Juan Gualberto Gómez. 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERIORMENTE 

El americano Hamilton Fynes es 
asesinado en un expreso de· Liver­
pool. Con/tan el descubrimiento 
d el crimen al inspector Jack . El 
doctor Spencer Whiles, vecino de 
las cercanías del ferrocarri!. asis­
te la noche del crimen a un ex­
traño paciente, Penélope Morse, 
al preguntar en el hotel Carlton 
por Mr. Fynes, con quien iba a 
almorzar allí , se entera de lo ocu­
rrido. James Couls~n. americano , 
es interrogado y no dice nada que 
dé claridad sobre el crimen. Sin 
embargo, ent rega después a Ri ­
chard Vanderp:,le unos documentos 
relacionados con el asunto, que no 
aparecen sobre el cadáver de Van­
derpole, asesinado en un taxi, un 
cuarto de hora después de • llevar­
los encima. 

El inspector íack insiste cerca 
de Penélope para que le dé algu­
na luz sobre los asesinatos. Ella 
persiste en su reserva , aunque , a 
su pesar , hace al detective algu­
nas indicaciones que lo satisfa­
cen pero que le demuestran que 
la joven no quiere ayudar abier­
tamente a la justicia . Después in­
tenta lo mismo con Mr . Coulson, 
de quien no logra sacar nada de 
provecho. 

Mr. Robert Blaine, embaiad'.Jr 
americano, está p erplejo ante la 
situación creada por los asesinatos 
y revela a Pen élope las sospechas 
que tiene confiándole la misión 
de escudrii!ar los pensamientos del 
principe Maiyo, lo que no logra 
la joven; pero si descubre, en una 
visita a casa del príncipe, una 
daga y un cordón iguales a los 
encontrados sol>,-~ los. cadáveres 
de los a.sesinados, ló que relata a 
Mr. Blaine. Penélope se compro­
mete en matrimonio con Somer­
/ield, para librarse de la fascina·­
ción del prir.cipe Maiyo, lo que no 
l_ogra, arrepintiéndose después de 
háberlo delatado. 

El duque de Devenham invita al 
principe Maiyo a pasar unos días· 
en su casa solariega, a fin de des­
cubrir sus intenciones políticas. 

Un agente del gobierno inglés 
trata de sobornar a Mr. Coulson 
para que le diga lo que sabe so­
bre los crímenes, no lográndola. 
Al día siguiente Coulson recibe 
una carta de los Estados Unidos 
y parte en seguida J)ara Londres, 
y en el trayecto de Calais a Dover 
es narcotizado por un pasajero, 
que le registra su corresponden­
cia, enterándose de lo que desea­
ba. El pasajero desaparece al lle­
gar al puerto. 

El duque cie Devenham y sir Ed­
ward Bransome, secretario de Es­
tado inglés, hablan sobre el prín­
cipe Maiyo y temen que éste no 
aconseje a su emperador la re ­
novación del tratado con Inglate­
rra, que expira dentro de tres -me­
ses. Acuerdan sondearlo durante 
la visita de Maiyo a la casa sola­
riega de Devenham. La esposa de 
Bransome daba una recepción en 
sus salones y sir Edward Bran­
some r ecibió allf la visita de Mr. 
Coulson, quien de manera extra­
oficial le formu ló una . pregunta 
categórica en nombre del gobier­
no de los Estados Unidos, sobre 
cuál seria Za actitud de Inglate­
rra en caso de una guerra entre 
los Estados Unidos y el Japón . El 
.primer ministro y el canciller .• tra­
tan de contestar evasivamente, pe­
ro ante la firme e insistente acti­
tud de Mr. Coulson, contestan que 
mientras el tratado con el Japón 
no haya expirado, Inglaterra tie­
ne que ayudar a sus aliados. 

CAPÍTULO XXI 

'

día siguiente Lendres se 
intió atraído por los car­
eles que aparecían por 
odas partes llamando la 

atención de los viandan­
tes. En ellos se ofrecían 

mil libras al que aportara un da­
to o confidencia que pudiera po­
ner sobre la pista de los asesinos 

CARTELES 

,_o 
de Hamilton Fynes y Richard 
Vanderpole. El inspector Jack, 
que fué uno de los primeros en 
leer los carteles, después de una 
breve entrevista con su jefe, se 
puso el sombrero y se encaminó 
al Ministerio del Interior. Había 
pensado en un conocido suyo que 
trabajaba allí y con quien desea­
ba hablar del asunto. 

- nasta esta mañana no he sa­
bido nada de esa oferta-dijo el 
empleado al · inspector .-Recibi­
·mos un telefonema ordenándonos 
que despertáramos al jefe en se­
guida, pues todavía estaba en la 
cama: Me parece una cantidad 
muy grande ¿verdad? 

-Así es-admitió el inspectoc. 
-Parece que su jefe ha tomado 
repentinamente un interés perso­
nal en este asunto. 

-Apostaría dos contra uno a 
que alguien le ha sugerido esa 
idea a sir Edward Bransome en 
su recepción de anoche-insinuó 
el otro.--Sé muy bien que ayer 
tarde él no tenía el menor propó­
sito de hacerlo. Nosotros podía­
mos ofrecer cien o doscientas li­
bras quizás, pero nunca una can­
tidad como ésa. No deseo censurar 
a nadie-continuó el empleado, 
echándose hacia atrás en su silla 
y fumando un cigarrillo-pero no 
me parece probable que usted le 
pueda echar la garra a los auto­
res de ambos crímenes. 

El inspector movió la cabeza 
con aire sombrío. 

-No dudo de que tenga razón­
admitió.-Usted no ha de olvidar 
que nosotros no podemos echar 
el guante a nadie si no tenemos 
una buena cantidad de pruebas 
razonables. Aquí no somos tan ex­
peditivos como en América. No 
podemos encarcelar a un hombre 
a menos que no tengamos casi la 
evidencia de su culpabilidad. Mu­
chas veces tenemos bastantes 
pruebas para convencernos a nos­
otros mismos ; pero np bastan: es 
preciso obtenerlas para convencer 
a un magistrado y para conseguir 
que no suelte nuestra presa. Lo­
grar tal cosa, toma más tiempo 
y es mucho más difícil. 

-¿Ha puesto usted ya la vista 
en alguien ?-preguntó curiosa­
m~nte el empleado. 

-No he querido decir eso-con­
testó astutamente el inspector.­
Pero por lo pronto, ¿no podría 
darme usted la oportunidad de 
hablar con su jefe cinco minutos? 

El joven movió la cabeza len­
tamente. 

-¿Qué es lo que usted preten­
de, Jack?--exclamó.-¿No habla 
usted en serio, verdad? 

-Completamente en serio-di­
jo el inspector.-Y le digo la ver­
dad, mi joven am~go; que cuando 
sepa por usted, sl no lo sabe ya, 
que yo soy el insp,~ctor encargado 
de esos dos crímenes, deseará 
verme. 

El empleado se quedó un ma­
men to pensativo, como si reflexio­
nara sobre el asunto. 

-Bien,-indicó al fin-el jefe 
parece que, repentinamente. se ha 
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interesado en este asunto. Le pa­
saré su tarjeta. Puede que tenga 
que esperar una o dos horas, por 
lo que será mejor aue tome asien­
to. Estoy seguro de que antes de 
ese tiempo no le será posible reci­
birlo; tiene que resolver antes dos 
asuntos de urgencia. 

El insnector aceptó un periódico 
y una silla. Su amigo desapareció 
y volvió casi inmediatamente, mi­
rándolo sorprendido. 

-Ya le avii'.é v dice el jefe que 
tenga la bondad de pasar en se­
guida. Venga conmif?;o-dijo. 

El inspector Jack se puso el 
somhrero y siguió a su amigo a 
las habitaciones particulares del 
ministro del Interior. El persona­
je lo saludó al entrar con un mo­
vimiento de cabeza y continuó 
dictando una carta. Cuando la 
terminó, ordenó a su secretario 
que saliera del cuarto, e indican­
do un asiento a Mr. Jack lo hizo 
sentar a su lado. Luego, echándo­
se hacia atrás en su silla, tomó 
el aire del que quiere reflexionar 
por un momento. Era un hom­
bre de presencia insignificante, 
pero tenía ardientes ojos grises, 
medio ocultos bajo sus cejas es­
pesas.y lanzaba con ellos acerados 
reflejos, algunas veces, al fijarse 
en las personas. 

-¿Es usted de Scotland Yard, 
según entendido, Mr. Jack?-pre­
guntó. 

-A su servicio, señor-contestó 
el inspector-y estoy encargado 
de las investigaciones concernien­
tes a esos dos asesinatos recientes. 

-Magnífico-insinuó el secreta­
rio.-Me complace sobremanera 
verlo, Mr. Jack. Pienso, y creo con 
razón, que ustedes los caballeros 
de Scotland Yard han admitido 
que en el crimen de los dos yan­
quis no se han distinguido como 
suelen hacerlo siempre. 

-Lo admitimos, señor-dijo el 
inspector. 

-No sé si la recompensa ofre­
cida les ayudará mucho-conti­
nuó el secretario.-Soy de la opi­
nión_:_que creo que los suyos com­
parten-de que esa recompensa no 
les será muy útil. Sin embargo, 
el único punto en que si creo que 
pueda auxiliarlos en algo es en 

que acaso logren traer de afuera 
la cooperación negada. 

-El ofrecer una recompensa, 
señor, no hace daño-dijo el ins­
pe;ctor-y es muy posible que ma­
terialmente sirva de mucho. 

-Me agrada oír su opinión, Mr. 
Jack-dijo el secretario. 

Hubo un momento de pausa. El 
ministro movió distraidamente al ­
gunos papeles que había delante 
de él en la mesa. Después se vol­
vió a su visitante y continuó: 

-Usted no olvidará mi adver­
tenci:;i. de que soy un hombre muy 
ocupado y de que en la mañana 
de hoy lo estoy precisamente más 
que nunca. ¿Ha tenido usted al­
guna razón especial para insistir 
en visitarme? 

-La he tenido, señor-contestó 
el inspector.-Me he tomado la 
libertad de interrumpirlo, para 

ñ • e,~ 
preguntarle si la idea de ofrecer 
una recompensa pol· tan crecid'l. 
cantidad ha salido espontánea­
mente de este departamento. 

El secretario frunció las cejas. 
-Realmente, Mr. Jack .. . -em­

pezó. 
-Yo espero, señor-protestó el 

inspector--que usted no pi1mse 
que he llegado hasta aquí y he de­
mandado verll para hacerle prc­
gun tas por simple curiosidad so­
lamente. Tengo algunas teorías · 
formadas por mí mismo de esos 
dos asesinatos y para darles for­
ma necesito datos. El ofrecimien­
to de una recompensa como ésa, 
si emana de una fuente de la cual 
yo sospecho que sea, da un sóli­
do fundamento a mis concepcio­
nes. He venido aquí, señor, en in­
terés de la justicia solamente y 
le quedaría muy agradecido si 
usted pudiera decirme que esta 
gran recompensa viene de una 
oficina extranjera. 

El ministro reflexionó por bre­
ves momentos y después inclinó la 
cabeza con lentitud. 

-Mr. Jack-dijo-su pregunta 
me parece atinada .. . No veo la 
más pequeña razón para negar a 
usted que sus suposiciones son 
completamente ciertas. 

Un reflejo de satisfacción ilu­
minó por un momento los inex­
presivos rasgos del detective que 
se levantó y se puso el sombrero. 

-Le estoy muy obligado, señor 
-dijo.-La información que me 
acaba de dar es de un valor ex­
traordinario. 

-Me siento satisfecho al oírlo 
decir eso-respondió el secretario. 
-Usted comprenderá. por supues­
to, que está en el radio de acción 
de mi departamento acudir por 
todos los medios al esclarecimien­
to de la justicia. ¿Puedo ayudar­
lo en algo más? 

El inspector Jack vaciló. 
--Si usted no pensara que es 

un atrevimiento, señor-dijo-le 
agradecería que me proporciona­
ra. una carta suya a fin de obte­
ner una entrevista con sir Edward 
Bransome. 

--Se la daré con mucho gusto, 
-repuso el secretario-aunque me 
imagino que él tendría mucho 
gusto en verlo sin necesidad de 
carta alguna, sólo a h mención 
de su nombre. Espere un mo­
mento. 

Escribió algunas líneas y se las 
entregó. El inspector Jack salud:, 
y se dirigió a la puerta. 

-¿ Tendrá usted la bondad de 
volver a verme si tiene éxito o si 
descubre algo importante?-pre­
guntó el secretario. 

-Le informaré en seguida, se­
ñor-aseguró el inspector, dejan­
do la habitación. 

Sir Edward Bransome salía de 
su casa en el preciso momento en 
que llegaba el inspee;tor Jack. Exa:­
minó la carta que este le entrego 
y vaciló un momento. 

-;.Desea usted hablarme?-pre­
guntó Sir Edward, dando dos pa­
sos hacia su coche eléctrico. 

El inspector le señaló la carta. 
Sir Edwa?cP desgarró el sobre y le­
yó las líneas que dentro se ence­
rraban. Después levantó la vista 
y miró fijamente al detective. que 
se mantenía a su lado en actitud 
respetuosa. (Cont en la Páq. 60 J 
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' Á mandante para bromas. 
·;¡;UEL día no estaba el co-

ti Desde mucho antes le in­
quietaba que los asaltos 
que se sucedían con fre­

cuencia desvergonzada en la ciu-
dad no pudieran ser reprimidos. 
Cada noche, tres, cuatro, hasta 
diez · ciudadanos, comparecían des­
concertados en la comandancia 
militar de la plaza para denunciar 
el asalto. Relojes, carteras, bolsos, 
hasta paraguas y bastones, pasa­
ban en innumerable cantidad de 
los bolsillos y de las manos de sus 
portadores a poder de los inaudi­
tos desvalijadores. Y esto era lo 
que no podía continuar, pensaba 
el comandante. 

La revolución se había ido le­
jos, a compás de los días. Con ella, 
el estampido de los fusiles, el ro­
dar de los cañones, el cruce de las 
patrullas y de los autos blindados 
y artillados. La Policía se había 
encargado de dar a los vecinos la 
sensación de una perfecta paz ur­
bana. Y el burgo dormía, plácido 
y tranquilo , bajo el cuidado alerta 
de sus policías municipales y es­
trictos. 

Pocos días antes, este deporte 
nocturno y poco honesto de los 
asaltos . se había exacerbado. Era 

CARTELES 
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El ayudante tomó otro papel. sible , usaran pistolas. 
Era un espíritu poco hecho a las El comandante lo había mira­
medidas radicales y decisivasi Se do con misericordia. Era un in-

/ 
le había ocurrido recomendar a feliz este ayudante sin sapiencia 

_/ los vecinos que no salieran de sus y sin iniciativa suficiente. Esto 
l../ casas a altas horas de la noche. había que hacerlo de otra mane­

verdad que la ciudad estaba bajo 
el control de una autoridad mili­
tar. Y que ésta contaba con un 
cuerpo de suficiente disposición 
represiva para contenerlos. Pero 
el comandante era exigente y 
quería que, además, no continua­
ran los asaltos. Era inaudito que 
en sus mismas narices,-así po­
día decirse,-los transeúntes, lí­
vidos de susto. bajo la luz amari­
lla de un farol cualquiera, en .una 
avenida principal o en una calleja 
lejana, fueran despojados de sus 
joyas y de su dinero. Una vez 
ocurrió el caso a dos pasos de la 
comandancia. 

Entonces el comandante dijo a 
su ayudante: 

-Harás un bando para conte­
ner los asaltos. 

El ayudante se sentó frente· a 
una maquinilla de escribir y tra­
zó unas cuantas líneas. sobre el 
papel con membrete de la co­
mandancia. 

Pero el comandante no estuvo 
conforme y lo rompió. 
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Que no se al~jaran mucho de sus ra. Así, por ejemplo: 

u6 
-... y todo el que sea sorpren-

4$' fl., 1, ,,,.,, ,,,.. : /'(,.,,,,., dido en delito de asalto, será pa-
(,,,(A___, l,(,{ÁÁÁ.../ / L_, sado por las armas sin juicio 

previo. Q /1/7/T\/T,:v-·-::i Firmó: 
~~ "El comandante de la. división 

jefe de .la plaza". • 
Cuando estuvieron impresos lo;:; 

papeles, una patrulla fué deján­
dolos adheridos a las paredes. To­
cl.,t la ciudad se enteró a las po­
cas horas de la medida terrible. 
Y como no había más que hacer, 
sino esperar a que la audacia de 
los bandidos comprendiera el gra­
ve error de cambiar la vida poi 
una cartera, a lo mejor vacía, o 
por un bastón con puño ·de oro 
falso, el comandante se retiró sa­
tisfecho a su cuartel. 

Era una bella tarde de octubre. 
Tras un breve crepúsculo amari­
llo, cayó la noche. todo sombra 
húmeda. En la ciudad prendieron 
sus grandes pupilas luminosas 
los focos del alumbrado público. 
Chirriaron más agudamente . . los 
tranvías. Cerraron sus anchas 
puertas metálicas las tiendas, y 
por las aceras se apresuró Pl ve-

(Continúa en la Páq. 68 J 



BAILE EN EL CLUB SAN éARLOS. 
--Concurrentes al baile ofrecido el 
sábado 14 por el C lub San Carlos, en 
su lindo edificio socia l d e l a calle d e 

Correa. 

Gumersindo LÓPEZ, que a su regreso 
de Europa ha traído una serie de im­
portantes fórmulas para la perfección 

en los rizos p ermanentes. 
/ Foto. N ema). 

~ -

J.-

LA DESPEDlDA AL PRESIDENTE 
DEL CENTRO GALLEGO . - Presi­
dencia del ' almuerzo de despedida 
ofrecido en el Hotel Nacional al se ­
ñor Jesús PEREZ CABO , p residente 
del M. l . Centro Gallego d e La H a-

ba na. 

( Fotos Pegudo ). 

LAS DAMAS DE CABAIGUÁN EN LA ASO ­
CIACIÓN C.4NARIA.- El Comité de Damas 
de la D elegac ión de la Asociación Canaria fe Cabai¡nuin durante la visita que hizo a 
os salones socia les, en Prado y N ep tu n o . 

N TAS 

EL 14 DE JULIO EN LA HABANA.-La mesa d el señor CARTERON. mi­
nistro de Francia, en el banquete celebrado en el Hotel Nac ional con 

motivo d e la fecha gloriosa del 14 de Julio. 

EL BAILE DEL CLUB DE CO­
MUNICACIONES.-Urv aspec­
to de la concurrencia al bai­
l e celebrado el sábado 14 en 
el Club d e Comunicac iones. 
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LAS DAMAS DE CABAIGUAN EN LA ASO­
CIACIÓN CANARIA.-El Comité de Damas 
de la D elegación de la Asociaci ón Canaria d e 
Cabaiguán fotografiado durante su, visita a 
Za Casa d e Salud "Nuestra Señora de la 

Candelaria" . 

L (SO) :, / 00 .. .(c,.,) 

EL BAILE DE LOS ALUMNOS DE LETRAS 
Y CIENCIAS .--'-Un aspecto d e l a concurren,­
cia al baile celebrado el sábado en los 
salones de la A sociación de Alumnos d e L e­
tras y Ciencias de la Univer sidad de La Ha-

bana. 
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L a pisc i na del ba /¡¡eario. 

L as lomas de San M iguel. 

Sol y sombra en la pisci n a . 

CARTELEI 

<J
OR un mal entendido sno­

bismo, perjudicial a to­
das luces, y por un pueril 
temor a que se piense de 

. nosotros que estamos ha­
ciendo una "reclame" industrial ; 
unos y otros; público y profesio­
nales , coincidimos en hacer caso 
omiso de cuanto de bueno nos 
ofrece el -suelo cubano, y mientras 
aquél se lanza Morro afuera en 
busca de panaceas y milagros ca­
talogados, los otros nos abstene­
mos de proclamar la bondad o el 
privilegio con que la Naturaleza 
ha favorecido a la tierra cubana. 

Es lamentable. No vamos a ce­
rrarnos a no reconocer que , en 
efecto, hay panoramas y sitios 
hermosos en todos los lugares de 
la ti erra; pero tampoco debe cohi­
birnos nada para proclamar la 
belleza de los nuestros, y llegar 
hasta la declaración de que el Pa­
raíso de que nos hablan los sa­
grados libros debió estar enclava­
do en un valle cubano, ya que 
cada valle cubano es un bello 
paraíso. 

Un tanto apáticos por tempe­
ramento. preferimos dar por co­
nocido lo que ignoramos, antes 
que molestarnos en conocerlo. En 
otros casos. nos alzamos sobre la 
punta de los pies para fingirnos 
la ilusión de que miramos desde 
m ás alto. Lo cierto es, lamenta­
blemente. que por una o por otra 
ca usa hacemos bueno lo ajeno 
con detrimento de lo propio; y lo 
que es peor , se marcha nuestro 
escaso numerario afuera , cuando 

todo , y bien justificadamente, de­
biera quedarse en casa. 

Una excursión a San Miguel de 
los Baños . 

Es posible que no haya un solo 
cubano que haya dejado de oír 
hablar de San Miguel de los Ba­
ños ; pero_¿nos hemos preocupa­
do todos por saber qué hay allí 
ni qué encierra de notable? 
Nuestra incurable apatía nos ha 
privado de saberle · y además, el 
otro motivo de que antes hicz 

'\ 

Las f uen t es d e San Miguel. 



rntenana 

Jo temor de que 

!amos haciendo 
comercial". Si 
o es la vocin -
s mercachifles 
ión justa. des~ 
a de algo que 

L a cei ba centenaria. 

vá en provecho de todos, ¿no es 
honrado J:i, a cerla? Sobre todo y 
por encima de todo , ¿San Miguel 
de los Ba ñ os, su valle y sus aguas, 
no son cuba nos, aunque alguna 
persona o alguna empresa haya 
industrializado lo que de otro 
modo resultaría inútil o inapro­
vechable ? ¿No es justo y lógico 

entonces el resarcimiento natu­
ral? Y por otra parte, ¿no están 
igualmente industrializados los 
balnearios de todos los países del 
mundo, o cree alguien que no hay 
más que llegar y tomar las aguas 
o ponerse en remojo bajo el cho-

urntil invi taci ón. 

Don Manuel Abnl Ochoa tuvo 
la gentileza de invitarnos a pasar 
un día en aquel delicioso lugar. 
Lá ruta, encantador i,rasiego de 
panoramas tropicales ante los 
o,ios absortos, quedó cubierta en 
dos horas y media. Un encanta­
dor paseo a través de los campos, 
en que los palmares fingen a ve­
ces constelaciones estelares cla­
vadas en tierra por gigantesca!" 
agujas de platino, y otras veces 
semejan como veloces cabalgatas 
indias que distienden sus pena­
chos de esmeralda en la locura 
de la carrera. Los framboyanes 
lloran sus pétalos sangrientos ba­
jo el retorcimiento de sus ramas, 
como brazos en tortura; y los ca­
ñaverales azulados por la neblina , . 
parec e que susurran toda la tris­
teza que se alberga bajo el cnato 
carapacho de los bohíos grises . 

Desde La Habana a Coliseo, dos 
horas y media de grata comunión 
con la Naturaleza. El espíritu va 
pasando de emoción en emoción, 
y parece que la ciudad con todas 
sus intranquilidades ha quedado 
lejos, allá muy lejos , y que ya vi­
vimos en otro mundo de melan­
cólica paz; remanso suave para 
la mente, y -sedante de incalcula­
ble valor para los nervios. 

(Continúa en la Pág. 46 J 

El Jacán visto d esde las lomas. 

L a piscina del balneario. 

Carretas en el cen tral Dolores . 

Los v ie jos bailas d e La P aila. 

Subiendo al Jacán . 

CARTELf 



a 
EL' PRESIDENTE ROOSEVELT EN 
PUERTO RICO .- El Presiden t e ROO­
SEVELT al llegar a la ciudad d< 
Ponce (Puerto Rico) en compañía de 
uno de sus hijos. El Presidente de 
los Estados Unidos desembarcó d el 
crucero "Houston" en Jl{ayagüez y 
fué en automóvil hasta San Juan. 
recorriendo las principales poblaci 0 •· 

nes de la isla . 

LA VISITA DEL PRESIDENTE 
ELECTO DEL ECUADOR A LIMA . 
-El señor José M. VELASCO /BA­
RRA, Presidente electo del Ecua­
dor, dirigiendo la palabra al pue­
blo de Lima · (Perú), congregado 

/rente al palacio presidencial . 
(Foto International). 

KID CHOCOLATE 
P I ERDE CONTRA 
PETEY HAYES.­
Arrodillado en el 
suelo y casi "grog ­
gy". Kid CHOCO ­
LATE, el maravi ­
lloso ex campeón 
de dos ·divisiones, 
trata de reponerse 
mientras el "refe­
ree " cbliga a sn 
contrario. P e t e y 
HAYES. a dirigir­
se a 1tna esquin<t 
neutral . Chocolate 
perdió la pelea, 
concertada a diez 
nrounds'\ e inrne­
diatamen te d e s­
P u é s canceló to­
dos sns contratos. 
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CHOQUE DE TRE­
NES EN LA LINEA 
DE ZANJA- L os co­
ch es 911 y 913 de la 
lin ea de Galiana a 
la P l aya, que cho­
caron en la noch e 
del dumingo 15, re ­
sultando seis perso ­
nas heridas, dos de 
ellas de gravedad . 

· El choque ocurrió 
entr e C i é n a g a y 
Puentes Grandes, al 
parecer por un error 

del semafori sta . 
( F otos Pegudo). 

LOS EXPULSA ­
DOS DEL 27 EN 
SANTA CLARA. 
A l muer zo ofreci­
do'. por el alcal ­
d e municipa l de 
Santa Clara a los 
estudiantes d e l a 
Universi dad e x­
P u l s a d o s por 
M a chad o en 

1927 . 

LA N. R. A. CHOCA 
CON ll/TLER. - El 
Gral. H ugh JOJ-/N ­
SON, jefe de la N. 
R . A. de los Estados 
Unido s. cuyos j'ui ­
cios sobre el terror 
nazi en Ale11iania, 
expresados en un 
discurso p ú b l i c o , 
provocaron una pro­
testa di p l omática. 
El Gral. J o h ns o n 
aclaró <il día siguien 
t e que había habla­
do com,o simple ciu­
dadano. y no como 
funcionario d e los 

Estn.dos Unidos . 

3.6 

LOS EXPULSADOS DEL 27 EN SANTA CLAR A.­
El alcalde municipal d e San ta Clara, se1ior Leo­
poldo FIGUEROA , y el direct or de la Escu.e la Nor­
mal, con los alumnos expulsados de la Umvers1d<id 
en el año 1927, que celebraron una convencwn en 

la capita l d e L as Villas. 
( Foto -,pánchez) . 

EL PRESIDENTE ROOSEVELT EN PUERTO RICO .­
El Presidente ROOSEVELT saludando a los oficiales 

durante su visita al Morro d e San Juan. 
•• ( F oto Flores). 



L.4 MUERTE DEL SOLDADO MARTÍNEZ VÁZ~' 
QUEZ.-El motorista Luis MARTURELL, preso 
en el Cuartel Moneada por la muerte del sol-

dado Martínez Vázquez. 

UNA BRO­
MA TRÁGI­
CA-El bom­
bero Gerar­
do HF;CHE­
VARRlA , he• 
rido grave­
mente en e.l 
a e cid ente 
ocurrido a la 
bomba N9 t 
de los b o m­
b eros de 

Santiago . 

EL INCEN­
DIO DE LA 
C. M. K. C. 
-El edificio 
delGrop Ca­
talunya, , d e 
Santiapo 
des t r u tdÓ 
por un vo­
raz incendio 
que empezó 
<:n la planta 
d_e_ la esta­
'jfºn C. M . 

• C. (mar­
cada por la 
cruz) , des­
truyendo to­
do · el edift0 
cio Y varios 
comer.cios 
colindantes. 
Las pérdi­
'{«s secalcu­
an en dos­

cientos· mil 
Pesos. 

EL NUEVO G O BE R N A,D O R DE 
ORIENTE TOM4 POSESION.-El se-
1ior Gonzalo PEREZ ANDRÉ, nuevo 
gobernador de Ori&nte, miembro ele/ 
Partido Nacionalista, tomando pose-

sión de su cargo. 

LA MUERTE 
DEL SOL­
D,1DO MAR­
TÍNEZ vAz­
QUEZ - El 
Cap. G. OLI­
VERO. ofi­
cial investi­
gador , mos ­
trando el es­
tado en que 
Jué recogido 
el rifle del 
soldado 
Martine z 

• CTUALIDAD 

LA MUERTE DEL SOLDADO MARTÍNEZ VÁZQUEZ. - El soldado MARTÍNEZ 
V ÁZQU EZ, muerto de un balazo en el pecho cuando trataba de obligar al moto­
rista Marturell a que continuara manejando su carro. Martínez Vázquez amenazó 
con la culata al motorista y en ese momento se disparó el rifle, sin que se haya 

podido precisar cómo. 

Vá~qucz. '------'-----'-----'-=======---_;_---=-===----'-=---:__ ____ __::,:__:__:......; ___ -.J 
UNA BROMA TRÁGICA.-Respondiendo e una llamada de incendio falsa, la bomba nú­
mero 1 de los bomberos de Santiago de Cuba salió a la calle. Al pasar a toda velo · 
cid.ad sobre un bache oculto bajo el fang o, despidió a dos bomberos, uno de l os cua­
les quedó m uerto y otro gravemente herido. La Joto muestra a Rugo BLASCO POR-

TUONDO, el bombero muato en el accidente. 
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DILL 
· ENÍA pep.sado otro título 

para este trabajo. Era así: 
"Bill Terry, Demócrata del 
Diamante"; pero discu­
rrí a tiempo y lo descarté. 

Ciertamente el epíteto de demó­
crata en ésta era de fracasos de­
mocráticos no viste cabalmente 
a un individuo de qUien se pre­
tende hablar bien; especialmente 
tratándose de un hombre llano, 
sencillo y muy humano. ¡Así es, 
en efecto, Bill Terry! Simplemen­
te humano . .. Ahí está el título: 
"Bill Terry, el manager humano". 

* Hace diez y ocho años, Connie 
Mack y el inolvidable John Mc­
Graw inauguraron una era de 
autocracia en el base ball . Esta 
produjo un mito y éste comienza 
ahora a desmoronarse, gracias a 
la extraordinaria sencillez de · un 
notable jugador de pelota llama­
do Bill Terry. Connie y John fue­
ron adalides del base ball aje­
drecista. Ellos eran los cerebros 
dinamos del team y los peloteros 
tenían a su cargo el papel de 
autómatas. Cada jugada, cada 
movimiento, era producido por la 
dinámica cerebral de Connie y 
John. El jugador no debía pensar ; 

· su obligación era obedecer los 
mandatos del "genio" que los di­
rigía desde el confín del diaman­
te. La Prensa, siempre dispuesta 
a prodigar bienes y fortunas en 
letras de molde. los llamó: "¡Los 
·taumaturgos del base ball!" . .. ;¡: 
la leyenda vivió años y años bajo 
la cándida protección del fana­
tismo deportivo de Norteamérica. 

Connie defendió el mito con un 
costoso equipo que le proporciona­
ba la victoria. Pero el dispendio 
arruinó al club y ahora el vete­
rano "taumaturgo" se encuentra 
en los últimos peldaños de la Li­
ga Americana, con un club de ju­
gadores inferiores que han roto 
su don de hacer prodigios. Hoy 
Connie Ma,.ck es un viejo achaco­
so, que recuerda en sentido festi­
vo la era del "manager cerebro". 

John siempre fué más inteli­
gente y más vivo que Connie. 
Cuando se retiró del base ball ac­
tivo ~ara· vivir, muy poco tiempo 
por cierto, de sus enormes utili­
d_ades beisboleras, aconsejó a su 
rival:-¡Retírate, Connie; ésta no 
es nuestra época! · 

Pero Connie no hizo caso y sí 
el ridículo. ¡ Los invencibles Atlé­
ticos! Club "milagroso", manteni­
do por la realidad de una nómina 
excesiva, dejó de ser milagroso al 
naufragar su extraordinaria nó­
mina . . . 

El caso de John fué distinto. 
Cuando comprendió que los ci­
mientos · de su fama se estab~n 
ñundiendo ; cuando se dió cuenta 
que su "método autocrático" no 
correspondía al ,espíritu emanci­
pado de la nueva generación, 
claudicó con gracia. El había sido 
un liberticida. y tuvo un gesto 
genial colocando en su lugar a un 
hombre sencillo y rebelde y aman­
te de la libertad. La reacción que 
experimentó el club de los Gigan­
tes, se debe fundamentalmente a 
este . rasgo de McGraw, que pa­
t~ntiza su gran caudal psicoló­
gico. 

Cuando se fué McGraw, el club 
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Un título humano.-La era de autocracia en el "base ball".-El 
mito del ,"manager" genio.-Connie Mack hace el ridículo.-Mc­
Graw claudica con gracia y genialidad.-La reacción de los Gi­
gantes.-Fracaso de los críticos y "expertos".-El triunfo inespe­
rado de Bill Terry .-Falacia de los vaticinios .-La sencilla hfa-

toria del victorioso "manager". 

respiró el más amable de los oxí­
genos: la libertad . La reacción fué 
saludable, beneficiosa. ' Se había 
ido el ogro aue quería controlar 
el juego • él solo; que no admitía 
consejos ni · cooperación en el 
mando ; que se había erigido en 
dictador y adoptaba un complejo 
de superioridad que desentonaba 
con los tiempos que corrían : que 
exigía obediencia y veneración de 
sus "vasallos jugadores"... ¡Un 
tipo anacrónico que desequilibra­
ba el conjunto! . .. Y ahora tenían 
a un compañero a quien se podía 
tocar en el hombro v musitar en 
el oíao el último chisme y ei cuen-

to del día. Bill era el camarada 
que pedía prestado el jabón de 
otro en la1, duchas y que chifla­
ba en los Pullmans con el grupo. 

Los Gigantes supieron al irse 
McGraw que tenían un notable 
team y que podían ganar el cam­
peonato ¡y hasta la Serie Mun­
dial! Pero la Prensa deportiva y 
sus singulares críticos no pensa­
ban así. La fógica de los expertos 
era muy robusta.. . (consideran­
do la robustez medular de los ex­
pertos): "Si McGraw, · el "Gran 
MacGraw", no había podido ha­
cer nada con los Gigantes . .. ¿có-

La faz j111;enil de Bill TE R RY , el "m.anayer" de los Gigantes. 
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mo era posible que un Bill Terry 
lograra hacer prodigios?" 

Los connoisseurs le auguraron 
un fracaso a Bill Terry. Los va­
ticinadores profesionales y los 
profetas amateurs convinieron en 
que el joven Bill no tenía la capa­
cidad ni el genio de McGraw. y 
de este vendaval detractor emer­
gió la primera frase brillante de 
Terry: 

-Los desafíos de liga grande 
no se j úegan sobre papel, sino en 
el diamante. . 

Cuando termino la temporada 
pasada.·el triunfo espectacular de 
los Gigantes asombró a todo el 
mundo. . . menos a los Gigantes. 
Para ellos la victoria había sido 
una cosa muy natural. . . Pero 
siempre sucede así. . . Los exper­
tos. que son los llamados a "sa­
b,erlo todo". son perfectamente los 
sorprendidos . . . ¡ en cualquier fa­
ceta de la vida! 

* Comenzaron las prá_cticas pri-
maverales para la presente tem­
porada y las páginas deportivas 
se llenaron de vaticinios. El 
"abuelito" de los vaticinadores 
profesionales, Hugh Fullerton , hi­
zo, como todos los años , alarde de 
sus profundos conocimientos y 
sus correctos vaticinios desde el 
siglo pasade, , en la revisfa -"Li­
berty". 

Los Cubs - profetizó Fuller­
ton, y ofreció un aburrido detalle 
de sus cómputos de potencialida­
des ofensivas y defensivas como 
un loco cualquiera. . . Los ~ronis­
tas de diarios también se inclina­
ron h3:cia los Cubs, con a\gunas 
excepciones-muy pocaS-{J.ue por 
amor a la rtitina dieron a los Gi­
gantes, para repetir. 

Se inauguró la "estación " de 
liga grande y se habló de la pier­
na de Jackson, como si se habla­
ra de un pedestal de una nación· 
se discutieron las posibilidades de 
Hughie Critz; y la decrepitud de 
Lefty O'Doul. Se le dió entona­
ción de tragedia a una verruga, 
que le había salido a Gus Mancuso 
en la espalda, y se lle!!'ó a la con­
clusión de que los Gigantes no 
podían repetir. Los expertos die- · 
ron su veredicto: "Rill Terrv rea­
lizó un ~ilagro el año pasado, pe­
ro los milagros no se repiten" ... 

Comenzó a trotear la tempora­
da. L~s Gigantes se apoderaron 
del pr_imer lugar . . . Siguieron los 
augurios: "No es posible . . . Es 
una racha de buena suerte, pero 
no puede durar . . . Los Cubs ... 
Los Cardenales ... pero los Gi-
gantes, ¡no! · 

Y los Gigantes siguieron aferra­
d?s al pr~mer lugar, y llegó ese 
dia de julio que los cronistas lla­
man el cabo de las tormentas o 
las tempestades, cuando los clubs 
demuestran su grado de consis­
tencia, con los Gigantes a la ca­
beza de la Liga. . . Llegamos a l 
momento actual. Es el día de hoy 
en que escribo este artículo. Aca~ 
bo de hojear periódicos america­
nos. Hay algunos, los recalcitran­
tes, que insisten en lo de la buena 
estrella de Bill Terry. Otros, op­
timistas de su buen juicio, que 
recuerdan al fanatismo que el 
campeonato se está jugando to­
davía y profetizan oue los Cubs 



han de ganar . .. Los hay que pre­
tenden justificarse, canonizando 
a Bill Terry : el "Hombre de los 
Milagros" . .. Y los pocos que creen 
ver en el sucesor de McGraw un 
renovador de la técnica y la tác­
tica manageril. 

Es muy probable que los Gigan­
tes sigan siendo los campeones 
este año. En base ball, cuando 
las fuerzas están equiparadas es 
muy difícil vaticinar un ganador. 
Los Cubs y los Cardenales poseen 
clubs peligrosos para los Gigan­
tes; pero éste no es un artículo 
Profetizante, ni pretende llevar a 
Bill Terry a un nicho de ídolo. La 
esencia de este relato es demos­
trar cuán sencillo es relucir en un 
deporte con tres factores : mate­
ri9:l, cooperación y sentido co­
mun. . . y la falacia que ha sido 
en el base ball la ponderación del 
"manager-génio-ta urna t urgo" 

* • En el caso de los Gigantes, no r observa la existencia de un 
:iche manager, ni un émulo de 
ff be Ruth, ni una maravilla del 

Qx, factores que parecen ser re­
quisitos standard para merecer la 
co~sideración de los "expertos" y 
gricos. En cambio, hay en los 
t gantes un material simplemen­
/ bueno, un equilibro substancial 
d una armonía espiritual que pro­
s~ie ~a fuerza vigorosa y con­
fu en capaz de realizar un es­
be~l'Zo conjunto que no tiene ri­
Pu s ~e sensacionalismo . . . ¡ de 

{º eficiente y efectivo! 
cos~do esto no quiere decir otra 
gran iue iel base ball contiene su 
no os s de humanidad y que 
flexB,yede resistir las pautas in­
sean es. ·• por muy geniales que 

lo~\rrspon~able ~e la re.acción de 
dialm g1ntes. repito. fue primor-

en e John McGraw. que en 

Bill TERRY, el " ma­
nager" hum<1no. 

~ , 

-~ I'. 
.. 
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El·· trío ue ta estra­
tegia de nuevos mol­
des del New York Na­
cional. De izquierda 
a derecha: el " coach" 
Tom · C LAR K , Bill 
TER RY, "manager" , 
y Frank S N Y D E R, 

''cº-a9h ''. 

-un gesto intuitivo de arrepenti­
miento, libertó a su club de su in­
humana tiranía v lo puso en las 
manos del sencillo y comprensivo 
Bill Terry. 

* Bill Terry era un hombre ideal 
para despertar a los Gigantes -de 
su modor'ra. oue no era más aue 
una manifestación de rebeldía. 
Su historia es tan simple y tan 
humana como su triunfo en el 
puesto más codiciado del base 
ball grande. Jugador en los sola­
res de Menfis. Lanzador zurdo en 
desafíos juveniles. . . Mediocre, 
pero con voluntad. Fué pitcher 
en los clubs Atlanta, Shreveport, 
N ewman y Thomasville . . . pero 
siendo un hombre muy práctico, 
decidió abandonar el base ball 
profesional al comorobar su mf'z­
quina remuneración. Su retiro 
aconteció cuando contaba die~ y 
siete años. . . Se instaló en Men­
fis y abrió una estación de gaso-
lina, donde permanecio basta qÜe 
John McGraw lleg-ó a la ciudad a 
jugar un desafío de exhibición. El 
Faraón de los Gigantes lo vió pit­
chear y volvió el rostro para no 
ver seme.i ante profanación ... pe­
ro al siguiente inning lo vió botar. 
la pelota por encima de la lejana 
cerca y repetir la hazaña en el 
penúltimo inning, y no vaciló en 
firmarlo. 

Una semana después, Bill se di­
rigía a Toledo y se presentaba an­
te Roger Bresnehan, · el "fabri­
cante de astros autómatas" de 
McGraw, que tenía instrucciones 
de convertir a Terry en un "pri­
mera base a la medida". Bresne­
han, que jamás discutió los man­
datos del supremo manaqer, hizo 
un "primera base" de Terry. Al 
año, Bill estaba bateando .370. 

McGraw era dueño de un ''pri­
mera base" muy notable, que se 
llamaba George Kelly. Antes que 
éste comenzara a decaer, el Fa­
raón pidió a Terry a Toledo y lo 
sentó en el banco con instruccio­
nes de fijarse en Kelly, a quien 
con el tiempo sustituiría . La colo- · 
cación no podía ser más cómoda, 
máxime sl · se tlerie la precaución 
de llevar · un cojín para suavizar 
el asiento. Bill observaba los jue­
gos y recibía, en cambio, un so­
brecito amarillo repleto de bille­
tes de banco todas las quincenas. 

Al año siguiente, ya sea porque 
Bill se aburría en el banco o por­
que consideraba que no jugar de­
bía ser más productivo aue jugar, 
ingresó en las filas de los rebel­
des y exigió más sueldo. McGraw 
se puso fttríoso y vociferó : 

-¡Miren a este tipo ; aun está 
aprendiendo a jugar pelota y ya 
quiere más sueldo! 

A lo que contestó Terry: 
-McGraw tiene toda la razón, 

pero si no me da lo que pido, me 
marcho. 

Así marcharon las cosas por 
varias temporadas. Bill, observan­
do los juegos desde el banco, co­
brando todas las quincenas y pi­
diendo más sneldo cada año . . .. Y 
llegamos al .año 1929. Bill está ju­
g-ando la primera base en lugar 
de Kelly y finaliza con .370 al 
bate. En el año 1930 toma parte 
en todos los juegos de la tempo­
rada y remata con un promedio 
al bate de .401, colocándose a la 
cabeza de la Liga. 

El resto representa historia con­
temporánea. De brillante primera 
base a manager de los Gigantes, 
fué un paso que todos considera­
ron .brusco v vesánico.-Fué un 
paso decrépito del viejo McGraw 
-dijeron a coro los "inteligentes". 

- Y fué un paso genial de Mc-
Gra w- dice a gritos la realidad 
actual ... 

CARTELEI 
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ARECE que en España se 
empieza a hablar seria­
mente de un combate en­
tre Paulino Uzcudun, el 
formidable pugilista vas­

coque cuenta entre sus víctim!)-S 
a Max Baer, flamante campeon 
del mundo 'de todas las categorías, 
y su compatriota y hasta conte­

.rráneo Isidoro Gastañaga, el va­
riable y apolíneo peso pesado de 
Ibarra. Gastañaga, en plena racha 
de popularidad y buena fortuna, 
parece que se obstina en vérselas 
de hombre a hombre, sobre la lo­
na y entre las cuerdas de un ring, 
con el mútil de Régil, ya viejo en 
años y acaso decadente. 

Si Gastañaga, que hace poco 
envió al hospital al campeón de 
Alemania, Hower, y que más re­
cientemente venció en Orán, en 
tres asaltos, y después de derri­
barlo varias veces, al belga Sau­
vage, logra deshacerse por la ruta 
del suéño de su próximo rival, el 
germano Hans Schonrath, no ha­
brá más remedio que convenir en 
que tiene perfecto derecho a me­
dirse con el gran Paulino, en un 
encuentro en el que el regiltarra 
ponga en juego el título de cam­
peón de España de todas las ca­
tegorías que hace diez años que le 
pertenece. Porque Paulino, el año 
pasado, no solamente no logró po­
ner fuera de combate a Hans 
Schonrath, en un encuentro que 

,se celebró en Sevilla, sino que, por 
el contrario, el público sevillano 
protestó del fallo rendido por los 
oficiales hispanos, en favor del 
pugilista compatriota. 

Schonrath, hombre granítico.-

Schonrath fué importado a Es­
paña por el promotor Gasa, el 
hombre de las peleas simultáneas 
y de los tres rings, como el adver­
sario flojo y propicio a quien uz:.. 
cudun podía derrotar en la igna­
ra Sevilla-donde el boxeo hasta 
ahora es planta exótica--sin te­
ner que entrenarse. Paulino, como 
tantos otros boxeadores de cartel, 
quería pasarse en Sevilla la épo­
ca de las ferias, y por ello esti­
mó que un match en el que sin 
gran esfuerzo se deshiciera de su 
enemigo, sacando de paso los gas­
tos de su estancia en la capital 
de Andalucía, no le vendría mal '. 
Schonrath le hizo ver el error de 
creer en "palomas", haciéndole 
una de las peleas más igualadas 
por que ha pasado el vasco , y de­
teriorándole una "linterna" hasta 
el extremo de tener que usar el 
vasco durante varios días gafas 
ahumadas. Paulino, que tenía en 
perspectiva varias fiestas a las 
que había de asistir acompañado 
de damas, sintió más el deterio­
ro de su ojo izquierdo que la pér­
dida de un fajo de billetes de 
Banco. ¡ Y h ay que ver el ca:-iño 
que el regiltarra siente por el di­
nero! 

Si Isidoro pone a dormir a 
Hans.-

Si Isidoro Gastagaña envía a 
dormir antes de tiempo a Hans 
Schonrath, cuando se celebre el 
combate que se viene anunciando 
entre los dos, a Paulino Uzcudun, 
mal que le pese , no le quedará 
más remedio que reconocer en el 
ibarrés un ..1.dversario valioso pa-
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ra su titulo y, en -eunsecuencia, 
tendrá que defenderlo ante él en 
Madrid o Barcelona o renunciar al 
mismo. Esa renuncia-que yo es­
toy cierto de que Paulino no lle­
vará a cabo-significaría el deseo , 
por parte de Uzcudun, de evitar 
encontrarse con su retador. Y a 
Paulino se le puede tachar, den­
tro de la ortodoxia del deporte vi­
ril , con toda clase de faltas, pero 
nunca podrá ponerse en tela de 
juicio su valor, probado ·en innu­
merables batallas, ganadas o per­
didas, pero siempre realizadas 
manteniendo en alto su gran va­
lor y su prestigio. 

Si Isidoro lo quiere, habrá 
pelea.-

Yo no abrigo la menor duda de 
que un encuentro entre Gastaña-

.cW'·· 

Paulina UZCUDUN , visto p Jr Gori 

ga y Paulino en el que éste pusie­
ra en juego su título de campeón 
nacional, tendría en la actualidad 
mayor interés para el público in­
dígena que cualqui er otro encuen­
tro en el que pudiera tomar par­
te, separaaamente, cualquiera de 
los -gladiadores nombrados. Y no 
dudo tampoco de que si Iddoro 
quiere, si no se "raja" a las pri­
meras de cambio, el encuentro en 
cuestión pudiera ser uno de los 
más memorables celebrados en 
España en cualquier tiempo, y 
hasta uno en el que pudiera so­
brevenir en un momento dado una 
sorpresa. Paulino, que tuvo que 
sufrir en Nueva York la compe­
tencia de Isidoro, cuando el regil­
tarra perdía de cualquier modo 
sus combates y el ibarrés, en cam­
bio, tenía éxitos tan sonados y va­
liosos como su victoria en un 
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round sobre Charlie Retzlaff más 
tarde se ~ió el gusto de presen. 
ciar la ca1da de. su conterráneo 
mientras que él, en Europa, reha~ 
cía su car_tel y su prestigio hacien. 
dú magmficas batallas en Espa. 
ña, y hasta reconquistando el tí­
tulo de Europa de todas las ca­
tegorías. Cuando Isidoro volvió a 
España, Pa ulino, que había sen • 
tido-¿a qué negarlo?-unós celos 
tremendos de Gastañaga, se en­
contraba ya en situación de reci­
bir al ibarrés en forma protectora 
y . paternal, llegando a hablarse 
hasta de que lo iba a tomar bajo 
su t utelaje, con el fin de traspa­
sarle a él el título cu.ando le lle­
gara el momento-que se decía 
cercano--de tener que colgar los 
guantes. Los combates que Isidoro 
reálizara en España, los hizo bajo 
la égida de Justo Oyarzábal, el 
pa.riente de Uzcudun que oficia 
también como manager o apode­
rado del regiltarra. Pero Isidoro, 
incapaz de pensar del núsmo mo­
do un mes seguido, tomó un buen 
día las de Villadiego, y se ha 
dedicado últimamente a combatir 
en distintos lugares del viejo mun­
do y, por supuesto, a desafiar a 
Paulino cada tres días. · 

¿Podría Isidoro "noquear" a 
Uzcudun?-

Todo el mundo sabe que Pauli­
no Uzcudun, pese a la conocida 
historia que ha dej ado circular 
por ahí el buen "Pincho" Gutié­
rrez, no ha sido derribado nunca. 
Lo que ya no resulta tan fácil de 
decir es si logrará retirarse del 
ring manteniendo incólume ese 
honorable récord. Yo no quisiera 
ver de nuevo a Paulino frente a 
los puños todopoderosos de Max 
Baer, de la misma manera que no 
lo creo tampoco completamente 
seguro,-ni a él ni a nadie-fren­
te a los puños fulminantes de 
Gastañaga. Yo creo que Isidoro 
Gastañaga es uno de !os hitters 
más formidables que han existi ­
do .en cualquier época, y opino 
también que si el ibarrés usara su~ 

1 puños con la misma determina­
ción con que los usó Max Baer la 
noche de su encuentro con Primo 
Carnera, los resultadu.s que ob­
tendría el vasco serían identicos a 
los que logra, cuando se lo propo­
ne, el californiano actual campeón 
del mundo. Claro que entre Ma~ 
Baer y Gastañaga existe una gran 
diferencia que los hace casi disí­
miles. A Max Baer, cuando va a 
combatir, no lo impresionaría lo 
más mínimo ni siquiera el de­
rrumbe completo del local. A Gas~ 
tañaga, ·11persticioso, lo sobreco­
ge, en cambio, un detalle cual­
quiera. 

Paulina es mi "choice".-

Si el encuentro entre Paulino y 
Gastañaga se realiza-y dicen que 
se realizará-yo opino que la vic ­
toria sonreiría al hombre de Ré­
gil. Gastañaga, impresionable, iría 
a esa pelea con innúmeras taras. 
En cambio el re¡¡;iltarra, bravo y 
experimentado, iría a ese encuen­
tro con la misma determinación 
con que va siempre a sus comba­
tes. ¡ Y con dobles deseos de ga..: 
nar! 



Rodilla en tierra . el 
soldado puede de ­
fenderse con su re­
vólver sin arriesgar 
otra cosa que la 
mano. La 111, 1 r i l l a 
superior está prote­
gida por un cristal 

a pr::ba de balas~ .~ 
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(Fotos Pegudo) . 
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t,L1NO -· · 

Uno de ·los automóviles blindados adquiridos por 
el Ejército . Estos automóviles tienen, según in­
formes publicados por la Prensa diaria, placas 
de blindaje · que los hacen impenetrables a las 
balas. Los cristales son también a prueba d e 

balas. 

A 1 

EL E.IÉRC/TO 

Soldados del Ejérci­
to mostrando la for-
1na en que ·se usan 
los nuevos escudos 
a d q u i ridos última-

mente . 

Uno de los camiones blin­
dados adquiridos por el 
Ejército . Provistos de as­
pilleras y de ametrallado­
ras , estos camiones tienen 
también. tubos triangula" 
res por los cuales se em i­
ten gases lacrimógenos en 

gran cantidad. 

Los nuevos au tomóviles del 
Ejército en el patio del cuartel 

d e San Ambrosio . 

, A. nTr1 rr 
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Sylvia SIDNEY en "Madame Butterfly" 
con1nov ió extraordinaria1nente a l pú­
blico por la exquisitez de su ·interpre-

tación. 
(Poto Paramount). 

BORDO de un tren. . . de 
risa . . . entre el estrépi­
o incesante de los porte­
os cargando las maletas; 
e los gritos inarticula­

dos· de vendedores de periódi­
cos . . . el rodar de los baúles por 
las rampas . . . los pitazos inter­
mitentes de los trenes que pa.r­
tían. . . temerosos de que también 
aquel en el cual estábamos arran­
cara inopinadamente obligándo­
nos a saltar a tierra con perjuicio 
de rompernos una pierna, entre­
vistamos a Sylvia Sidney, la ar­
tista de cine que ilustra hoy nues­
tra crónica. 

La cosa ocurrió a mediados de 
la quincena de agosto de 1931. 
Esto es, apenas hace tres años. 

Sylvia acababa de revelarse co­
mo una actriz de imponderable 
habilidad histriónica. Los periódi­
cos le dedicaban columnas ente­
ras, pletóricas de los más floridos 
adjetivos ... Las portadas de las 
revistas más importantes osten­
taban su retrato, pintado por los 
artista¡; célebres del momento . . . 
Y cuando aparecía el nombre de 
la nueva sensación fílmica, en el 
frontispicio de . algún teatro, las 
multitudes hacían cola sin im-
portarle el tórrido calor. · 

Tres años representan un ligero 
pestañear del tiempo en relación 
con la eternidad ... Pero en la vi­
da de una estrella de cine, tres 
años son un lapso d_e tiempo enor­
me, fantástico... ¡inconcebible! 
¡En ese tiempo pueden ocurrir 
tantas cosas!... Surgen nuevas 
sensaciones que monopolizan la 
atención popular ... se diluyen en 
el olvido figuras que parecían in­
olvidables. . . Ascienden hasta los 
cielos ficticios de la admiración, 
individuos anónimos, y ruedan, 
rompiéndose el alma en la caída, 
infinidad de ídolos ... 

Valentino obtuvo los más bri­
llantes triunfos de su carrera, la 
enloquecedora pasión del elemento 
femenino y la envidia silenciosa 
de sus congéneres los hombres, en 
un lapso de tres años. . . y el ca­
pítulo de su victoriosa vida se ce­
rró definitivamente. Pero el pla­
neta siguió rodando por los espa­
cios infinitos, sin importarle la 
gloria de Valentino y su sentida 
muerte .:. Cinelandia continuó 
fabricando ídolos y las mujeres 
siguieron desmayándose de emo­
ción, ante los besos cálidos de 
Gable y de Gilbert . .. 

CARTE:LES 

Sylvia Sidney hizo su debut en "Sus ojos metálicos, indefinibles, 
el arte séptimo, interpretando a rasgB.dos, orientales. tienen la ex­
la heroína de "Confesiones de presión soñadora de una mujer 
una colegiala", atrevida versión aue vive envuelta por el recuerdo 
fílmica de las experiencias de de un último amor tempestuoso y 
una chica de sociedad; en un plan- ardiente . .. ojos alucinados, eró­
tel de enseñanza norteamericano. ticos y fa tales ... " 

La crítica tuvo frases de enco- Esa era la impresión dej ada en 
mio para aquella desconocida que nuestro espíritu por Sylvia Sidney. 
se elevaba al rango de las actrices Y era natural que de tal manera 
dramáticas de su época, y que hubiera exaltado nuestra imagi­
podía ser comparada favorable- nación y la de los demás críticos 
mente con las gloriosas actrices de su arte. La joven actriz jamás 
de otros tiempos; tan .buenas, que había aoarecido ·más que en pa­
la historia ha tenido que perpe- peles ultradramáticos; no podía­
tuar sus nombres . . . mos asociarla sino con todas las 
. Sylvia Sidney causó sensación. trat?edias infinitas que acosan a 

Y nene debía esta admiración po- la Humanidad ... 
pular solamente a su talento his- "Calles de la Ciudad" . .. "Una 
triónico, sino a la misteriosa per- Tragedia Americana" . . . "Mada­
sonalidad de aquella muchachita me Butterfly" ... todas estas obras 
que frisaba en los veinte y dos y muchas más que siguieron, pre­
años y que daba la sensación de sentaban a Sylvia en "roles" de 
haber vivido eternamente .. . de una potencia dramática extraor­
haber sufrido desde los remotos dinaria. Y la actriz, superba en 
día,s · en que aparecieron los pri- sus interpretaciones del dolor, 
meros seres humanos en el plane- llegó a tipificarlo hasta causar la 
ta ... y de . haber estrujado, _tam- ilusión de que los dramas de la 
bién, el corazón de muchos hom- pantalla no eran sino una contí-
bres junto al suyo propio ... nuación de su propia vida ... 

· Dijimos de ella, en aquellas A fines del año 1933, Slyvia Sid-
cuartillas que surgieron rápidas, ney y la Paramount tuvieron al­
bajo la impresión de la breve en- gunas dificultades. Nuestros lec­
trevista con Sylvia : "Hay algo ra- tores recordarán que comentamos 
ro v fascinitdor en esta chiquilla el caso, y que Sylvia . abandonó 
trágica ... la boca grande, domi- bruscamente el "set" donde actua­
nadora del rostro, tiene una sen- ba en calidad de dama joven de 
sualidad dolorosa que hace · pen- Maurice Chevalier, en el film "El 
sar en los ritos paganos . . . " Modo de Amar" .. . La conducta 

Sylvia SIDNEY en su pri,n,era película, d e t ema sumamente escabroso: "Confesio­
nes de una colegiala .. 

(Foto Paramount , 
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L a exquisita Sylvia SIDNEY en "Una 
tragedia americana" , donde obtuvo uno 

de su s rnás clamorosos triunfos. 
( Foto Paramount) 

de Slyvia fué duramente comen­
tada oor la Academia de Cinema­
tografía; y se rumuró un serio 
rompimiento entre la actriz y la 
casa editora bajo cuya bandera 
militaba ... 

Ann Dvorak reemolazó a Sylvia 
en el reparto de la película de 
Chevalier. El popular canzone­
tista terminó su última película 
para la Paramount, y volvieron a 
restablecerse las relaciones amis­
tosas entre Sylvia y la compañía. 

De nuevo volvió la chiquilla 
emocional y dramática al lienzo 
de aluminio. Su nuevo film, des­
pués del desagradable incidente, 
fué con Fredric March en "Good 
Dame". 

Recientemente la Paramount 
anunció a Slyvia en el film "Prin­
cesa por un mes". Fieles admira'­
dores de la estrella, fuimos a ren­
dirle nuestro tributo de simpatía. 

"Princesa por un mes" es una 
deliciosa comedia satírica, y nos 
deparó la más agradable de las 
sorpresas. La chiquilla emocional 
se revela como la más exquisita 
y a¡rnda comediante. Sylvia reali­
za el milagro de ser más intere­
sante dentro de la gama de frivo­
lidad de una comedia, que bajo 
la aplastante atmósfera de la tra­
gedia. 

No solamente espiritualiza las 
situaciones, sino que corrige un 
error : el muy lamentable de ha­
berla tenido hasta ahora conver­
tida en "tipo" determinado, cuan­
do de manera tan brillante, la ar­
tista ha demostrado su extraordi­
naria versatilidad. 

Esta nueva personalidad de 
Sylvia bien valía otra entrevista; 
y un día nos encontramos reuni­
dos en la sala de su apartamento, 
con motivo de un té ofrecido a 
un grupo de la Prensa. De este 
modo se celebraba el último éxito 
de la estrella. 

Como ha sucedido en previas 
ocasiones, un colega ofrece la 
oportunidad para hacer una cró­
nica divertida. Al menos, las co­
sas que ocurrieron durante la cé­
lebre entrevista, están ribeteadas 
de suficiente "ridículo" para re­
sultar divertida. 

Sylvia Sidney realiza graciosa­
mente lo que se llama "hacer los 
honores de la cása" . . . Inicia la 
conversación frívolamente: ofre-­
ce cocktails , cigarrillos, té helado. 

Hasta que cada cual se siente 
(Continúa en la Pág. 50 i 



Sylv ia SIDNEY, 
encantadora actriz 
de la pantalla, nos 
da aqut una ver sión 
de su belleza frágil, 
avalorada con éste 
autógrafo dedicado 

a CARTELES. 
( Foto 

. Paramount ). 



El equipo del I beria 
que defendió el cam ­
peonato n a c i o n a l 
de fútbol contra el 
C l u b N á u t i C o de 

Santiago. 

Los campeones re­
gionales de Oriente 
discuten en el Sta- ' 
dium Cerveza Tropi­
cal el campeonato 
nacional de fúbtol 
con el club I beria. 

lA OPICAL 
á •~-~ El segundo jefe de la Policía 

de Marianao, capitán, Rolan-
do LOREDO, dando el " kiclt­
off" en el partido de decisión 
del campeonato nacional de 

, . !J_' ________ fu_· t_b_o:-l -, _d""'.i:-sc:-u-t-id_o_en--el_ s_t_a_-__ A d ium Cerveza Tropical. 

Copa ganada 
por Juven tud 
Asturiana con­
tra el "once'" 
del New York 

· Am erican , que 
/u é transpor­
tada en el au­
togiro y entre­
gada en el Sta­
dium Cerveza 

Trovical. 

Llegada d el autogiro al gran 
Stadium Cerveza . Tropical 
conduciendo la copa donada 
y un aspecto d el brindis ofre­
cido por la Cerveza Tropical. 

Equipo d e fútbol Náutico de San­
tiago de Cuba, que fué objeto de to­
da clase de atenciones en los jardi­
nes de " La Tropical" por los se11o­
res Octavio Porto, Manuel Pérez 

,Tavasco 11 Arturo Cort inas , emplea­
dos de di.cha e e r v e c e r í a en el 

.. 
______________________________________________ J " lunch" que les fué ofrecido por 

ésta. 

El capitán ROSI­
LLO, del Club Náu ­
tico de Santiago y 
PEDRITO, capitán 
del Iberia, se hacen 
el saludo tradicio-­
_nal antes de que e! 
"match" entre sus 
equipos comie11.ce. 

rA.DTl"ll"l --·-·-



Usted 
'llES'? 

UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES 
CIEN, ADVERSA O FAVORABLEMENTE, 

DE SUS PÁGINAS 

PARA QUE ENJ.UI :.. 
EL CONTENIDO 

g STA sección tiene por objeto explorar el parecer crítico de 
nuestro público, en lo que respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los lectores para que hagan crítica sincera y coope­
ren en nuestro propósito de convehir nuestra publicación, 

cada día, en el mejor vehículo de divulgación cultural de nuestra 
América . En esta página inserta remos semanalmente una relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
jando columnas en blanco pa ra que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favoraole o adverso a cada una de las materi-as que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda índole, que acogemos . 
en nuestras páginas, ad· como sobre las distintas secciones, entrevis­
tas, crónicas, etc., material gráfico, composición tipográfica y cuan­
tos detalles p;.:edan contribuir al mejoramiento y a la superación de 
CARTELES. Este aporte popula r nos servirá de guía. Y trataremos 
de que nuestra revista responda a los deseos y a las aspiraciones del 
gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc., serán hechas 
de acuerdo con la opinión de la mayoría. 

B. R. M. 

Portada 
Por Andrés.-Pág. 1 .. . .... . .... . . ... . ...... .. . . .. .. 1---11-----i1-----1 

Goma y T ijeras 
Carica turas.-Pág. 3. . . . . . ... . . . ... .. . . ..... .. .... . . . __ ,, _ __,, __ 

Felicidad para el niño · 
Por Hortensia Lamar.-Pág. 4 . . .. .. .. .. . .... . .... . . _ _,,___,, __ 

Feminidades 
Por Leonor Barraqué.-Pág. 5 .. . ... . ............. . . 1------i1-----i1-----1 

Matando el Tiempo 
Pasatiempos. Por Luis Sáenz.-Págs. 6 y 7 . . ........ 1-----i---1--1 

Léalo y véalo 
Dibujos. Por Premiani.-Pág. 8 . . ..... u •••••• • • • ••• 1---1---1-----ol 

Siguiendo al mundo 
Curiosidades.-Pág. 9 .... . ... . .................... . ,___, _ __, __ _, 

Para el hombre 
Modas masculinas. Por Algemon.-Pág. 10 ....... . .. 1---1---i,--1 

¿Qué opina usted sobre la revista CARTELES? 
Colaboración pública.-Pág. 11 .... .. .... . .......... ..-1---11-----1 

Caminando con el remordimiento 
Cuento. Por Gerardo Gallegos. Págs. 12 y 13 . ... . . . . 1---1---1--1 

Revista de Arte 
Por Criticizer .-Pág. 14 .. . . .. . .... . ... . . .. .. .. . ..... _,___,, __ 

El hombre que quiso olvidar 
Cuento. Por Iris Hadley.-Pág. 16 .. .. .. .. .. . .. . . .. . __ , _ __, 

Besigheim 
Foto artística. Por Reichsbahn.-Pág. 17 . ... . . . . . .. -,.___, __ 

La máquina para destruir la crisis 
Cuento. Por Alfonso Gravioto.-Págs. 18 y 19 .... .. .. 1---1--1-----i 

Aclarando conceptos 
~ditorial.-Pág. 21 .. .. . . .. . . . . ...... .... . . . . ... . . .. 1------i1-----i- -

Paginas desconocidas u olvidadas de nuestra histori a 
Estudio histórico. Por R. de Leuchsenring.-Pág. 22 1---+--1--­

i El único que lo sabe! 
Cuento. Por Frederick Skerry.-Pág. 26 ... . . . . . .. . .. ,___,,___,, _ __, 

El príncipe japonés 
Novela en serie. Por E. P. Oppenheim.-Pág. 30 y 31 ,___,,___,,____, 

Castigo ejemplar 
Cuento. Por F . de Ibarzábal.-Pág. 32 .. .. . .. ..... .. .___, __ ._~ 

LAS COMPOSICIONES MUSICALES DE 
"CARTELES" 

pesd~ este número, y mientras se publiquen las 
Lecciones prácticas para el estudio de la guitarra~ 

omitiremos la inserción semanal de ·piezas musi­
cdales-...canciones, tangos, fox-trots, etc,.......,que, des-

l 
e sus inicios, · ha ofrecido CARTELES a sus 

ectores. 
Jan pronto como esas lecciones finalicen reanu­

aremos la publicación de nuestras colaboracio­
nes musicales. 

• 

de Crema Dental por el • mismo dinero! 
Tenga dientes más blancos y economice 

dinero, usando COLGATE 

sA~E usted que obtiene un 40 % más de Crema Dental por el mismo 
dmero cuando compra COLGATE ? Por eso es que miles de perso­

nas que us,ab_an otras Pastas de Dientes, compran ahora este maravi­
lloso Dent1fnco. Porque COLGATE le ahorra dinero . Porque dá brillo 
a sus dientes como ninguna otra Crema Dental. · 

La espuma antiséptica de- COLGATE penetra entre los dientes lim­
piando aúrr donde el cepillo no toca . COLGATE contiene ahora un 
nuevo ingrediente pulidor que dá a su dentadura una blancura res­
plandeciente. 
. Compre hoy mismo un tubo grande de la Crema Dental COLGA TE 
que cuesta 20 cts. Úsela con constancia por la mañana y por la noche. 
Luego . . . admire ~on placer el nuevo brillo de sUs dientes limpios y 
blancos. Note cuan puro y perfumado queda su aliento. 

Las tapltas de los tubos de la Crema Dental COLC.ATE, sirven para par ­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

B. R. ,--,, 
Si el Paraíso no estuvo en un valle cubano, etc. 

Por el doctor M. Pérez Boudet.-Págs. centrales . ... 
Un mito que se desmorona 

Por Jess Losada.-Págs. 38 y 39 .. ........ .. .. . . .. . . 
El boxeo español 

Crónica. Por A. Arroyo Ruz.-Pág. 40 .. . . . . . . .. ... . 
Sylvi~ ?idney y _la maravillosa pipa de un periodista 

Cromca ~e _Cme. Por Mary M. Spaulding . . ... .. . . . . 
Ideas de Mexico acerca de una neutralidad de Cuba 

Por Emeterio S. Santovenia.-Pág. 46 . ........ . ... . ___ _ 
Salud y Belleza . 

Por la doct~r3: María Julia de Lara.-Págs. 54 y 55 .. 
Lecciones practicas para el estudio de la guitarra 

Por_ el profesor Félix Guerrero.-Págs. 63 y 64 . . .. . . 
Seccwn para los niños .. 

Por "Ll;l. Madrecita".-Págs. 66 y 67 . .. .... . .. . . . . . . . 

l\i. 

P~nga u1:a cruz _en el espacio en blanco correspondiente a cada 
materia, segun considere el asunto bueno {B), regular (R) o ma,,. 
lo (M) . Recorte el cuadro y envíelo por correo a la Redacción de 
C_ARTELES. Puede in~luir - también, si lo desea·, todas las sugeren­
cias de ref?~m3:s, !lleJoras o _supresi_ones !lue estim~ oportunas, a~í 
como tambien mdicarnos que seccion o mdole de artículos deben 
aparecer en nuestras páginas·. Por último rogamos a nuestros lectores 
llenen el formulario que sigue: ' 

Creo q_ue debe darse preferencia a la información gráfica 
nacional ( ) , extranjera ( ) . (Tache la que desee). . 

. Creo qüe debe darse preferencia a las firmas 
nacionales ( ) , extranjeras ( ) . (Tache las que desee). 



, •• A~ ¿JI M111~0 
~ de una neutralidacf"' eU.IIA 

(

N los primeros años de 
. .existencia de las repúbli­

cas hispanoamericanas la 
cuestión de Cuba pasó por 
modalidades muy varias. 

La tercera década _del siglo XIX, 
tan preñada de sucesos graves; 
tuvo para la Grande Antilla re­
petidas sorpresas. La política de 
las naciones que en la Isla tenían 
puestas sus miras, ya generos~s. 
ya interesadas, que eran las mas, 
reveló inclinaciones elevadas y 
propensiones sórdidas . Y México, 
uno de los pueblos que con avidez 
seguían los destinos del de Cuba, 
probó con reiteración la ansiedad 
con que observaba los asuntos del 
país insular. Dos de sus expertos 
hombres de estado, Lucas Alamán 
y Manuel Eduardo de Gorostiz~. 
en 1829 y 1830, cuando parec1a 
que declinaban lastimosamente 
las posibilidades de t odo cambio 
en Cuba, discurrieron en torno del 
porvenir de territorio tan vecino 
al Anáhuac. Alamán permanecía 
identificado con los aconteci­
mientos más notables de la vida 
pública mexicana. Gorostiza era 
el representante diplomático de 
México en Londres. 

Gestiones realizadas para obte­
ner la mediación de la Gran Bre­
taña en el pleito entre México y 
España sirvieron de buena opor­
tunidad para exponer ideas esen­
ciales y a veces atrevidas acerca 
de la situación política de Cuba. 
Un oficio reservado de 22 de oc­
tubre de 1829, dirigido por Goros­
tiza al secretario de Estado y del 

· despacho de Relaciones Exterio­
res de México, enfocó una solu­
ci.ón nueva ~n cuanto a la parti­
cipación de la Isla, como posesión 
de España, en la lucha hispano­
mexicana. Hablando el plenipo­
tenciario de la actitud del Gabi­
nete británico frente a la guerra 
que Madrid no quería terminar y 
persuadido de que los intereses 

Un palacio en el valle. 

Llenas las pupilas de todos los 
encantos de la Naturaleza, llega­
mos al fin ante la maravilla del 
valle de San Miguel. En el centro 
del valle. como una joya engas­
tada por un orfebre genial, el pa­
lacio miliunanochesco del balnea­
rio levanta su recia arquitectura. 
elegante y plena de confort. Son 
las diez de la mañana. Con n u es­
tro arribo , coincide la llegada de 
una tumultuosa y alegre carava­
na de temporadistas. Los caballos 
retozan piafantes tras el recorri­
do que se inició en hora tempra­
na por los bellos alrededores, y 
en cada rostro ha dejado impre­
so el sol su mancha roía de salud. 

Por si no fuera ya bastante la 
existencia del lugar, sus panora­
mas incomparables, la riqueza de 
su suelo, el prodigio de cuanto se 
ve y se siente uno rodea:io allí , 
este patriarca don Manuel Abril 
ha dotado de lujos y comodidades 
tales aquel palacio. que no puede 
]:lensarse que aquello haya sido 
hecho con propósito de un lucro 
imoosible de verse recompensado 
allí. Amplios salones decorados 
con delicado gusto; hermoso co­
medor elegantemente instalado 
y digno de la espléndida y magní­
fica mesa que les es servida a los 
huéspedes y temporadistas, en­
fermos o no. Grandes y lujosos 

r A DTl!:"I a:-1 

~ esbozaba México, que iba aleján-
. ruQ/l d~se de _las af~cciones que pocos 

V e ~ t • anos atras le dieran cartel de Pa-JJ:: t . .9 _. o ,U,Aff!jll!!Jill!!A ladín de la libertad cu!)ana. Pero ¡r;'lfffJ º''º O V/FIi ,r~lfl69 en la capita_l !e~e~al se acogió sin 
reservas la m1c1at1va de neutrali-

materiales tuvieron siempre en 
Inglaterra peso bastante para 
impedir que el Gobierno de Lon­
dres los contrariase, anunció su 
propósito de suscitar una decla­
ración de los gobernantes ingle­
ses con motivo de la esperada 
noticia del descalabro español en 
Tampico. Ningún pretexto dipu­
taba mejor que el de Cuba: insis­
tir en que Inglaterra manifesta­
se que no permitiría se continua­
ra hostilizando a México desde la 
Isla o que México quedaba en li­
bertad de atacarla por los medios 
que juzgase a propósito. "Tal de­
be ser el blanco a que debemos 
asestar todos nuestros tiros". 
Agregó Gorostiza que en ese sen­
tido tenía preparada una nota. 
Lejos estaba, sin embargo, de 
solicitar intervención expresa ni 
nada que pareciese predomi­
nio extranjero. "Representante 
mexicano--recalcó,-ni puedo ni 
quiero hablar de otro modo que 
como mexicano libre e indepen­
diente . Mi nota, por lo tanto, se 
reducirá a manifestar a lord 
Aberdeen que la posición topo­
gráfica de Cuba y el uso que de 
ella hace la España la constituyen 
talmente incómoda para México, 
que la necesidad de la propia con­
servación pone a mi Gobierno en 
la obligación de hacer cuantos 
esfuerzos estén de su parte para 
salir de un estado tan equivoco 
como desventajoso". España había 
convertido La Habana en foco de 
sus intrigas y fábrica de sus ex­
pediciones contra México. México, 
ante hechos tan rudos, obrando 
con la franqueza con que trataba 
a Inglaterra en todos los casos, 
creíase en el imperioso de aseverar 

Si el PJTdÍsa .. 
baños; espaciosa'§ salas de diver:... 
siones, donde la imaginación se 
recrea y toda preocupación se di­
sipa. Después, las confortables 
habitaciones individuales, matri­
moniales o familiares; y como 
punto de esencial importancia, la 
piscina enorme, blanca, fresca, 
bulliciosa, en la que la fuerza de 
las aguas forma como el torbelli­
no de una catarata, para delicia 
de las numerosas parejas que tras 
el paseo matinal o la vesperal ex­
cursión, acuden a ella en busca 
de reparar la fatiga y refrescar 
los cuerpos del cansancio del pa­
seo que siempre se hizo grato 
por mucho que se extendiera, 
puesto que todo aquello tiene 
tanto atractivo .. . 

¿Qué hace o qué ha hecho la Co­
misión del Turismo? 

¿Se hace o se ha hecho algo 

que jamás contrajera formal com­
promiso de no invadir la Grande 
Antilla y que, por las razones ex· 
puestas. probablemente se vería 
constreñida .§- atacarla. No se 
ocultaban a México las conse­
cuencias de un desembarco o una 
insurrección en Cuba, aun parr. 
la misma Inglaterra, lo que a ésta 
era dado evitar declarando la 
neutralidad de las Antillas espa­
ñolas . Juzgábase prudente y equi­
tativo que no se agrediese a Méxi­
co desde un punto que México no 
había dañado. 

El principio de la neutralidad 
de territorios flotaba en el am­
biente internacional. Sin salir de 
Amérlca, en el Uruguay, había de 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des• 
truyen. con ACEITE 
KABUL. Brillanti­
na que devuelve al 
cabello su color na­
tural y se aplica con 
las manos. No man-

cha. Pídase en farmacias. 

ello cabal ejemplo. Con la coope­
ración de Inglaterra, empeñada 
en proteger sus intereses comer­
ciales, las cruentas luchas entre 
las Provincias Unidas de Río de 
la Plata y el imperio del Brasil 
cesaron al advenir la República 
Oriental del Uruguay, libre e in­
dependiente con el beneplácito de 
ambos contendedores. Distaba mu­
cho de igualarse a obra tan ac~­
bada y plausible la que sobre Cuba 

(Continuación de la Pág. 35 ) . 

por atraer la atención de los tu­
ristas hacia San Miguel de los 
Baños? ¿Conocen las ventajas que 
reportaría a Cuba una propagan­
da encaminada a despertar cu:.. 
riosidad e interés sobre aquellas 
aguas de milagrería en aquel sitio 
de encantamiento? ¿Es que el tu­
rismo ha de limitarse a cuatro 
gritos por megáfono ante la esta­
tua de Maceo, el monumento al 
Maine, el panteón de los Bombe­
ros, unas incursiones al "Sloppy 
Joe's" y una escapada a las cuevas 
de Bellamar? ¿ Tienen algo que 
ver los extranjeros que nos visi­
tan, en la pretensión de nuestros 
cabarets, tan provocadores del 
bostezo? ¿Ha reparado la Comi­
sión del Turismo en lo que signi­
fica para muchos países europeos 
la propaganda en favor de sus 
balnearios? ¿Se ha medido el 
aprecio en que cada humano tie­
ne su salud, y a donde es capaz 

VIEJOS JÓVENES 
Son aquellos que toman FORTIL. 

tabletas vlrllizantes reforzadas a base 
de extractos glandulares que evitan 
Y curan la debllldad sexual, la falta 
de vigor y decaimiento. 

De venta en droguerías y farma cias. 
Si no lo encuentra se remite p or co-· 

rreo certificado ( sin membrete para 
guardar reserva) enviando su Importe 
de $2.90 en giro postal o cheque Inter­
venido a M. Álvarez. S. Lázaro, 294, 
Habana. Solicite el folleto gratis titu­
lado '"LA SEXUALIDAD ; SUS ENFER­
MEDADES Y SU TRATAMIENTO". 

dad concebida por Gorostiza. No 
se impulsaba el plan de acelerar 
la ell}a1:cipación de la Isla para. 
constituirla en zona ajena a 
la cuestión hispanomexicana por 
efecto de su surgimiento como 
nación soberana: buscábase sen­
cillamente que Londres y Paris 
según instrucciones comunicadaa 
por Alamán a Gorostiza en 28 de 
enero de 1830, aconsejasen a Ma­
drid el reconocimiento de la inde­
pendencia de México o, si Madrid 
se aferraba a la negativa., tolera­
sen la acción guerrera de- Mexico 
en Cuba. Dos meses después, el 24 
de marzo, Alamán dijo a Gorosti­
za con r eferencia al ministerio 
britá nico: "Impídase por él a Es­
paña fraguar desde Cuba los pla­
nes para hostilizar a México y que 
sea el cuartel general en que se 
aclimatan y forman sus divisio­
nes invasoras, o, según los prin­
cipios más obvios de justicia y re­
conocidos por todos, no se mani­
.fieste disgusto ni se anuncie opo­
sición de que México hostilice a 
Cuba previniendo así a sus ami­
gos. En el primer caso, se evitará 
una guerra, gloriosa para los 
mexicanos, de ignominia para los 

1 españoles y más perjudicial para 
éstos que para aquéllos, sin dejar 
de serlo para el comercio del mun­
do, en que Inglaterra tiene lama­
yor parte". Entre esas dos solu­
ciones, entre la cancelación total 
de las hostilidades o la agresión 
de México a España en suelo anti­
llano, crecía el pensamiento de la 
neutralidad de Cuba, consistente 
en la abstención por parte de Es­
paña de todo apresto militar en 
la Isla y por parte de México de 
todo ataque contra la misma. 

de ir y las cosas que se siente 
dispuesto a realizar por recobrar 
la salud perdida o quebrantada? 
¿Es que no se hace por el temor 
de favorecer a una empresa par­
ticular? ¿Acaso esos turistas des­
cenderían como bajados del cielo 
en paraca-ídas, en la puerta de 
aquel palacio de San Miguel? Y 
además, ¿por los contingentes que 
viniesen merced a sus gestiones e 
iniciativas, no podría la Comisión 
del Turismo recibir una cuota , un 
tanto por ciento que le devolvie­
se con creces lo empleado en la 
propaganda y aumentase los fon­
dos de que naturalmente ha de 
disponer? 

Un aspecto científico. 

El balneario de San Miguel de 
los Baños ofrece un aspecto se­
riamente científico. Aparte del 
recreo espiritual de los paisa jes 
que lo ciñen, hay además el pun­
to positivo de la condición medi­
cinal de sus aguas. Situado a unos 
ochocientos pies sobre el nivel del 
mar, está como resguardado por 
un sistema de montañas de nota­
ble elevación. Y con respecto a la 
climatología, no es preciso insis­
tir en llamar la atención de que 
mientras en los diversos balnea­
rios extranjeros de Vichy y Vi ttel, 
en Francia ; Mondariz y muchos 



otros igualmente famosos en Es­
·paña; Baden. en Alemania; Carls­
bad, en Austria, y así en infini­
tos países, las temporadas vera­
niegas, es decir, aprovechables, 
no pueden extenderse a más de 
veinte o treinta días, a causa del 
intenso frío que azota a dichos 
países, en San Miguel de los Ba­
ños, paradisíaco lugar, la prima­
vera es perpetua; y sobre ello ha 

· escrito un interesante trabajo mi 
querido amigo y compañero el 
Dr. Pedro Ramos Báez, director 
del balneario, que fué publicado 
en reciente número de nuestra 
revista "Vida Nueva". 

Todo el año allí se disfruta de 
un clima tropical ; la brisa es con­
tinua, y encanta el contraste de 
un cielo, siempre , límpido, bri­
llante, de ·un- oellísimo _azul, con 
el verde policromado, multlple, de 
los bosques, de los montes, de las 
arboledas cercanas, haciendo del 
sitio escenario de la· _N.atu.rnl_e~a. . 
tan bello como sea difícil contem­
plar otro. 

De fuente en fuente. 

Tuvimos la suerte de unos 
"guías" inmejorables y entusias­
tas. Nos condujeron a cada rin­
cón a mable, y nos ilustraron 
acerca de cada motivo de nues­
tra curiosidad. Y es un deber que 
quede aquí consignada mi grati­
tud, para aquel grupo ama~le Y 
cortés y deshecho en atenciones 
para este visitante preguntón y 
entusiasta. que estaba integrado 
por los señores Abril, Ramos 
Báez, Isidro López, "Pote", Colo­
mer y Quintana. Quede, pues, ex­
presado así. 

Cinco enormes manantiales ro­
dean el ala posterior del balnea­
rio ; tres están en toda actividad, 
captados con el más riguroso ce­
lo científico , en evitación de que 
las aguas reciban la menor im­
pureza ni la más leve contami­
nación de bacterias. Precisamen­
te en el lugar por donde el cho­
rro del manantial brota de la 
roca volcánica, se ha hecho un 
trabajo de aislamiento, artístico 
Y científico a la vez, por exper­
tos ingenieros, utilizando piedras 
de div,:,rsas cualidades y de . co­
lores bellísimos, logrando al mis­
mo tiempo que se haga grato a 
la vista y que no se verifique el 
contacto con las aguas pluviales. 

Tan fec undas son las fuentes 
Que, lejos de escatimarse el agua, 
son muchos los miles de litros 
de aquella riqueza natural que se 
desperdician cada veinte y cuatro 
horas. 
''La: Salua:·. 

De las fuentes actualmente en 
act!vidad plena, vamos a referir-

nos ahora a la bautizada con el 
sugestivo nombre de "Fuente de 
la Salud". De fertilidad asombro­
sa, sus aguas clarísimas, trans­
parentes, alcalinas, propias para 
las afecciones renales, son lige­
ramente mineralizadas, pero con 
una radioaétividad grande que se 

· manifiesta a la salida de la roca 
por un olor "sui gérieris" que se 
confirma con el sabor. Entre sus 
valiosos componentes sobresale el 
azufre, y actúa de una manera 
eficaz sobre la mucosa gástrica, 
ayudada por las cuatro clases de 
sales_ bicarbonatadas que con­
tiene. 

Cuidadoso el doctor Abril Ochoa 
de rodearlo todo de belleza, esta 
fuente está circundada de una 
estructura del más puro estilo 
griego, digna de admirarse. 

"El Tigre". 

A pocos pasos del primero se 
encuentra otro de los manantia­
les. Se produce. en fuertes , inaca­
bables chorros de agua, y ha re­
cibido . el nombre de "El Tigre". 

Sus aguas ofrecen casi igual 
.composición que el anterior, y· la 
fuente es tan fértil como la de 
"La Salud". Sin -embargo, cientí­
ficamente no es objeto del mismo 
uso, sino que más bien cae en el 
campo de las afecciones gastro­
irit'estinales y hepáticas, puesto 
que estas aguas actúari de una 
manera decisiva en el tubo diges­
tivo, y con igual eficacia sobre el 
hígado.-

Por conducto de la vena porta 
se extienden por toda la trama 
vascular del hígado, toda vez que 
al ponerse en contacto con dicha 
célula, debido a su radioactivi ­
dad originan una serie de fenó­
menos de disolución, con altas 
reacciones del medio, cambios de 
fenómenos circulatorios, etc. 

Otra de sus propiedades es la 
de favorecer la acción ginecoló­
gica de la mujer - y vencer sus 
afecciones. Y dentro de la roca, 
es decir, en las cavidades .forma­
das en su interior, se acumula un 
sedimento a que ha dado en lla­
marse "fango del Tigre", que ofre­
ce cualidades excelentes para las 
afecciones de la piel, sean éstas 
del tipo que fueren, como astrin­
gente de marcada . actividad, ya 
que ejerce su acción principal en 
la degeneración de los tejidos pe­
riféricos. Por su prodigiosa con­
dición, es muy usado por el ele­
mento femenino para dar hermo­
sura y suavidad al rostro. 

Esta fuente, como la a·nterior y 
como las demás, está igualmente 
circundada por una estructura 
originalísima construída por pie­
dras preciosas extraídas de las 
lomas circundantes y contenida 

EL MAYOR 
ENCANTO 
en todas 
las edades 

un cutis 
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Compre hoy 3 pastillas de Pal­
molive- e/ jab611 embellecedor. 
Siga este tratamiento que reco­
miendan más de 20.000 especialis­
ta& en belleza: 

Por la mañana -y por l a noche 
frótese el cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive has­
ta que penetre bien en los poros 
- luego enjuáguese y séquese con 
suavidad. Uselo también para el 

baño. · 
¡ Quedará admirada de los 

resultados! 

Siga los " Consejos 
de Belleza" contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
delJabónPALMOLIVE. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par .. 
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

dentro de un quiosco del más pu­
ro estilo mudéjar. 

"El Hierro". 

La fuente "El Hierro" es la de 
menor afluencia y de ella emergen 
unos doce mil litros diariamente. 
Semejante a "La Salud", actúa 
sobre la mucosa gástrica. pero su 
uso primordial está indicado pa­
ra los casos decadentes, es decir, 

-en -las convalecencias, el raqui­
tismo y la debilidad general. Con­
tiene tan rica cantidad de yodo, 
que hace aumentar rápida y con­
siderablemente los glóbulos rojos. 

¿Quedará en proyecto? 

Don Manuel Abril no se con­
forma, y hace bien, en que el bal­
neario se estacione en las condi­
ciones que se encuentra. Está 
bien, magistralmente bien, pero él 
ambiciona mejorarlo y darle más 
y mayores atractivos. 

Un espacioso terreno a la dere­
cha del balneario será destinado 
a la construcción de un gran ca­
sino, que servirá de solaz a los 
temporadistas y visitantes, puesto 
que en él habrá toda clase de jue­
gos lícitos. Y una extensión _ ¡,¡e-

. (Continúa en la Pág. 49 J 

esperado, el que muestra la habilidad de la cocinera 
y que se paladea gratamente antes de que Ma servi• 
-do, es el saturado con el gusto del Aceite Giralda. Es 
transparente y purísimo de olivas selectas. Resguarda­
do por la marca de más sólida garantía mundial. 
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ALMANAQUE GASTRONOMICO 

Es el que se publicó en París en 
1790 con el titulo de "Calendario 
de los golosos". Estaba calcado 
sobre el republicano; pero los me­
ses se relacionaban con cosas co­
mestibles. 

Los doce meses se llamaban: 
"Ostrinario" "Liebrenario" "Tor­
tillario", "Jamonoso", "Trufoso", 
"Morcilloso", "Pavona!", "Fresial", 

1JJJ01i!1J. 
neral, el también mayor general 
William Ludlow y el general 
Fitzhugh Lee, que había sido cón_­
sul general en ·los últimos tiem­
pos de la dominación española. 

Los señores Mora, Núñez y otros, 
representantes del Comité Patrió­
tico de La Habana, solicitaron 
del comandante general de la 
plaza, mayor general Ludlow, per­
miso para celebrar durante una 
semana, con festejos públicos; el 
cambio de bandera n a c i o n a 1, 
pero éste con fecha 29 de diciem-

"Guisantal" "Cerezador" "Melo-
nidor" y "Uvador". ' 

Todos los días estaban consa­
grados a 1 un fruto, una legumbre 
o un animal: 

Los días festivos se hallaban 
bajo la advocación de algún pro­
ducto, y la •más importante so­
lemnidad del año era la fiesta 
del cerdo, en el mes de "Jamo­
noso". 

(Cont inuacion de la Pág. 22 1. 

bre, les nego la autorizacion q~e 
demandaban alegando las si­
guientes razones : "ll!- La ciudad 
de La Habana ha sido víctima 
durante largo tiempo de luchas y 
represiones y es el supremo deber 
de todos durante ese crítico pe­
ríodo suprimir el desorden y con­
servar la paz pública. Ante esta 
consideración todas las demás de ­
ben, hoy por hoy, echarse a un 
lado. 2:¡.. El único medio efectivo 
de mantener el orden en estos 
momentos es la presencia de las 
tropas de los Estados Unidos en 

Sin Fuerzas y Energías 
Dolores en el cerebro, cansancio en 

la vista, d ebilidad general y decai­
miento, d esaparecen si toma usted 
GLYCEROFOSFACINA, tabletas de 
f osfogllceratos a base de FÓSFORO 
para alimentar el cerebro; CAL para 
calcificar los huesos; SODIO para en­
riquecer el su ero sanguíneo ; MAG­
NESIO para activar el hígado en su 
funcionamiento; ESTRICNIN,'\. para 
robustecer los músculos y FósFORO 

para fortificar el cerebro débil. 
Puede asegurarse que no existe na­

da Igual y que d é resultados positivos 
como G LYCEROFOSFACINA, en table ­
tas p erfectamente dosificadas para que 
el organismo la asimile rápidamente . 

Puede pedirlas e n boticas y drogue­
rías, o remitiendo $1.00 en giro pos­
tal o sellos d el timbre o de correos a 
Laboratorios MAGNESURICO, San Lá­
zaro, 294, Habana. 

la c1uuad, puesto que l. policía 
local de los distintos barrios ha 
desaparecido con la partida de 
los soldados españoles . . 3:¡. Está 
en el interés de - todos los . ciuda­
danos en general, así como espe­
cialmente en el de los mismos 
ciudadanos más marcadamente 
cubanos, que el suceso sea moti­
vo de paz y de orden y sólo de 
tranquilo regocijo y de que cad'l. 
cual se encuentre dominado por el 
patriótico deseo de hacer aquello 
que sea lo mejor para la comu­
nidad. 4:¡. Las autoridades ameri­
canas simpatizan plenamente con 
el sentimiento cubano de alegría 
y al propi!f' tiempo, más adelante, 
cuando la situación se halle más 
consolidada, tendrán placer en 
promover y tomar parte en los 
proyectos de festejos , pero están 
convencidas de que el momento 
actual no es adecuado ni oportu­
n o para ello". 

Esta carta, impidiendo al pue­
blo de Cuba la expresión pública 
de su regociio nor el cese de la 
soberanía española, fué publicad:i 
en los periódicos de la ciudad, 
traducida libremente por cada 
uno de ellos al castellano, lo que 
dió motivo •ue la traducción de 
La Lucha fuese calificada por La 
Discusión de tendencios'l., publi­
cando este último periódico para 
demostrárlo el texto inglés y las 
dos versiones castellanas, y a fin 
de que , además, el pueblo de Cuba 
notara la diferencia y se diera 
cuenta de "¿qué avieso propósito 
perseguirán ciertos hombres y 
periódicos al omitir o desfigurar 
sistemáticamente siempre todo lo 
que pueda ser grato al sentimien­
to cubano al que parecen tener 
marcado interés en poner en pug­
na con el sentimiento del pueblo 
americano?" 

Para el solemne acto de entre­
ga del gobierno de la Isla por las 
autoridades españolas a las auto­
ridades norteamericanas, invita­
ron expresamente los generales 
Brooke, Lee y Ludlow a los gene­
rales cnbanos ·residentes en esta 
provincia para que acudiesen a 
las 11 de la mañana del día 19 de 
enero al hotel Inglaterra, "con 
uniformes y armas si lo estiman 
conveniente", a fin de acompa­
ñarles a dicho acto . Los genera­
les y jefes cubanos contestaron 
agradeciendo esa distinción y 
ofreciendo algunos de ellos asis­
tir a la ceremonia. 

Por su parte. el presidente de 
la Junta ratriótica, señor Per­
fecto _Lacoste, dirigió al pueblo de 
Cuba el día 31 de diciembre la 
siguiente exhortación: "A las 12 
del día de mañana se realiza el 
acto más solemne y trascenden­
tal que nuestra historia puede re­
gistrar; en ese instante la ban­
dera que por cuatro centurias flo­
tó sobre la Isla de Cuba, llegan­
do a ser oor torpez'l.s y codicias, 
símbolo de ooresión y tiranía, 
desaparece para siempre; ir¡ruién­
dose en la misma asta el pabellón 
estrellado a cuya sombra sólo la 
libertad v el derecho deben ter­
minar, y ·bajo cuya égida la estre­
lla solitaria ha de radiar en breve 
sobre los ci11da1anos de la nación 
cubana, independiente por el es­
fuerzo , de sus hiios y la voluntad 

Al comprar su 
Guitarra, exija 
esta marca. 

de una gran n ac1on. En este ins­
tante suoremo el sentimiento cu­
bano debe levanta r a l cielo azul 
de la patria los emblemas de su 
ideal y los que acreditan su grati­
tud .. _dando en tranquila demos­
trac10n de profundo r egocijo prue­
ba plena de su capacidad para el 
ejercicio de la libertad. ¡Cuba­
nos! ¡ A la s 12 del día de maña~ 
na, al resonar el primer cañonazo 
que señala la terminación del do­
minio español en Cuba, engalane­
mos nuestras casas!" 

El generalísimo Máximo Gó­
mez, que se encontraba acamoa­
do en su Cuartel General en Nar­
cisa. dirigió con fecha· 29 una 
proclama al pueblo cubano y al 
Ejército, "pública explicación ·de 
mi conducta y de mis propósitos 
siempre. según mi criterio, en 
bien del país a que sirvo". 

En ella da a conocer cómo se 
ha cumplido la resolución que to­
mó al firmarse la paz hispano­
americana, y que creyó un deber: 
"no moverme, sin un objeto po­
lítico determinado, del lugar en 
donde disparé el últim9 tiro y en­
vainé mi espada, y mientras el 
ejército enemigo no abandonase 
por completo la Isla, para no 
perturbar, quizás con mi presen­
cia, el reposo y la calma necesa­
rios para consolidar la paz ni 
molestar, tampoco, a los cubanos 
con manifestaciones de júbilo in­
necesarias". 

Agrega el Generalísimo que cree 
próximo a terminarse el período 
de transición con el ei ercicio por 
el Gobierno de los Estados Uni­
dos de la soberanía entera de la 
Isla, "ni libre ni independie.nte 
todavía"; situación que, a fin de 
que termine en el más breve 
tiempo posible y sea sustituida por 
la constitución del gobierno pro~ 
pio del país, deben dedicarse to­
dos inmediatamente, siendo an~ 
tes preciso la disolución del Ejér­
cito · Libertador, una vez "que se 
lleven a feliz término las nego­
ciaciones comenzadas para sa­
tisfacer en la medida de lo equi­
tativo la deuda que con sus ser­
vidores ha contraído el p:üs". ¡!:n­
tonces, todos los aue constituían 
dicho eiército irán "a formar 
en las fitas del pueblo". 

Advertía, por último, a los cu­
banos que "mientras todo esto 
quede resuelto, guardaré mi si­
tuación de espera en el punto 
que crea más conveniente, dis­
puesto siempre a ayudar a los 
cubanos a concluir la obra a que 
he consagrado toda mi vida". 

Entre las diversas medidas ad­
ministrativas tomadas por las 
autoridades militares de ocupa­
ción norteamericanas antes del 
día 19, figuraron la de señalar la 
tarifa de sellos de franqueo , en 
moneda americana en esta forma: 
para los Estados Unidos, 5 cen­
tavos; oara Europa, 10 ; para Es­
paña. 6: para la América del sur, 

Todos los años, un número considerable de jóv~­
nes cubanos van a los Estados Unidos de América 
para continuar sus estudios. CANDLER COLLEGE 
ofrece en su HIGH SCHOOL una preparación 
adecuada para ingresar en los "Colleges" y Univer­
sidades de los Estados U nidos. 

AO 



directa 6 ; por la vía de New York , 
10 : para México, 6; y para el in­
terior de la Isla, 3. 

También, por disposición del 
presidente McKinley, se impuso 
el pago en moneda de los Estados 
Unidos, o su equivalente en oro 
extranJero como los centenes y 
10s luises, de los derechos de adufl.­
na públicos y postales. valorizán-, 
dose los centenes a $4.82 y los 
luises a $3 .86. Las monedas de 
plata española serían recibidas 
con la si,rui-ente equivalencia con 
la moneda americ:ci n a : el peso, 
90 centavos: el medio oeso (debe· 
~er la pieza de - dos pesetas) , 
30 t .; la peseta. 12 t .: el real , 
.6 f. : el medio real. 3 et .: las piezas 
de bronce y cobre serían recibi­
das en su valor nomina l para las 
partes fracciona bles de su peso 
en el simple pago de una canti­
dad que no excediera de 12 cen­
tavos (una peseta). Los contratos 
existentes para el pago de dinero 
serían abonados en la moneda 
convenido en ellos, y si eran en 
oro por el valor de $5.30 y $4.24 
que entonces tenían respectiva­
mente los centenes y los luises, 
o en moneda de los Estados Uni­
dos de acuerdo con la equivalen­
cia que ya hemos expresado. 

En nuestro próximo artículo 
narraremos cómo se realizó la 
solemne ceremonia oficial del 
traspaso del gobierno de lá Isla 
por las autoridades españolas a 
las autoridades norteamericanas, 
así como los primeros nombra­
mientos de funcionarios subalter­
nos cubanos realizados por el go­
bernador !!"eneral Brooke, en las 
oficinas oúblicas y cuerpo "º Po­
licía de La Habana. 

El C/lnico. 
(Contin uacirin de la Pág . 26 J. 

el cielo luminoso y sentirse solo 
con los muertos. 
- Y sin embargo, en una casa de­
rruida al otro lado de la calle, 
otra persona vigilaba en la noche , 
otra persona saturada de los mis­
mos propósitos y especulaciones 
que él, excepto el miedo. Porque 
el otro ten ía miedo a la muerte. 
Y en su refugio semiderruído re­
zaba en vano para librarse de esa 
vergüenza. No había afrontado 
l~s balas que barrieron la calle, 
sino que, separado de sus hom­
bres, se h a bía deslizado en la os­
curidad h asta su precario refugio . 
El, también , amaba la vida. Pero 
temía todavía más a la muerte. 
Todo, pensaba, todo lo malo que 
P!!eda traer la vida antes que otro 
d1a como el de ay~r . 

Esos dos seres, distantes apenas 
una docena de pasos, vigilaban y 

esperaban. El sol salió sobre la de­
solada escena y avanzó hasta el 
cenit. ¡Si a menos uno de aquellos 
bultos tendidos en la calle hubiera 
dado señales de vida, si alzando 
una de sus manos la humanidad 
hubiera librado de sí mismos a 
esos dos condenados! Pero nada 
vino en su auxilio . Sólo el debili­
tamiento gradual del bomba rdeo 
distrajo sus pensamientos. Y de 
pronto el . estrépito se convirtió 
en silencio absoluto, un silencio 
terrorífico, un silencio que bom­
bardeaba los tímpanos. 

El soldado descendió la esca­
lera. Creía que se había quedado 
sordo. Cuando salía por la puer­
ta un teniente surgió de entre las 
ruinas próximas y a mbos se que­
daron inmóviles, mirándose a los 
ojos. Sin aliento , el soldado aguar­
dó una pregunta, una orden. Nada 
vino. Entonces hubo bravos y gri­
tos que rompieron el silencio de 
muerte, y cuando los dos hombres 
miraron hacia las lineas enemi­
gas, soldados vestidos de gris sur­
gieron de la tierra, avanzaron gri­
tando, cantando, levanta ndo las 
armas por sobre las cabezas. En 
otro minuto los alemanes rodea ­
ron a la pareja sorprendida, les 
dieron golpecitos en la espalda, 
les abrazaron y aclamaron. Y en­
tre los gritos y las frases rotas 
oyeron la noticia de que la guerra 
había terminado. Pero para estos 
dos hombres el triunfo no era más 
aue un caracol vacío . 

Cuando visite MI AMI 
estará como en su casa 

en este hotel. 
Nuestro depa rtame nto latinoameri­
cano le brindará un servicio especial. 

Todo el confort moderno a 
precios reducidos. 

Habitación con bailo privado 
desde $ 2.00 diarios. 

P ida precios semanales y 
por meses. 

Mr. FllANK S. HENRY 
Manager. 

-

Y ahora los dos, después de 
haber comido juntos, quedaron eri 
silencio. 

-¿ Nunca se ha enrolado usted 
en la Legión ?-se atrevió a pre­
guntar el teniente. 

El otro movió negativamente la 
cabeza. 

- Ni siquiera he recoe:ido mis 
bonos. no necesito e1:e dinero. 

-Yo lo mismo. 
El soldado rompió un largo si-

lencio: 
- Bien. Creo que me voy. 
-Yo también. 
En la calle no hubo apff~tón 

de manos que diera significado a 
las palabras: 

- Que usted lo pase bien. 
-Hasta la vista . 
Y así se separaron , diciéndose 

a sí mismo cada uno : 
- ¡Ese es el único que lo sabe! 

(Cnntinuación de la Pág. 47' ) . 

mejante, será dedicada a la cons­
trucción del Gran Hotel quedando 
entonces dedicado el actual edi­
ficio en su totalidad a balneario. 
Todos estos edificios circundados 
por jardines versallescos comple­
tarán la obra principa l en que no 
ha dejado de trabajarse ni un so­
lo día y de la cual quedarán en 
breve terminadas la gran portada 
de acceso y la avenida principal 
del balneario . 

¿Algo m ás? ¡Y bien ! Un her­
moso terreno que se prepara para 
el golf. Una explanada de aterri­
zaje que será amplio y seguro 
campo de aviación; y además , un 
espacioso lago artif~ial alimen ­
tado por la fa bulosa cantidad de 
agua de las distintas fuentes , que 
hoy se desperdicia inútilmente, 
y que siempre sobraría para cu­
brir las necesidades de bañistas 
y enfermos . Sobre la gigantesca 
poceta del lago, se formaría un 
bello túnel que al cubrirlo par­
cialmente, proporcionaría un lu­
gar ideal. poético, precioso, y a la 
vez atenuaría el calor riguroso de 
los ra yos solares. 

En fin . que • si ya San Miguel 
de los Baños es un paraíso. don 
Manuel Abril se propone hacerlo 
más agradable aún . en . busca de 
que los cubanos tengan un lugar 

ideal en su propia tierra, incom ­
parable y mejor que ningún otro. 
Luego, no hace falta más sino 
que quienes puedan, en vez de 
marcharse a para.i es desconoci­
dos. lejanos, se decidan a cono­
cer las excelencias de Cuba. Que 
se curen de ese enfermizo "sno­
bismo" que los lleva a pagar novi­
ciados a dondequiera que van, 
para ver frustradas las más de 

ESTE VERANO 
NO SE DEJE IRRITAR 

POR EL CALOR 
No siempre son los rigores del calor 
la causa de nuestra displicencia y falta 
de energía. 

Quizás sea un simple estreñimiento 
lo que cause su pesadez e irritabilidad. 
En tal caso, es bien fác il conservarse 
tresco, mental y físicamente. Basta 
tomar un delicioso alime.nto. Kellogg's 
ALL-BRAN restablece la regularidad de 
una manera natural. 

La "fibra'' del ALL-BRAN, como la de 
las verduras ejercita los intestinos, en 
tanto que la Vitamina B que conti ene, 
contribuye a regular su funcionamien ­
to. ALL-BRAN es asimismo. rico en hie­
rro para la sangre. 

En vez de irritar el cuerpo con pur­
gantes, a los que- el cuerpo acaba por 
acostumbrarse, ¿no es preferible dos 
cucharadas de un tan exquisito alimen­
to como el ALL-BRAN? Basta diaria• 
mente esta cantidad para curar la ma• 
yoría de casos de estreñimiento. Sírvase 
el ALL-BRAN con leche fría, solo o mez­
clado con otros cereales. No hay que 
cocerlo. Pídalo en cualquier tienda de 
comestibles. 

1(J/ugf;t 
ALL-BRAN 

(Todo-salvado) 
El remedio benigno y 

natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 



Haga su Cutis 
Perfecto- Use Cera 

Mercolizada 

renovadoras. Trabaj a r sin des­
canso. dedicar de continuo las 
energías a los n egocios. el año 
entero, es suicidarse. Y cuando 
t enemos a tan corta distanc1a 
una fragua generadora de vida 
como la de San Miguel , es crimi ­
nal y ton to no retirarse de vez en 
cuando a forta lecer nuestros or­
ganismos, en busca de un poco 
de tranquilidad, de glóbulos ro­
jos, de a lejamiento de la ruda 
lucha, para tratar de que se alar­
guen un tanto los años de nues­
tra existencia. 

PIEL BRONCEADA 

TAN-SKIN 
Distribuidor: 

DR. R. D. LORIÉ 
Prado y Virtudes, Habana. 

La belleza de su cutis de p ende d e l 
c uidado dia ri o que le pres te. Ce ra 
~ferco liza da es todo lo q u e una 
muj e r r equi e r e para mante n e r s u 
cut is r ad ia n te y juveni l. Bas t a qu e 
a l acostars e se apliq u e esta ce ra 
golpeandola s u a vemente sobr e e l 
rostro y el c u e ll o. La fin a cutl c ul a 
v ieja in se ns ibl em ente se d esprende 
en diminutas p a rt!culas, y la grasa, 
amarill ez y m a nchas y otras im­
perfecc io n es r á pidam e nt e desapare­
ce n . El nu e vo cu tis es tan suave, 
c la r o y herm oso que usted p arece r á, 
mucho má.s jove n. La Cera Mercoli­
rnda d esc ubre la be ll eza oculta. Purn 
rcduelr laN nrrugnN y otros signoN 
lle n,jez bañ e s u r os tro diari a m e nt e 
co n una loc ión compu es t a d e 30 
gTarnos d e. Saxo lit e en Polvo e n 1/4 
d e li t r o d e extra c t o de h amame li s. 

hel an recobrar la perdida salud . 

* Nos retiramos de San Miguel.-
Se aproxima la caída de la tar­
de. Alegres caravanas en la fran­
ca camaradería, sana y pura que 
da la salud, parten hacia la me­
seta de una loma que se levanta 
hacia la parte izquierda del bal­
neario. Es la loma de Jacán y 
dista poco más de un kilómetro, 
como buena m edida para un 
agradable paseo. En su cumbre, 
destacando su mística silueta. se 
alza · la imagen de Cristo bella y 
artísticamente tallada en precio­
sa madera cubana. A su pie yan 
las cabalgatas en acción de gra­
cias por los que se curaron, y en 
reverente súplica por los que an-

Y Cristo. dulce y acogedor, 
grande y bello , como el cielo , co­
mo el valle , como el panorama, 
presidiéndolo todo y reinando en 
todo ba.io la comba azul , man ­
tiene quietas las manos que ya 
no tienen que bendecir, porque 
allí todo tiene su divina gracia 
y todo está bendito ... 

~- •• • las veces las esperanzas que se 
forjaron. Y también, que los que 
caen en cuenta que un órgano se 
debilita, desgasta, enferma y de­
cae y es preciso repararlo, lleguen 
al convencimiento de que el 
cuerpo no es sino una máquina 
fisiológica. y que así como una so­
la parte sufre y exige reparación , 
así sufre toda ella si no se le da 
descanso y no se acopian fuerzas 

(Continuación de la Pág. 42 ; . 

"confortablemente instalado'', sin 
ese embarazo que preside a los 
primeros momentos de una visita. 

Pero nuestro colega, el muy im­
portante, chupa vigorosamente 
una enorme pipa . . . y comienzan 
las preguntas. 

tARTELES"OFRECE UN NUEVO CURSO DE INGLÉS 
A los miles de lectores que en Cuba y en países 
extranjeros se dirigen a nosotros reiterándonos 
sus peticiones de que continuemos los cursos que;­
para aprender a leer, hablar y escribir el Idio­
ma ln1dés, sin necesidad de maestro, hemos ve-

nido publicando, nos complace poder hoy " in• 

formarles que, al terminar las lecciones sobre 
BA.SIC ENGLISH, que reaparecerán próxima­
mente, empezaremos a publicar Inmediatamente 
después 

UNA NUEVA E IN1ERESANTÍSIMA SERIE COMO CONTI­
NUACIÓN DEL CURSO PRÁCTICO DE INGLÉS ELEMENTAL 

DE MISS E. FERRY. 

lCn esta nueva serle, que será un complem~nto avanzado del 
anterior, se Irán aportando los vocablos y frases que en_ con­
Junto permitirán al estudiante Iniciarse y dominar los distin­
tos aspectos de este Idioma universal, dentro de un plan sen·­
clllíslmo y de fácil compren·slón aún para aquellos menos ha­

bltÚados al estudio. 

Casi lnsenslblemen•.e y con el menor esfuerzo, no sólo se fa­

miliarizará usted con el lenguaje de las personas de _refinada 
educación, ,sino que, y esto es- lo más Importante, se Iniciará 
en la fraseologia común de las personas aue comprenden las 

más modestas esferas sociales, que son con las que con más · 

frecuencia entrará usted en con tacto. 

Usted podrá viajar, visitar tiendas, teatros y cines, museos, 
atender a conferencias ; se dará perfecta cuenta de las expli­
caciones de los gulas en sus excursiones, y abrirá un nuevo 
caudal de conocimientos y oportunidades a su vida. 

El cine hablado dejará de constituir para ustecl un misterio, 
pudiendo seguir paso a paso el diálogo y toda la trama de 
las grandes producciones de la pantalla. Y estas lnflnit.9.s po• 
sibilldades estarán a su alcance mediante 

UN MÉTODO SENCILLO, RACIONAL, DE FACILÍSIMA COMPRENSIÓN, SIN RECARGAR SU 

CEREBRO CON DIFÍCn..ES REG_LAS GRAMA TI CALES o DE FONÉTICA, y A QUE, 

COMO ANTES EXPONEMOS, APARECERÁ EXPLICADO Y PRESEN-

TADO AL ALCANCE DE LAS MENTALIDADES MENOS 

CULTIVADAS. 

ESTE AVISO LO OFRECEMOS CON SUFICIENTE ANTELACIÓN, A FIN DE QUE TODOS NUI;STROS LEC­

.TORES ESTÉN PREI>ARADOS Y NO PIERDAN UNA SOLA DE LAS LECCIONES DE ESTA SERIE. 

A AQUELLAS PERSONAS QUE NO HAYAN PODIDO COLECCIONAR LA PRIMERA PARTE DE ESTE CUR­

SO, QUE PUBLICAMOS ANTERIORMENTE, DESEAMOS INFORMARLES QUE, HABIÉNDOSE AGOTADO LA 

CASI TOTALIDAD DE LAS EDICIONES DE "CARTELES". EN QUE FUERON 'EDITADAS, ÉSTAS SE ESTÁN 

IMPRIMIENDO AHORA EN FORMA DE LIBRO, CON PROFUSIÓN DE GRABADOS Y DEBIDAMENTE REVI­

SADAS Y CORREGIDAS, OBRA ÉSTA QUE SE PONDRÁ A LA VENTA EN FECHA PRÓXIMA. 

EL IDIOMA INGLé; CONSTITUYE HOY EN DÍA NO UNA 

CONVENIENCIA SINO UNA NECESIDAD. 

EL EXTRAORDINARIO ÉXITO ALCANZADO POR LA PRIMERA SERIE QUE "CARTELES" 

OFRECIÓ A SUS LECTORES, SE COMPLETARÁ AHORA CON ESTE CURSO A V ANZADO. 

..... ___ .... 

Para llegar a obtener la piel bron.-:­
ceada, no debe exponerse brusca. 
mente al sol, sino proceder gra. 
dualmente a menos de usar ,., 
TAN-SKIN, que evita las quema­
duras dolorosas y perjudiciales. 

-¿ Cómo ha podido usted crear 
el ~~oo_ divertido de protagonista 
en Princesa por un mes" cuanct 
hasta ahora nos había dado dra~ 
mas aplastantes? 

- La cu~pa no ha siJo mía-ase­
gura Slyv1a con una sonrisa bur­
Io:1a. Yo no puedo seleccionar 
mis obras. De otro modo hubiese 
hecho películas mejores. 

Et hombre de la pipa, dispuesto 
a t~ner la jefatura del interroga­
torio, se prepara para cómenzar 
de nuevo: . _hace un esfuerzo de 
concentrac10n , eh upa violenta­
mente, y sin encontrar nada me­
jor pregunta: 

-Su último viaje a Nueva York 
fué muy rápido .. . ¿qué le pare­
ció la metrópoli? 

No hay quien ignore en el gru­
po que Sylvia Sidney es produc­
to neoyorquino y que desde los 
once años de edad, que inició su 
carrera en las tablas, ha sido una 
de las chicas más populares en 
Broadway. En Hollywood Sylvia no 
ha querido establecerse definiti­
vamente , porque cada vez que la 
estrella tiene una vacación, por 
corta que sea, se marcha en avión 
a la ciudad de hierro, donde vive , 
su familia. De manera que la pre­
gunta de nuestro colega pareció 
inocua. 

Sin embargo, Sylvia trata de 
evadirla. sin puntualizar la igno­
!:ancia de nuestro famoso campa­
nero. 

L<t. conversación gira al teatro 
legítimo. Alguien quiere saber s' 
Sylvia Sidney ha podido acostum­
brarse, durante su carrera fílmi­
ca, a la frialdad de actuar frente 
al lente cinematográfico. Existe la 
teoría, como saben nuestros lec,­
tores, de que en las tablas los ar­
tistas sienten la influencia de "su 
auditorio". . . y que la vibración 
que se desprende de esa masa de 
espectadores inspira los momen­
tos felices de la escena. 

Sylvia Sidney desmiente en ab­
soluto semejante teoría. Raras ve­
ces hemos escuchado a un artis­
ta del teatro asegurar con más 
convicción la vieja patraña de 
esas vibraciones populares. 

- Todo eso es una vieja histo,­
ria, tan mentirosa como la falt,a 
de inspiración frente a una cá~ 
mara . . . En los dos casos los ar­
tistas se amparan en una pose 
completamente falsa . 

Y orosigue la joven actriz : 
-Yo puedo asegurarles que 

la verdadera emoción, la inspira­
ción para cualquier obra y los 
momentos felices que ocurran en 
ella. se estudian. se adquieren, se 
pulen, durante los largos y fasti­
diosos días de los ensayos. Mien­
tras se ensaya no hay público que 
anime con su presencia, con sus 
aplausos y con esa vibración . .. 
que jamás he sentido. 

Al contrario, el ambiente en que 
uno se mueve durante los referi­
dos ensayos, no puede ser más 
heterogéneo y a l parecer falto de 
armonía artística. Un director que 
grita furioso. . . empleados en 
overalls, pasa ndo por todas par­
tes . . . martillos que suenan ... 
Una marquesa, supongamos que 
bosteza fantásticamente y que lle­
va nn abrigo abrochado hasta el 
cuello, mientras representa una 
escena de primavera en pleno 
Versalles.. . Por encima de los 
pianos. papeles grasosos con resi-



:iuos de sandwiches. . . los mismos 
libretos donde están las bellas 
frases, los capítulos románticos; 
muestran enormes lamparones de 
grasa. 

Y sin embargo, bajo esas cir­
cunstancias la obra se aprende, la 
inspiración brota en el espíritu, 
las situaciones se pulen. 

La noche del estreno de cual­
quier obra el artista, en la mayo­
ría de los casos, no sa~ ; exacta­
mente lo que hace, sino 'impulsa­
do por la rutina martilleada en 
su ~erebro durante los' exámenes. 

La reacción del público no se 
sabe sino después que la situa­
ción ha pasado, de manera que 
su Influencia sobre el artista ten­
dría necesariamente que ser tar­
día. 

Ahora bien, si la obra gusta, si 
el público se muestra propicio, si 
la crítica anima al artista, la obra 
ganará mucho, porque cada cual 
trata de pulir más su parte, me­
jorando los pequeños defectos que 
se ven solamente después que la 
obra se h a estrenado. 

-La única, la gran verdad­
sigue diciendo Sylvia-es que el 
artista recibe su inspiración y se 
capacita para realizar una buena 
labor cuando la obra es de por sí 
buena. Luego, el · autor del libre­
to es el responsable de la brillante 
ejecutoria del artista. 

Alguien, a quien las teorías tan 
razonables de Sylvia, le parecen 
monstruosidades de leso arte tea­
tral, se mueve nerviosamente en 
su silla y por fin exclama: 

-Usted ha cambiado mucho, 
Sylvia. Creo que se ha vuelto un 
poco iconoclasta ... 

-Diga más bien que tengo el 
valor de expresar la verdad-res­
ponde la muchacha.-No sé por 
por qué había de adherirme a 
esas ideas anticuadas en las cua­
les no creen los que las apañan. 

Nuestro respetable colega, que 
ha llenado su pipa con un esme­
ro extraordinario, se sienta en el 
borde de la silla . . . Chupa frené­
ticamente, y como si de aquella 
fantástica cachimba salieran las 
brillantes ideas que forman las 
preguntas en sus labios, comien­
za alevosamente a interrogar: 

-¿Qué sabe usted de literatura, 
señorita Sidney? ¿Qué me dice de 
Tennyson '! ¿ Qué le parece Shakes­
peare? ¿Cómo encuentra a Char­
les Dickens? ¡, Lee usted a William 
Makepeace Thackery? ' 

Aquellos nombres famosos, res­
petables, han caído abrumadora­
mente · sobre la frivolidad de una 
entrevista en pleno verano, con 
reconfortantes copas de té helado 
Y cigarrillos rusos. 

Sylvia Sidney se lleva las ma­
nos, blancas y pulidas, a los oí­
dos: 

-¡Señor, señor, es usted infati­
gb~ble ! Erró usted la vocación: de-
ia estar usted en una cátedra, 

atormentando a los pobres pupi­
los C!>n preguntas aplastantes co­
mo esa. . . Pero a mi, a una po­
bre chica que todo lo que sabe es 
a
1 

ctuar, hacerle preguntas seme­
. antes es mostruoso ... ¡Uff, qué 
hombre más pesado! 

El compañero enrojece. No de 
vergüenza. No de pena por la pe­
na que ha causado a tan linda 
e!J.trevistada, sino porque está sa-

h
tisfecho, orondo, seguro de que 

a llamado la atención. 
Esa misma tarde habrá entrado 

C!>n aire de suficiencia a la ofi­
cina del redactor jefe.. . habrá 
colocado sus pulgares .en las sisas 
del chaleco y habrá dicho pom-
posamente: "Hoy le hice sudar 
~aYnl gire a la muy connotada actriz 

va Sidney. 
¿y por qué no? ... ¡A lo mejor 

FIAN1 

PARA EL TOQUE FINAL DE 

UNA PERFECTA TOILETTE ... 

Polvo!i; • Esencia• Loción 

le han aumentado el sueldo! ... 
¡Cuestión de suerte y de aplomo! 
-i. Qué impresión tiene usted 

de Hollywood, Sylvia,-pregunta­
mos tratando de distraer la aten­
ción de la actriz que mira hipno­
tizada al hombre de la.. pipa . .. 

-¿Qué impresión puedo tener 
de Hollywood si en realidad no 
lo conozco? ... No se asombren us­
tedes, es la pura verdad. Mi pro­
grama de vida en Hollywood se 
reduce a ir de mi casa al estudio 

y del estudio a mi casa. El peque­
ño grupo que forma mi sociedad 
íntima, pertenece al mismo am­
biente neoyorquino. Antiguos ami­
gos de la familia. Cuando tengo 
vacaciones tomo un avión y me 
voy a mi ciudad natal. Cualquier 
juicio que emitiera respecto a 
Hollywood sería inexacto y por 
ende injusto. Ahora si me pre­
guntan ustedes qué pienso de Ca­
lifornia, podría decirles: Me gus­
ta el país . . . admiro sus esplén -

Asma o Ahogo, 
Bronquitis, Catarro y 

Tosf erina se curan con: 

"CUAJANÍ JORDÁN" 

didos paisajes . .. pero no podría 
alimentar la esperanza de vivir 
siempre en los . muros de esta re­
gión. 
_ Fatigosamente, nuestro campa­
nero susurra: 

-¡Ah, querida Sylvia, no me di­
ga usted que hace la vida con­
templativa y misteriosa de la 
Garbo! 

Pero ya nadie presta la menor 
atención al de la cachimba. 

Sylvia Sidney; aquella chiquilla 
conocida por vez primera a bor­
do de un tren, y que nos dejara 
la impresión de una trágica infi­
nita, gracias a la maravillosa in­
terpretación de sus papeles dra-­
máticos, nos conv0 nce hoy de que 
su espíritu alerta, su enorme in­
teligencia y su clara percepción, 
.son capaces de ponerla a la altura 
'de cualquier situación. 

Gracias a su tacto, ha podido 
evitar el escándalo, y hasta los 
rumores que circulaban respecto 
a sus relaciones amistosas con 
cierto prominente productor, tu­
vieron que cesar, porque la estre­
lla no dió motivos para que el 
fuego de la calumnia se exten­
diera en Hollywood. Y ya eso es 

,. ........ 



un triunfo. Con muy poco, se 
animan las más ueligrosas ho­
gueras en Cinelandia, y las repu­
taciones más sólidas se hacen 
cenizas. 

Estudiando a la joven actríz 
de cerca. notamos cuán evidente 
es la influencia de su sangre es­
la vónica. Pero después de todo no 
hay aue sorprenderse, porque Syl­
via Sidney es hija de padre y ma­
dre rusos. 

¿ Cuál será su próxima película? 
La empresa no ha decidido aún. 
Es posible que después del éxito_ 
extraordinario obtenido con la 
fina comedia "Princesa por un 
Mes" la casa editora vuelva a ele­
gir otra obra ligera para Sylvia. 
Empero, a pesar de que la hemos 
admirado en esa obra y confesa­
mos que su sentido de buen hu­
mor espiritualizó exquisitamente 
las situaciones de la misma, que­
remos ver a Sylvia en dramas ... 
porque esos ojos ligeramente orien­
tales, esa boca sensual y expre­
siva, esas man os inquietas, trá­
gicas. . . saben poner una nota 
final, definitiva y realista en los 
dramas. 

~:imina,nde .... 
(Continuación de la Pág. 13 ) 

tad y la confianza que en pocos 
días llegó a tener con Fila la hi­
cieron olvidar su timidez. Muchas 
veces pasaba a ver a Fila en des:... 
cuidado traje mañanero, encerra­
dos los pies desnudos en ~nas vie­
jas chinelas que se le ca1an a ca­
da paso. 

Una ocasión, después de vacilar 
un poco, me dijo alzando la gar-
ganta: . 

-Oiga, Franz . . . Yo quisiera 
que con su Gillette me arreglara 
la melena. 

Accedí. Al coger en mis manos 
su cabecita rubia advertí que el 
pulso me vacilaba un poco y que 
mi corazón se puso tremulo. 

Otra vez, encerrado en mi ate• 

FOSFATINA 
FALll:RES 

LA HARINA ALIMENTICIA INCOMPARABLE A LA CUAL 
MILLONES DE NIÑOS DEBEN LA FUERZA Y LA SALUD 

FACILITA LA DENTICIÓN Y EL DESAROLLO ÓSEO 
CONVIENE A LOS ANÉMICOS ANCIANOS Y CONVALECIENTES. 

EXIGIR SIEMPRE LA MARCA DE GARANTÍA 
"FOSFATINA fALIERES" REPUTADA EN EL MUNDO 
ENTERO Y RECHAZAR TODAS LAS IMITACIONES. 

DE VENTA EN TODAS PARTES _ PARIS 

lier pintaba yo unos cuadros. Eran 
lÓs ultimos de esa temporada en 
Guayaquil. Vagamente, sin_ preci­
sar la fecha, pensaba en que era 
hora de partir. Pintaba y pensa­
ba. Percibí una sombra a mis es­
paldas. Me volví con gesto duro. 
Lo único que le había impuesto 
terminantemente a Fila era que 
nunca me interrumpiese en mis 
trabajos. Pero el gesto de dureza 
se me borró de la cara. Era Fila 
y detrás, asomando por encima 
del hombro, la cabeza risueña y 
curiosa, Bambina. Se apresuró a 
decirme: 

-Si no es por asalto no podía 
entrar nunca a conocer su atelier. 

-Secretos de trabajo del pro-
fesional. . 

-Egoísta, ¡ mal amigo! 

PAPEL HI G IÉNICO "GAUZE' 

CGASAJ" - DICE EL MÉDICO. 

"' OFRECE MAYOR GARANTÍA 

Y ES MÁS SANITAR IO". 

SU MÉDICO puede darle muchas 
razones que justifican que se 

compre siempre papel higiénico 
"Gauze" (Gasa) . Es sumamente 
suave, muy absorbente y libre de 
las i rritantes astillas de pulpa d e 
madera tan ·comunes en papeles 
ordinarios. Los médicos saben que 
es absoluta mente in n ocuo hasta 
para los niños. Para mayor seguri­
dad, se esteriliza veinte veces que, 
dando tan sanitario como el 
algodón quirúrgico. Pídalo por su 
nombre: "Gauze" (Gasa). 

Distribui'1or p•ra Cuba : B A . SAMPLE 
Sucesor de Lindner & Har1m1,n 

A guiar, 118. Habana . T elf.. M-3495 • 

Luego se puso a levantar los 
velos que cubrían las telas. Des­
pués se plantó delante de mí y 
con las manos en la cintura, dijo, 
riendo : 

-¡A ver, Franz, hágame un re­
trato! 

Bambina vestía una sobreblusa 
color de oro como su melena. Fal:­
da blanca y pechera del mismo 
color. La chalina a vivos estam­
pados se arrollaba graciosamente 
al cuello. Sin responderle acerqué 
una tela limpia y comencé a es­
bozar su silueta . . Fila se sentó a 
mirar desde un ángulo. También 
ella sentía el encanto con que 
rendía Bambina a discreción de 
su gracia. 

Así comenzaron las sesiones del 
retrato. Así yo la contemplaba lat'- ­
gas horas sin cansarme. Y sin 
querer y sin sentir se me fué que­
dando el alma dormida en el azul 
de sus ojos. 

Iba por la mitad el retrato y 
yo hacia tiempo que había co­
menzado a soñar. 

Mi simpatía por Bambina era 
grande y noble. Ella me viró el 
alma a la edad de los veinte, 
cuando todávía no había largado 
mi vida por las encrucij actas de 
las aventuras, las aventureras, ni 
se me habían desplumado del · to­
do las alas del romanticismo ... 
¡ Soñaba en Bambina ! 

La cara de Franz se había li­
mado de surcos. Los ojos hechos 
mozos parecían, efectivamente, 
haber regresado a los veinte años. 
Advirtió mi mirada atenta sobre 
su cara. Entonces me sujetó del 
brazo y sonriendo amablemente 
'rónico, agregó: 

Sl.J.1\1 
,1 lle 

-¡No te admires! . . . Ojalá en­
contráramos siempre en cada 
puerto, no la bella aventurera 
-ella nunca falta-sino el dinero 
suficiente para · vivir bien una 
apasionada y bella aventura. Sin 
embargo, sólo de repente se en­
cuentra uno con .una mujer cuyo 
recuerdo alumbre los ojos como 
esos soles que salen tempranito 
después de una mala noche de 
placer con buen whisky y con mu­
jeres. 

<1.l3So ºn10 l 
al l?.13 E IV --r-, a Seda. 

b 'l?o<f.- -1. E 
~srll ºn. Conio 
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CARTf;LES 

Franz dió dos chupadas a la pi­
pa. Se le enniebló la cara unos 
segundos. Las palabras le salieron 
del humo : 

-Casi siempre Fila asistía de 
principio a fin a las sesiones. Só­
lo en raras ocasiones nos quedá-
bamos solos. · 
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-Bambina,-le _dije yo, una Vez 
-este retrato sera mi mejor obr 
en Guayaquil, y la última. a 
-; Por qué la última? 

--Porque me voy. 
-¿A dónde? 
-Tal vez al sur... quizás ai 

norte. No he resuelto todavía 
-¿Y por qué se va? · 
Su voz tenía en mis oídos un 

son~do grave de no velada sirn. · 
pat1a. 1 

-¿Quisiera que me quedase? 
-Claro está que sí. . . Es ~sted 

muy buen amigo. 
-Muchos amigos como yo se 

quedan para usted. 
-No_ es así:-Y añadió un poco 

pensat1va.-Smceramente, ningu. 
no como usted. 

Le te~d~ mi mano en gesto de 
agradec1m1ento. Ella me entregó 
la suya. Le besé en la palrna 
abierta de su mano. Un estreme­
cimiento largo sacudió mis ner­
vios. También ella se estremeció 
Sus ojos estaban empañados de 
una emoción profunda. Estába­
mos solos. Frente a frente. Una 
luz de atardecida penetraba por 
un amplio ventanal. El aire ·esta­
ba lleno de la luz de sus ojos y 
d~ una sombra tenue que parecía 
pesar dulcemente sobre las ~osas. 
Fué algo que vino de más allá cte· 
mi voluntad. Una fuerza que es­
taba dentro y al mismo tiempo 
fuera de nuestras vidas. Alargué 
mis manos. Tomé su cabeza y 
despacio acerqué sus labios a mis 
labios. La besé con un beso tan 
hondo que pensé en un momento 
se me arrancaba la vida. Ella fué 
la primera en rehacerse. Retro­
ced1ó a la ventana. A la luz de la 
tarde que se apagaba en el hori­
zonte ví sus ojos llenarse de lá­
grimas. Yo vi estamparse una in­
tensa y dolorosa angustia en sus 
pupilas. 

-Es usted un mal hombre-me 
reprochó sin rencor pero con 
amargura. 

-La quiero, Bambina . .. 
-Usted no puede quererme-me 

interrumoió:-no debe hacer esta 

IA UMENTE la 
r\. belleza de. 

sus labores de aguja, traba jando · en 
JNDIAN HEAD (Cabeza de Indio) ." Esta 
tela de algodón, firmemence tramada, 
ti ene toda la bell ez.1 de la de hilo. Es 
fuerte-pu ede lavarse muchas veces sin 
que pierda su rico acabado o su "cuerpo'_' 
y se hace en 31 colores q_ue perm11eo 
hacer toda clase de comhmac1ones de 
decorado. U se también INDIAN HEAD . 
para vestidos, traj eciros de niño, ropa 
de cama; etc. Dura más que cualquier 
otro género de algodón. 

· Se h ace en color hlancci. en 6 anch·os :. 46 rrns . 
a 160 cms. En 31 nuevos preciosos colores (ga· 
ranti zados firmes) . s,\ lo se ofrece en el ancho 
d e 9 1 cms . Si se sirve Ud . escrihi rnos Je ~nvf;i~_ 
remos muest~_a y un folleto i l_usrr_ado_. Búsquen· 
·se ·,a·s ·pa la bras ·,i--: mAN- I-IEAD. en la or ill a de 
cad a yarda pa ra scgu ra rsc que es la tela le­
g ítima- no es gen uin a sin ellas. 
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namente por lo civil y por la Igle­
sia. Pondríamos una tienda al la­
do de la de sus padres o compra­
ríamos una finca, según nos acon­
sejáramos mejor. Y en uno y otro 
caso, un atelier para mis telas. 

------------------------• 
• Aséese Ud. Interiormente f 

\ ♦•• • 

Pídalo en Boticas y Droguerías. 

injuria a una muchacha como yo, 
teniendo como tiene una mujer. 

- Hambina, escúcheme un mo7 
mento . . . -intenté tomarle una 
mano. Ella apretó las dos manos 
contra el muro, y con los ojos 
brillantes de llanto, un poco ron­
ca la voz, me diJo : 

- Es la última vez que vengo 
aquí. Tampoco quiero que me sa:­
lude más.-Y fué a salir. 

Yo me interpuse en el umbral : 
-Bambina, tiene derecho a to­

do ... Tal vez soy un mal hombre, 
pero le voy a pedir una sola cosa. 

Me miraron interrogantes sus 
'grandes ojos azules: 

-Que en bien de todos siga us­
ted conmi~o como si nada hubie­
ra pasado. Yo le ofrezco no vol­
ver a faltarle al respeto que le 
debo. 

-¿Nunca más? 
-Más nunca. 
Salió. Durante algunos días me 

contestó muy seria el saludo. Pero 
siguieron las sesiones del retrato. 
Siempre acompañada de Fila. Y 
cuando Fila debía salir por algo 
que le reclamaba fuera , Bambina 
encontraba un pretexto para huir 
de mí y de la soledad de los dos. 
Sin embargo, yo leía claramente 
en las pensativas miradas que 
caían sobre mi cabeza inclinada 
en el trabajo desde la altura de 
sus ojos azules, que el corazón se 
le había encariñado conmigo. 
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Franz había dejado apagar su 
pipa. Sacudió la ceniza golpeándo­
la en la palma de la mano. En 
torno nuestro chocaban copas. 
Sombras manoteaban encima de 
las mesas. Alguna interjección 
procaz rajaba el aire como con 
una sierra. Pedimos sendas copas 
de un brebaj e-kümmel y gin­
para apagar la sed. Franz bebió 
su copa de un solo trago y me 
siguió contando : 

-Como Bambina me quería, lo­
gré convencerla de mi amor. Me 
ayudó la buena suerte. Una ma­
ñana ·muy temprano nos encon­
tramos en un tranvía rumbo ha­
cia Las Peñas. Bambina iba a la 
misa de una novena de Cantuña. 
Bajé con ella del tranvía y la es­
peré a la salida. Aceptó •. un corto 
paseo ahí cerca, por la silenciosa 
Y romántica barriada de Las Pe­
ñas. Era la buena suerte del ale­
gre sol de esa mañana. Y míen­
. tras andábamos le fui explicando 
Que mi situación con Fila no en­
volvía ningún serio compromiso_. 
Una aventura de un hombre con 
una mujer que espera la aventu-

. ra. Le dije a Bambina que ese 
compromiso no me quitaba la li­
bertad de. quererla a ella, buena, 
honradamente, y para toda la vi­
da. Que hablaría con sus padres 
Y si me encontraban bien nos ca­
saríamos. 

-Pero yo no puedo hacer esta 
canallada a Fila - me arguyó 
Bambtna. - De todos modos, se­
ria una cosa muy fea de mi parte. 

-No le pido que desde ahora 
me quiera. Es bastante con que 
me espere. Usted regresa al inte­
rior después de unas semanas. Yo 
embaularía mis telas y me em­
barcaría para el sur. Solo, natu­
ralmente, porque nunca le había 

Des
ofrecl~o a Fila llevarla conmigo. 

pues de un mes o dos regresa­
'ria por usted y a· casarnos bue-

-¿ Y de verdad, me vendría a 
buscar?-me dijo , Bambina mi­
rándome fijamente como si son­
deara la verdad de mis palabras. 

Elimine de su organismo los 
-Volveré. ¡Le juro por la fe de 

mi palabra! 
-Mientras tanto , solamente 

amigos. 
- Sólo amigos. 

desechos nocivos, que tantos 

achaques acarrean, tomando 
Cuando ba.iábamos a la ciudad 

ella y yo nos sentíamos como si 
hubiésemos alcanzado el sol y las 
estrellas con las manos. 

¿Quién tiene la culpa del amor? Sal Hepática 
El amor nace porque sí. Los tres 
::-Bambina, Fila y yo--salíamos 
por las noches a dar vueltas en 
las góndolas que· en ese entonces 
circunvalaban el Malecón. Me po­
nían al medio. La frescura enve­
nenada de las noches del trópico 
decía al oído vagas ternuras. El 
Guayas parecía inmóvil. Sobre él 
la luna pintaba en la noche azul 
acuarelas sentimentales. Fila con­
versaba por los tres. Yo la escu­
chaba, es decir, hacía el que la 
escuchaba interesadísimo en que 
-en los largos trechos semiobs­
curos-Bambina no me despegara 
del hombro su cabeza. 

3S-f 
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Fila llegó a saberlo todo. ¿Quién 
le pudo haber contado? Tal vez 
lo adivinó. Las mujeres son el dia­
blo. Se puso sombría y reconcen­
trada. Alguna vez vi un resplan-
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dor de odio salvaje en sus pupi­
las al encontrarse con Bambina. 
Un resplandor que se amortigua­
ba en una sonrisa sesgada y cruel. 
Le anuncié que me embarcaba 
pronto para el sur. 

-Yo sé, Franz, que me vas a 
dejar - me contestó sin tristeza 
pero con acento de amargada im­
potencia. 

Poco a poco descolgaba yo las 
telas e iba secando los pinceles. 

Fila vió venir lo inevitable. Fila 
que probablemente vivió hasta su 
adolescencia en el turbio ambien­
te de los bajos fondos porteños, 
reaccionó salvajemente apasio­
nada. 

Alguna vez que la sorprendí mi-

Todo lo que Vd. necesita para su hogar u oficina en 
muebles, lámparas, alfombras, objetos de adorno y 

antiguedades lo podrá Vd. adquirir en 

El Ras .. ! 
Comprando en esta Casa V d. no gasta su dinero: 
lo invierte ~n artículos que valen diez veces lo 

que Vd. paga por ellos. 

El Ras .. ! 
También compra todo lo que Vd. quiera vender: Llame 

al U-4800 y será prontamente atendido. 
Seriedad y reserva. 

HACEMOS CAMBIOS 

ZANJA,52, esq. a LEALTAD 

rándome atentamente me dió 
miedo la mujer. 

Se le ocurrió una idea diabólica. 
-Los italianos regresan al in- . 

terior después de poco - le dije, 
arriesgando la frase para saber lo . 
que hubiese dentro de esa cabeza 
turbulenta. 

Una risa delgada y perversa le 
corrió por los dientes. Sin domi­
narse estalló, pálida de ira: 

-¿Sí? ... Y tú, ¿cuándo te vas 
tras de ellos? ¡Sinvergüenza! 

Luego embretó su ímpetu. Se me 
acercó lentamente. Se sentó en el 
brazo de la butaca. Su cara ex­
presaba un sarcasmo amable, .~in 
agresión, hasta amistoso. Me d1Jo : 

-¿ Te gusta Bambina? . No me 
niegues. Hablemos lealmente, co­
mo dos amigos. Como dos camara­
das en los azares de la vida que 
se encontraron ayer y se van a se­
parar mañana. 

-Es muy bonita Bambina. 
-Y la quieres. Y ella te quiere. 

El amor, y mucho más ese amor 
que ustedes se tienen, no se puede 
ocultar, mi querido Franz. 

Su voz era grave y firme. Ape­
nas si traslucía un temblor de· 
emoción. 

-Bambina - siguió diciendo -
regresa a la sierra. Tú te vas, me 
dices, al sur. Un mes, dos o tres 
meses más tarde regresarás para 
casarte con ella. . . Pero tú sabes 
mejor que yo que uno sabe c~án­
do se va pero no sabe cuand? 
vuelve. Ni menos si se encontrara 
la felicidad que se creyó dejar 
bien asegurada. 

-No sé lo que quieres decir. 
-Escúchame, Franz. Yo sé que 

nos vamos a separar en breve pa­
ra no volvernos a ver. Es inevita­
ble. Pero te quiero, y tanto como 
tú no te imaginas. Tú le quieres 
a Bambina. Nadie puede mandar 
en el corazón. Pero para que ella 
te espere no tienes, Franz, la úni­
ca seguridad que no falla en los 
años ni en la distancia. 

-No te comprendo, Fila. 
Se rió con una risa dura: 
-Te voy a contar una historia 

en dos frases. Esa historia es la 
mía, cuando yo , hace siete años , 
tenia quince. Mi primer amor pa­
ra un muchacho. El me adoraba Y 
me respetaba. Me respetó dema­
siado. Tanto, que sólo me faltó 
gritarle con rabia: "¡Tómame!" El 
rato mPnos pensado sobrevino lo 
de siempre: una ausencia. Per9 
cuando él a los meses, regreso 
a buscarme ya no rrie encontró. 
Nuestro amÓr había fracasado por 
la bobería de él. La vida no es­
pera, Franz. Menos mal que fué 
un hombre muy rico el que me 
llevó. .. , · 

Fila se rehizo de la emocion que 
parecía haberle traído los recuer:­
dos. Se puso de pie. Cerró las ma-

(Continúa en la Pág. 5_6 J 
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-¡AS! ES COMO SE DESARROLL¿\N LAS_ PIERNAS C 

El incidente del jarabe.-Et hábito de andar a vie.- La competen­
cia en Hammer Park-L.a marcha gimnástica, -la carrera. y el sal­
to ¿cómo desarrollan las piernas?-"Eroika'.' ideal y símbolo del 
espíritu germano plasmado por el genio escultórico de Ernst 
Schlossen.-Las caminatas en grupo.-Un aspecto 'de las activi­
dades deportivas d e la mujer alemana.-Los " Jug_end Verein'~.­
Enormes ventajas de esta -estimulaciónfísica.-¿Podria inyectarse 
en el espíritu exquisito de la muj€]" _ cubana la perfecta orga-

nización que rige en las tierras de este lado del Atlántico? 

ÉNGASE acá! - insinuaba 
una voz cantarina que 

--• modulaba una trigueña 

' 

de brillantes ojazos mien-
tras acompañaba de sua­

ve vaivén las filigranas platina­
das que casi escondían sus negros 
cabellos.-¡ Véngase acá !-repetía 
con su acento más meloso y per­
suasivo. La oí hablando con la li­
banesa sobre el desarrollo de las 
piernas y la acción de los múscu­
los y el efecto de los ejercicios y 
la eficacia de la gimnasia. . . Esos 
son cuentos ... 

Entre azorada y displicente le­
vanté la cabeza mientras ella me 
hacía balancear con ademanes 
insinuantes hacia la . barra del 
puente que limita la barandilla 
sobre cubierta. Las olas se arre-

molinaban encrespando su enca­
je de espumas, el barco dió un 
tumbo hacia la derecha y la mexi­
canita de los ojos profundos y 
enigmáticos me gritó de repente : 

-¿No ha visto usted bailar un 
jarabe tapatío? 

Así, de repente , pensé en Eva 
Beltri, la magnífica bailarina az­
teca, pensé en . . . Pero la hija de 
las tierras mexicanas no me de­
jaba ni pensár. 

-¿Sabe usted bailar la rumba? 
-¡La rumba! ... ¿Yo? 
Pensé en Rita Montaner, en 

"Mariana" en el "Manisero" del 
maestro Simons .. . 

- ¿Pero no es u ;:;ted cubana? 
--Cubana, desde luego, - res-

pondí con el orgullo y la jactan­
cia de todas las que vieron la luz . 

en las agrestes elevaciones de la 
muy querida tierra del Caribe. 

-;.Qué me diría usted de · una 
brasileña que no bailara la cario­
ca? ¿ O de una española sin saber 
batir las castañuelas? ¿O de una 
mexicana que no interpretara los 
ritmos ¡ay! 1os ritmos iniguala­
bles del alegre y pintoresco jarabe 
tapatío ? 

Y sin encomendarse a nadie , 
con aquella seguridad de quien 
sabe lo que hace. inició los giros 
rapidísimos que caracterizan ese 
bello baile .del pueblo mexicano. 
Corrí desatentada a buscar la mú­
sica de a bordo y su amable direc­
tor acompañó con su improvisada 
orquesta los vivaces movimientos 
de la inquieta pobladora de las 
tierras indomeña bles del Anáhuac. 
Al terminar. aplausos y vítores co­
rearon a México, mientras ella con 
los oj azos brillantes, con los ca­
bellos al aire, con la cálida expre­
sión de quien sabe lo que dice, ca­
si me g-ritaba : 

-¡Así es como se desarrollan 
las piernas! Quien baile con fre­
cuencia y soltura el tónico del 
cuerpo que es el jarabe. no puede 
sino tener las bellas piernas que 
usted desea para las lectoras de 
sus artículos de- belleza. 

Ya sola, alejada de la muche-

· dumbre cosmopolita y varia qu 
se agrupó a l oír el tac~neo ince: 
i;an te de la Joven ballarma, lleoué 
a pensar: Es una vergüenza sa 
l~r de 1~ patri'.3--ese pedazo d; 
tierra mas querido mientras más 
di~tante~sin saber interpretar su 
ba~le nacional_. ¿N_o es algo tan de­
primen te y veJammoso como igno­
rar el propio himno? Pero, ¿es 
a~aso. la rumba el baile na~ 
c10nal de los c_ubanos? Un mó­
mento de celebridad en el criterio 
internacional de la hora ¿es su­
ficiente para incorporar '1as sen­
suales contorsiones de ·1a rumba 
a las genuinas expresiones del 
sentir popular? ¿No es más bien 
el danzón . el criollisimo e incom­
parable danzón, quien interpreta 
el auténtico sentir del alma cu­
bana? 

. "¡ Así es co_mo se desarrollan las 
piernas! ¡ Asi es como se desarro­
llan _ las piernas_! "-me repetía al · 
caminar por primera vez por las 
cuidadas calles hamburguEIBas . . . 

. A mi lado bajando de un tran­
via, cr!1zando de_cididas las esqui­
~as mas concurridas. vistosas mu­
J eres con claras tonalidades en la 
tez, en los ojos y en los cabellos 
permiten ohservar bai o el ritmo 
gi_mnástico de su rápido andar las 

Las. actividades de los "Juyend Verein", asociaciones femeninas couipuestas d e niñas Y, d e ióvenes, o_rganizadas excluslvamente para realizar l argas cam111atas en grupo. Obsérvese cómo esta legión que encarna· la actual iuventud al emana eiercita al aire libre los musculas aue hacen poderosas y resistentes las columntlS de sus piernas . 
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Fuert es, efásticas, deportivas, las muchachas germani cas baio un frío que des­
miente l a estación veraniega se dedican a toda clase de competencias en los te­
rrenos de Hammer Park. Apréciense las robust as pier nas , cuyas caracteristicas se 

estudia.n en el presente artículo. 

columnas sólidas de sus piernas 
muy desarrolladas. . 

Crucé el corazón de la ciuda d. 
Quedaron atrás la an cha vía de 
Mitterweg, escoltada de t ilias al­
tísimas; la plaza de Adolfo Hitler 
(Adolf Hitler Platz), desde don­
de se columbra la grandiosa cons­
trucción de ese bello edificio que 
es la Casa Ayun ta miento (Rat­
h~us); la ancha y populosa ave­
nida de Monkereberstrasse , con 
sus impanentes comercios de siete 
Y ocho pisos; la soberbia Estación 
Central del ferrocar ril (Haupt ­
bahnhof) y llegué a la dilatada 
extensión de Hammer P ark. Dos 
pequeños kioskos con los letreros 
de "Herr" y "Frau" facilitan el 
cambio de indumentaria pa ra 
uno Y otro sexo. 

~n la pista, jóvenes alemanas 
b~J? un frío que desmiente cate­
goricamente la · estación veranie­
ga que ~arca el almanaque, cu­
biertas con cortísimos pantalon­
c;tos de sport, con el pecho y las 
piernas al aire, realizan nada me­
nos que competencias de track . 

La carrera el sl:l.lto la marcha 
gimnástica bajo el estímulo de la 
competencia que caracteriza es­
ifs justas verdaderamente depor-

vas, nos permiten observar en 
estos magníficos eiemplares de 
muchachas sanas, de qué mane­
ra ha_c_en activa y ' eficiente la cir­
culac1on y cómo transforman en 
Poderoso_<; y fuertes los músculos 
~ue .ª ellas ~es sostienen. Por la 
d celan contmuada y progresiva 

e estas prácticas los gemelos 
elevan su orotuberancia en el ola­
no posterior de la pierna, mien-

t rp,s que un tendón de Aquiles 
fuerte y resistente impulsa con 
brío la maquinaria del pie. Esta 
actitud de la marcha, símbolo y 
expresión de la activa locomo­
ción germana, est á manifestada 
soberbiamente en la concepción 
estética de "Eroika", hermosa 
cristalización del gran escultor 
Ernst Schlosser . Véase en la fuer­
te mu.ier que ella vitalíza repre­
sentativa de un ideal de belleza 
más dinámico que los expuestos 
hasta ahora en esta sección, có­
mo las líneas de las piernas res­
ponden a un principio más en 
concordancia con la agilidad lo­
comoti va que con las otras ca­
racterísticas de la estética. 

Esa forma de pierna en la cual 
la intensidad de la ej ercitación 
muscular h a elíminc,do la sobre­
ca rga del panículo adiposo, se ob­
serva más o menos acentuada en 
todas las jóvenes que aquí reali­
zan el deporfe con un ahinco 
que, por la espontán ea intensidad 
de la dedicación, tiene mucho dP;l 
fervor religioso. Constit uye en sí, 
por la espléndida resistencia fí­
sica que entra ña, perfectamente 
acondicionada a los demás resor­
tes vitales, uno de los más firmes 
pila res de la grandeza germana. 
Y tan gran importancia se le re­
conoce a este aspecto de la vida 
humana que todos los gra:p.des 
E_a_rques de las más im¡>orta-ntes 
~iuda,des tien en un espacio dy t~­
rreno dedicado a la competencia 
y a la realización de los ejercicios 
físicos . El medio kilómet ro corres­
pondiente a este men ester en 
Hammer Park, aprovechado por 

los jóvenes y los adultos con mar­
cada devoción, contribuye m ás 
que nin gún otro factor al adecua­
do desenvolvimien to físico del 
cual el desarrollo de las piernas 
es uno de los aspectos más im­
portantes. 

El hábito de andar a pie-tan 
generalmente exten dido en toda 
Alemania-la marcha gimnástica 
y en general todas las prácticas 
que acabamos de citar contribu­
yen eficazmente al desarrollo 
muscular. Mediante ella.§_ se ven 
nutridos y pujantes los músculos 
de la pierna, como el tibia! ante­
rior, los peroneos y los gemelos 
ql!e aumentan de volum~Il Jmc.ll~ 
oriendo generosamente las crestas 
óseas y dando firmeza y seguri­
dad a la amplía circunferencia de 
las piernas. 

La diversas clases sociales que 
habitan estas tie~as germánicas 
practican, como uno de. sus há­
bitos más acendrados, el andar a 
pie grandes jornadas portando 
un calzado amplio y cómodo. Así 
es cómo se realizan la mayoría de 
los traslados por las distintas re­
giones de las . ciudades, aunque 
éstas sean tan populosas como 
Berlín y Hamburgo. Sólo para los 
extremos de la urbe, así como 
también para la concurrencia de 
varias diligencias, se utilizan los 
tranvías y los automóviles, que 
tienén en el traslado individual 
un gran competidor en la bici­
cleta. 

Pero la costumbre de andar a 
pie también se organiza para 
practicarla en grupos. VP.rdade-

(Continúa en la .Pág. 59 J 

AVISO IMPORTAN'fE 

Ruego encarecidamente a mis 
amables consultantes que mie'ntros · 
dure mi viaje de estudio por Eu­
ropa tengan la bondad de limitar 
sus consultas a los casos dificiles 
y no resueltos satisfactoriamente 
en Cuba y a los que reclamen gran 
urgencia. Mi propósito al relacio­
narme con los especialistas más 
afamados del mundo en todo lo 
referente a la salud y la estética 
femeninas, es corresponder a la 
entusiasta acogida demostrada por 
las asiduas lectoras de "Salud y 
Belleza" . . 

Los casos corrientes y ltgerps que 
puedan esperar, serán resueltos co­
mo habitualmente lo hago, en mi 
sección a mí regreso a América. 

Mientras no esté en Cuba, mi 
dirección permanente en Europd, 
será la siguiente: 

"Doctora Maria Julia de Lara, 
Pensión Bolívar. Gross Fontenay 
N ,• 1-A, Hamburg 36, Hamburgo , 
Alemania", desde donde rápida­
mente me será dirigida a los .dis­
tintos lugares que me propongo 
visitar, Suplico no olvidar una mo­
neda de diez centavos (americana) 
para la contestación, en los casos 
en los cuales la índole misma de 
la consulta no permita su publi­
cación total en la revista CARTE­
LES. 

Quiero , asimismo, hacerles saber 
que recibiré con gusto las suges­
tiones en relación con los asuntos 
que deseen ver tratados en la sec­

_ ción, relativos a "Salud y Belle­
za", pues ahora se presenta ia 
oportunidad de tener la mejor · in­
formación en los centros más ade­
lantados. Mi más vivo anhelo es 
hacer de mis -divulgaciones sema­
nales una verdadera fuente de in­
formación que responda a los de­
seos, al interés y a las necesida­
des estéticas y espirituales de la 
mayoría de las lectoras. 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA . 
H amburgo , iunio de 1934. 

La actitud d ecidida de l a march a símbolo y expresión de la activa locomoción 
germana, man i fes t ada so berb iaménte en l a concepción arti stica de " Eroi}ca", 
hermosa cri stalización del gran escu ltor Ernst Schlosser. Véas_e en l_a fuerte mu­
ier que ella vita l iza , representativa de un ideal de belleza m as dinamico que los 
expuestos hasta ahora en esta sección, cómo las lineas de las p i ernas r esponden 
a u n principio más en concordanci a con la agilidad gimnástica que con las otras 

características de la estética. 
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Interesa a las Señoras 
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LA LECHE INNOXA. a 
base de lanolina . ha sido par­
ucularmeme creada para la 
.. T oilene" de la ep,derm1s ' 

~;(e~l;~s~~: 1:s ua~~:~ 
Reempla. za complctamcme 
el agua y el ¡abón. que so n 
con frecuencia 1rr1tan1es pa· 
ra ciertos cutis de natura.le , 
za delicada . 
Es sólo suficieme hacer un 
pequeño ensayo, para con­
vencerse de iodo su valor . 

O El'OSITA HIOS GtNERA LfS, 

LPAULY. SES FILS & Cie.,Ltd. 
APA RTADO 210 1-IAUANA 

~.~ LÁIT )!, ¡t""' \ 

¼1111: ~ l)NNoxA 
,INNOXA ,ai a la nnta en la, principales Tiendas y Droguerlu . 

€r1m1n2ndo ••• 
(Continuación de la Pág . §__3 · J 

nos en mi hombro. Su voz clara, 
metálica. rodó en el silencio como 
ün clarín de reto : - Los hombres son, a veces . .. y 
siempre muy idiotas en el amor. 

-Bien puede ser. 
-¡Idiotas, malvados. . . y co-

bardes! 
su boca distendida en una mue­

ca mala, depravaba su rostro pá.,. 
lido y bello. 
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Franz echó a un lado las copas 
que entrechocaro~ con un r1:1ido 
agresivo. Sus punos endurecidos 
agarraron el borde de la mesa. 
Franz se tiró para atrás en la . si­
lla. Un brillo de daga en los oios. 
Luego habló, apretadas y duras 
las palabras: . . . 

chos los últimos tragos de aguar­
diente . Se van con movimientos 
lentos y pesados afianzándose el 
uno al otro para no caer, como 
si marcharan sobre el puente de 
un barco. Se van rezongando una 
vieja canción marinera en clave 
menor. 

Franz siguió hablando con los 
ojos perdidos en el fondo de su co­
pa vacía como en un último ho­
rizonte: 

-Llegó la víspera de embarcar­
me . Y yo tenía ya bien arreglado 
mi plan. 

ESP. día le cité a Bambina para 
las tres de la tarde. Ibamos a dar 
juntos el último paseo. 

Nos metimos en un automóvil y 
partimos largo por _el Malecó~. 

Mis manos estanan demasiado 
ardientes, o sería que algo malo 
y despiadado tendrían mis ojos 
que me dijo ella con un vago aso­
mo de inquietud: 

-¿ Qué te pasa, Franz? 
- Nada-le contesté. 
Pero yo sentía el instinto aden­

tro de mis ojos, adentro de mis 
nervios manoteando como un lo­
bo. Yo estaba loco por hacer mía 
a esa mujer. 

Dos vueltas rápidas y un golpe 
del volante. El automóvil enfiló 
por la avenida 9 de Octubre, atra­
vesó el puente del Salado y se 
fué.,por la carretera a la costa. 

Recuerdo que al cruzar por el 
puente nos llamó la atención un 
automóvil grande y pintado de ro­
jo que hizo todo lo posible _para 
pasar primero. No lo consiguio por 
la delantera que le ffevábamos. 
Pero apenas el ancho de la ca­
rretera le dió campo pasó veloz, 
resoplando. Bambina y yo escu­
driñamos adentro de ese carro. 
Iban cuatro hombres. Vestían más 
o menos bien. Con ellos iba una 
mujer a. la que no pudimos dis­
tinguir. 

A poco, el monte cerrado se al­
zaba a los dos lados del camino. 

Bambina conversaba por los 
dos. Yo estaba silenciQ.50_ y grave. 
Ella interpretó como tristeza esa 
actitud mía y apretaba más su 
cabeza sobre mi hombro. 

Volvió a inquietarse cuando el 

Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES. 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS. 

Pídalo en todas 
Farmacias 

las 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 
Apartado de Correos 

No. 105 
HABANA . CUBA 

vantó la tapa del motor. Después 
se volvió a nosotros y nos dij o: 

-Necesito quince minutos para 
arreglar. 

Bambina arrugó las cejas. Yo 
hice el que protestaba ásperamen­
te del contratiempo. Pero a se­
guida le tranquilicé : ¡quince mi­
nutos nada más! 

Bajamos del carro y anduvimos 
unos treinta metros. Allí el monte 
talado por el hacha y por el fue­
go se abría en una amplia bre­
cha. Al fondo se levantaba una 

Cuando le dije eso, habíamo 
llegado frente a la puerta de 1 s 
casita recién pi~tada. Ella se de~ 
tuvo y me miro. Y yo me sentí 
terriblemente pálido bajo su mi 
rada. Mis . p~labras sonaban fría: 
mente energicas al exp~icar~a que 
esa casa era de un amigo mío de 
mucha confianza, y que como yo 
tenía la llave sería bueno que des­
cansáramos allí . . . hasta que vol­
viera el automóvil. 

Una inmensa soledad pesaba so­
bre nosotros. 

Bambina volteó la mirada mi­
diéndome de alto a bajo. Tenía 
los ojos muy abiertos. Una llamita 
se le fué insinuando en la frente 
En segundos se le hizo un incen~ 
dio. En los ojos azules se apagaba 
el asombro. Era ya únicamente 
desprecio. 

-¡Eres un canalla!-me dijo. 
Y no pudo decir una palabra 

más. A sus espaldas aparecieron 
de improviso dos hombres y se 
abalanzaron sobre ella. Yo salté 
a defenderla . Bambina interpre­
tó mi gesto como de agresión 
brutal contra ella y retrocedió. 
Así la atraparon más pronto. Al 
mismo tiempó una maza me gol­
peó la nuca. Me derrumbé len­
tamente. Pero antes de perder el 
conocimiento pude ver entre som­
bras que esos hombres vendaban 
los ojos a la muchacha y la 
arrastraban hacia la casa. Percibí 
sus gritos agudos como si vinieran 
de una distancia infinita ... 
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Cuando volví a mis sentidos me 
di cuenta que estaba fuertemente 
amarrado y tirado en el fondo de 
un automóvil. Unos pasos más 
allá se alzaba el monte salvaje, 
bravío, cerrado de malezas. Calcu­
lé que debía ser ya cerca de las 
seis. Cundían en el monte los gri­
tos de las aves. Pedazos de som­
bras rastreaban entre los mato­
rrales. Intenté incorporarme. No 
pude. Estaba demasiado bien su­
jeto. 

-Y era verdad lo que diJo. Fila: 
los hombres somos cobardes y maT 
los Sus palabras no hicieron más 
que despertar en mí al lobo que 
acecha desde lo hondo del instin­
to. Las palabras de Fila me es.co­
cieron la carne como un alfile­
razo. En horas se me hizo una 
erupción peligrosa. Al día siguien­
te tenía la sangre envenenada. 
Un solo deseo violento, incontrola­
ble, golpeó el pulso en mis arte­
rias : poseer a esa muchacha. Ha­
cerla mía antes de que se fuese. 
Antes de que cualquier otro se_ la 
llevase. Se precipitaron los dias . 
Yo acechaba con una mala inten­
ción metida como una cuña entre 
las arrugas de las cejas. 

Señora 
Flujos. Irritaciones, etc ., etc .. se curan con 
VAGINAX. Nu n ca falla . Evita y cura. En 
boticas o enviando $1.50 a Laboratorio 
MAGNESÚRICO, San Lázaro, 294 , Haban a . 

A poco oí el ruido de un motor 
y vi pasar el automóvil rojo, aquel 
que se. nos adelantó al cruzar el 
puente del Estero Salado. Un mi­
nuto después me asombró Fila con 
su presencia. Abrió la portezuela. 
del carro y rápidamente procedió 
a desatarme. Mientras me desa-

7 

Un tumulto de borrachos que 
abandonaban la cantina inte­
rrumpió a Franz unos minutos. Se 
quedo un rato en silencio. A po­
co en..ia.....ealle, tal vez a distancia 
de' media cuadra se oyó un albo­
roto de gritos. Cerca sonaron hie­
rros. Un balazo arrugó la noche. 
Carreras violentas se precipitaron 
en la distancia . 

Mii;é en tomo : el cafetín se ha­
bía quedado casi desierto. El can­
tinero con cara de sueño serviJ. 
.sobre el mostrador a dos borra-

automóvil corría ya cerca de una 
hora . 
. -Regresemos, Franz,-me dijo. 
Luego consultó el reloj .-Son las 
cuatro. Y a las seis, cuando más, 
debo estar en casa. 

Luego, haciendo un amplio ges­
to con la mano, agregó: 

-¡Si supieras lo pesada que se 
h a vuelto mi mamá! ·No quiere 
dejarme ir sola a ninguna parte. 
Ni a misa . . . Figúrate que para 
conseguir salir hoy tuve que en­
gañarla. Le dije que ... 

Una súbita parada del automó­
vil le interrumpió. El chófer apre­
tó el pedal de arranque. Sonó fal­
so el motor. Entonces él fué y le-

_,,_ 
INTERESA a las SENORAS 

La última creación más 
celebrada en PARÍS 

18 MATICES 
el cabello obtiene su color natural 

, 
PIDAI O A SU PELUQUERO 

DEPÓSITO E INFORMES: }NDUSTRIA, 129 Telf. M~9356 
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taba me dijo simplemente: 
casita recién pintada. La tomé del -Es preciso que nos embarque~ 
brazo y suavemente la empujé ha- 17WS ahora mismo. La Policía esta­
cía allá. Pero antes, sin que ella rá tras de nuestra pista después 
lo advirtiera, dí la última orden · de pocas horas. 
al chófer: que se fuera y re~re- Comprendí : cuatro hombres ha­
sara a las seis en punto. Cuidado bían ultrajado el pudor de una 
con que se demorara un minuto muchacha. Habían cometiq· ~ un 
más. crimen de violación en des Jbla-

Cuando Bambina se dió cuenta do . Y yo que traje a Banu,na 
por el ruido del motor, que el au- _ por esa solitaria carretera ap e­
tomóv'; se iba , se sorprendió brus- cería como el más criminal. · am­
camente. bina misma que no pudo verme 

-Se le ha acabado la gasolina, cuando caí aplastado por el ga­
pero va a tomarla porque feliz - rrote de un bandido, era a mí al 
mente hay aquí cerca un depósito , único que podía acusar. Al único 
-le dije para tranquilizarla. Pero que acusana. 
mi voz, de tan ronca, era como Yo había arreglado mi plan , pe-
si fuese ajena. ro Fila, diabólica y perversa mu-

@frert su rasa 
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er, irresponsable como el desti­
no, había arreglado mejor el suyo. 

No tenía nada más que hacer: 
¡huir! 

Doblé la cabeza: ese día descu­
brí en mi corazón el remordi-
miento. · 

Fila se puso al volante y si­
lenciosos , marcando una veloci­
dad de 100 ks. por hora, empren­
dimos el regreso. 

Esa misma noche me embar­
caba con Fila para el sur. Y a 
pesar de no quererla con ella voy 
por todas partes. Hemos regresa­
do a los años. 

Al llegar a este punto de su his­
toria yo vi cómo la frente de 
Franz se le arrugó hacia la sien en 
el gesto de estirar despectivo el 
arco de la ceja. Le ví también en­
sombrecerse la mirada de un fa­
talismo denso de resignadón y de 
sarcasmo. Concluyó: 
-¿ Que por qué la llevo a todas 

partes? . .. No sé. Seguramente 
porque esa mujer es mi remordi­
miento. 

Calló Franz. El hacha de la 
amanecida hendía las puertas. 

-Una herida incurable-le di­
je yo por decir algo. Se rió él. 

-El amor, la mujer, valen mu­
cho, sí. Entretienen la vida. Tal 
el humo de mi pipa-eoncluyó po-' 
niendo al final los puntos suspen-' 
sivos de sus ojos pardos, benévola-' 
mente irónicos. 

Y sin embargo, al despedirnos 
en la calle cuando la mañana nos 
desnudó las caras, juraría, juraría 
que le vi ,espantosamente triste. 

lf~Ll<.IDAD. • • 
(Continuación de la Pág . 4 

tro de leche y dos cucharadas de 
azúcar, a fuego lento durante 20 
minutos. Cuando el arroz esté co­
cido ponerlo en un molde que se 
mojará previamente con agua: 
cúbrase entonces el arroz con el 
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Haga cómodamente su viaje a 

NEW YORK 
ert los nuevos, lujosos turbo-eléctricos 

"QUIRIGUA" 
"VER.A.GUA" y "PETEN" 

que salen de la Habana todos 
los jueves a las 7 p . m. 

La Uran Flota Blanca es popu­
lar por las espaciosas cubiertas 
de sus barcos. donde el pasajero 
(espectador o participante) go­
za de las acti vldades y Ju egos 
de a bordo. Pasatiempos de suer­
te y de destreza, ("bridge", gol­
fito , etc.), piscina de natación 
al aire libre , baile y carreras de 
caballos en miniatura son algu­
nas de las atracciones que Im­
parten salud y restauran vigor 
a -los nervios cansados. Conviene 
recordar que en la Gran Flota 
Blanca sólo hay una clase-pri-

mera clase. 

Pasaje a New York $75;00 
Ida y vuelta. . . 110.00 
UNITED FRUIT COMPANY 

Oficina general: 
Muelle de Santa Clara. Telf. M,6975 

Oficina de pasajes:· 

Prado 110-A. Telf. M-8268 

coco rallado. Después de transcu- este plato con una salsa mayo­
rrida una hora, se saca el pastel nesa en el momento de ir a to­
del molde, volviéndolo sobre un marlo. 
plato y vertiendo a su alrededor Croquetas vegetarianas. - Dos 
el zumo ·de la fruta que se prefie-· tazas de avena (Quaker Oats) dos 
ra. libras de verduras variadas, dos 

Flan de arroz con guisantes. - huevos, un poco de harina, y una 
Una taza de arroz pulido y me- onza de mantequilla. 

dia libra de guisantes. Se remojan los copos de avena 
Se cuece el arroz con agua, ape- en dos tazas de agua durantt­

nas la necesaria para que no se dos horas. Se cortan las verduras 
queme. Cuando está a medio co- finamente y se cuecen durante 
cer se echan los guisantes y antes media hora con una taza de acei­
de que se consuma el caldo todo, te y cuarto de litro de agua. Se 
se unta un !lanero con ~ceite, se retiran las verduras del fuego y 
echa el arroz y se deja en el hor- se cuelan para escurrirles el agua, 
no hasta que esté seco: entonces se mezclan luego con la avena y 
se pone un plato encima y se se le añaden dos huevos batidos. 
vuelve, se completa y adorna con Después de obtenida una pasta 
hojas de lechuga y aceitunas. suave, pero bastante consistente 

Cc<.:ktail de v-erduras. - Media para moldear. se hacen unas ero­
libra de zanahorias media libra quetas pequeñas y se fríen en su­
de guisantes, media' libra de ha- . ficiente.. aceite bien caliente pa­
~as verdes, una coliflor de tama- ra que queden doraditas y se sir­
no pequeño y una taza de aceite. van adornadas de perejil. 

1 
Después de limpiarlas escrupu- * 

osamente, se cortan en pequeños Sandwich de manzanas. - Dos 

"

Pedazos todas las verduras se ca- manzanas, 15 almendras, 15 ave­
, enta el aceite en una olla' de ba- llanas, algunas pasas, una cu­
rro Y se echan en ella todas las charada de mantequilla, dos cu­
verduras, se tapa la olla lo más charadas de miel, pan integral. 
herméticamente que se pueda y Rallar las manzanas, mondar 
se de~an cocer las verduras por las almendras con agua hirvien­
espac10 de cuarenta minutos a do, quitar las semillas a las pa­
Poco fuego. De vez en cuando se sas. Mezclar estas frutas y pa­
remueven con una cuchara de sarlas por la maquinita. Cortar 
radera para notar si se pegan al rebanadas de pan integral y ex-
~ndC?, en caso afirmativo se va tender sobre ellas una fina ca­

fnadiendo un poco de agua ca- pa de mantequilla , y otra de miel 
lente o caldo de cereales hasta y otra de las frutas picadas, y 

qu!'! estén tiernas. Para niños de cubrirlo todo con otra rebanada 
mas de siete años puede servirse de pan integral. 

Sandwich de plátanos y coco.--
6 plátanos, la cuarta parte de un 
coco, una cucharada de miel, pan 
integral. 

Pelar los plátanos y aplastar­
los con un tenedor hasta formar 
una pasta ; después se mezcla a 
esta pasta el coco rallado y la 
miel y se extiende entre dos reba­
nadas de pan. Resulta una me­
rienda muy nutritiva y a propó­
sito para los niños desnutridos. 

Pudín de maicena perfumado 
al limón.~Medio litro de leche, 
4 cucharadas de maicena, ralla­
duras de limón (uno), una taza 
de azúcar, dos cucharadas de al­
mendras, higos secos o ciruelas 
pasas, remojados, 4 o 6. 

Desleír la maicena con leche 
fría, añadir er azúcar y hervirlo 
todo hasta que se ponga espeso 
(cinco minutos) sin parar de re­
mo.ver con una cuchara de ma­
dera. Añadir entonces las almen­
dras y la fruta seca cortada en 
rodajitas, luego verter esta pasta 
en un molde mojado previamente 
con agua fría. Ponerlo en un pla­
to cuando esté bien frío en el 
momento de servirlo. Puede en­
tonces vertérsele por encima una 
salsa de frutas o de caramelo. 

Postre de requesón ( queso fres­
co) .-Una taza de requesón, tres 
cucharadas de azúcar moreno, 
una cucharada de nueces ralla­
das, y una cucharada de pasas. 
También se puede mezclar el re­
quesón con manzana rallada, o 
plátanos machacados. 

Compota de manzanas y n.a­
ranjas.-Cuatro manzanas, cuatro 
naranjas y dos cucharadas de 
azúcar. 

Cocer a fuego lento las manza­
nas cortadas en rodajas con el 
azúcar en un cuarto de litro de 
agua. Peladas las naranjas tam­
bién se cortan en rodajas y se co­
locan en un plato alternando con 
las manzanas cocidas y vertiendo 
por encima el caldo de la. com­
pota. 

Crema de dátiles.-Media libra 
de dátiles, cuatro ' plátanos, una 
taza de avena (Quaker Oats) , 
otra de crema y dos cucharadas 
de azúcar. 

Cortar los plátanos (pelados) 
en rodajas, aplastarlos bien, y ba­
tirlos con un tenedor hasta for­
mar una pasta, mezclarla con 1a 
crema y batirla nuevamente unos 
minutos. Poner en un plato la 
avena, que habrá estado previa­
mente en remojo dos horas, y 
mezclarla a la pasta de plátanos 
y crema colocándola en un pla­
to sobre los dátiles. 

Ensalada de fruta.-Cinco na­
ranjas, 10 higos secos y dos vasos 
de zumo de uvas. 

Limpiar los hi¡ws y .dejarlos en 
remojo durante la noche. Quitar 
la piel a las naran i as y cortarlas 
en ga.ios Colocar los higos y las 
naranjas en un mismo plato en 
forma artística. Verter sobre ellos 
el zumo de uvas y dejarlos en re­
poso durante una hora antes de 
servir este postre. . 

Si las naranjas son du1ces. no 
hace falta azúcar porque los higos 
ya.son bastante dulces. 

Galletas de harina inteqral.-
10 cucharadas de harina integral, 
cuatro cucharadas de mantequilla 
fresca, cinco cucharadas de azú­
car moreno y cuatro cucharadas 
de leche fría . · 

Mezclar el azúcar con la harina, 
añadir la leche y la mantequilla 
fundida v mezclar bien el todo. 
Amasar la pasta con las manos 

lle!la el Ve1·a1Ht. 
Llega el verano con sus horas 
cálidas, pero ni el calor de la 
ciudad ni las brisas marinas al­
teran la uniforme permanencia 
del Creyón MICHEL. 

Nada aprecia más la mujer mo­
derna que la sensación de segu­
ridad absoluta que sólo puede 
proporcionarle MICHEL, hacién­
dola sentirse libre de preocupa­
ciones en cuanto a su apariencia 
personal. · 

El Creyón MICHF..L con su bri­
llante colorido le proporciona 
una suavidad aterciopelada a sus 
labios impartiendo a su rostro 
una nueva y deslumbradora be-· 
Ueza. 

Para completar su tocado no ol­
vide el Arrebol, los Polvos, el 
Cosmético y la sombra para los 
ojos MICHEL. 

MICHEL COSMETICS, INC. 
GUSTAVO,E. MUSTELIER 

Agente Unico en Cuba 

APARTADO 661 LA HABANA 

Sintonice todos los domingos de 2 a 2% 
Za Hora MICHEL a cargo del notable ' 
guitarrista Prof. Ezequiel A. Cuevas, 
por Za Estación CMQ en 640 Kc. 

Para obtener. una muestra del creyón 
envíenos 10 centavos en sellos. No es ne­
cesario recortar este anuncio. 

hasta qtle quede bien resistente. 
Aplastarla y extenderla con el ro­
dillo y cortar con el cortador cir­
cular; poner encima de una ban -
deja de horno y cocer en el horno 
caliente durante diez o quince mi­
nutos. Son deliciosas, alimenticias 
y sanas, para los niños sobre 
todo. 

Ya saben las mamitas algunos 
platicos más con que ale¡rrar el 
paladar y la salud de los niños. 

PU-RGUESE pu· M 
Y SONRÍASE 

CHOCOLATE PURGANTE DE EXQUISITO SABOR 
Ó CENT AVOS LA TABLETA EN TODAS LAS BOTICAS __ 

,AnT 
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cindario, trazando los rumbos in­
visibles de sus rutas distintas. 

En algún parque lejano una 
banda militar inició los preludios 
de una marcha. Se encendió en 
el aire, sobre los. techos altísimos 
de algunas casas, el anuncio lu­
mínico de los cabarets fastuosos. 
Los arrabales iniciaron su sueño 
cotidiano entre su miseria sórdi­
da. Y esas gentes a las que jamás 
.se ve durante el día por parte al­
guna, hijos de la noche, se preci­
pitaron hacia todas las avenidas 
de la ciudad. Manos infantiles 
pedían centavos en las esquinas. 
Y una mujer, con cinco mucha­
chos de mirada sombría, envuel­
tos en harapos, se arrebujaba ven­
cida, arrinconada como un mon­
tón de basura, en el hueco de 
una puerta por donde horas an­
tes cruzaron innúmeros lujos fe­
meninos. Hasta que un agente de 
Policía los echó de aquel lugar. 

Transeúntes curiosos se dete­
nían ante el bando del coman­
dante, Sonreían, y seguían ade­
lante. 

Las gentes que conocían al co­
mandante quedaron satisfechas. 

El propio comandante quedó 
satisfecho de sí mismo. Pero to-

. mó otro ayudante. Esa noche, 
paseó toda la ciudad en su auto­
móvil, .reco.rri_ó las postas fijas, 
aleccionó a sus agentes, leyeron 
a las fuerzas, formadas en el pa­
t io del cuarte l, antes de salir al 
servicio, el bando sensacional . . . 

Era evidente que, de ahí en 
adelante, terminaban los asaltos. 
Las calles m1.smas, tan pacíficas, 
tan normales ordinariamente, que 
habían adquirido una fisonomía 
desusada cuando las recorrieron 
las bandas forajidas, volvieron a 
recobrar su antiguo aspecto de 
urbanidad y de decoro municipal. 
Esto pensaba el comandante. 

La ciudad estaba , en tanto, su­
jeta, como otras veces, a las in­
quietudes de la noche. La noche 
cómplice, amante de la soledad y 
el silencio. Por las avenidas llenas 
de luz, que interceptaba a trechos 
el follaje ,::speso de las arboledas, 
discurrían apresurados ciudada­
nos. Y el bando del comandante, 
fijado a las esquinas como una 
oblea, grit aba en silencio su ad­
monición pertinente: 

- .. . y todo el que sea sorpren­
dido en delito de asalto, será pa­
sado por las armas sin juicio pre­
vio .... 

El comandante ·se distendía, 
cansado, lleno de pereza. Estaba 
junto a una ventana, por donde 
entraba, de la sombra, la brisa 
fresca , y oscura de octubre y de 
la ndche. El ayudante, atento, 
aguardal?a. 

Fué terrible la· sorpresa del co­
mandante, esa noche. 

A las doce, jadeante como una 
pobre foca moribunda, entró un 
ciudadano. Puso los ojos en alto 
y adelantó las manos como solici­
tando que lo ayudaran para no 
caer al suelo. Dos guardias se 
adelantaron, solícitos. Pero el 
hombre no cayó al suelo. Dijo: · 

- ¡Me han robado! 
El comandante dió un salto 

desde su sillón y cayó en medio 
del grupo. Gritó, a su vez : 

-¡A la calle! - Y salió. Sus 
hombres le siguieron. 

Las a venidas, solas en la noche, 
se cubrían de la pálida neblina de 
octubre. El comandante, desde su 
automóvil, por donde asomaban 

CARTELES 

sus bocas oscuras los rifles tene­
brosos, paseó, envuelto en su ca­
pote, todas las calles metropolita­
nas. ¡Nada! Sus dos ayudantes 
callaban, absortos, dentro de aquel 
gran silencio nocturno, sólo inte­
rrumpido por el motor acelerado 
del automóvil. Y por las amplias 
a venidas, nada. 

De repente, a lo lejos, el co­
mandante divisó un grupo, inde­
ciso en la tiniebla. Cuando llega-­
ron junto a él, dos policías lucha­
ban con un sujeto de generqsa 
contextura, desesperado por eva-

dirse. Pero al recibir el golpe que 
le dió el comandante cori el cabo 
de la . pistola, se desplomó y fué 
fácil llevarlo. Su víctima, a pocos 
pasos, en~ecía de susto. 

El cuadró fusilador había sido 
dispuesto hacia la parte oeste del 
cuartel, .frente a una ancha plaza 
abandonada. Eran las diez de la 
mañana. El sol, pálido, se había 
elevado entre grandes masas es­
pesas de nubes grises. Todo, en 
la mañana, estaba como hume­
decido. Desde las yerbas del par­
que hasta los ojos· de las mujeres 

La mujer cubana actuará pronto en la vida pública. Su pri­
mer paso, en .. ste patriótico empeño, debe estar encaminado a 
procurarse una educación cívica elevada, que le permita li- . 
berarse de la tutela que sobre ella ejerce su compañero el 
hombre. 
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CULTURA CÍVICA, POLÍTICA, DEMOCRACIA, 
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Lea usted a ia mujer que piensa, al tra-vés 
de las páginas de 

EMANCIPADA 
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del pueblo que habían concurrtdo , 
a p~esen,ciar la ejecución. tJna 
multitud enorme de curiosos lle­
naba la plaza. La ciudad estaba 
con.movida. 

La m,ultitll<!, a gJstªncia del mu­
ro contra el cual se recostabá el 
reo1 contempla el espectáculo la­
mentable. · Grupos de chiquillos se 
aprietan contra· las faldas de sus 
madres. El silencio está lleno de 
curiosidad emocionada. Ya están 
dispuestos. a veinte pasos del reo 
los soldados .. Pasa, muy alto un 
aeroplano atronador. ' 

Sonó la descarga, rápida y seca 
como un soio _disparo. El reo dió 
u_n s_alto elast1c?, se dobló sobre 
s1 mismo y cayo. El comandante 
desde_ la ventana qe sus oficinas' 
~mma. ' 

· -Este, por lo menos, no, asal­
tará a ninguno más. 

Quedó persuadido de que se ha­
bía ofrecido un castigo ejemplar 
Si los demás delincuentes habían 
puesto en duda que su bando se­
ría absolutamente cumplido, este 
espectáculo,-que estaban viendo 
seguramente los compañeros del 
hombre ejecutado,-los sacaría de 
su error. Esto de fusilar cortaba 
de raíz los atracos en la vía pú­
blica a altas hora!; de la noche. 
Sus ayudantes, pálidos, lo escu­
chaban trémulos. Y oensaban que 
tal vez tendría tazón el coman­
dante. 

Todo después, en el cmartel, re­
cobró su fisonomía ordinaria. 

El comandante había almorza-• 
do dos horas más tarde, tranqui­
lo y animado de los mejores pro­
pósitos para garantizar a los 
ciudadanos un tránsito urbano y 
libre de sobresaltos y peligros. Era 
familiarmente cariñoso; y aquel 
mediodía oscuro, bajo los cielos 
turbios y confusos, su locuacidad 
se había desatado incoercible. No 
era para menos. Logrado lo que 
se proponía, podría en lo adelante 
echarse a descansar largos ratos 
en sus habitaciones del cuartel 
sin pensamientos inquietantes. Eso 
era lo que llamaba cumplir con 
su deber. Hasta del Estado Ma­
yor de su regimiento le habían 
felicitado. Respiraba an;ipliamen­
te, como cualquier burgués opí­
paro. 

Fué acabado de ·almorzar, al 
llegar a las oficinas, que le die­
ron la noticia estupenda. ¡ Era 
increíble! ·· 

Pero allí estaba, sobre un ban­
co, tirada como un fardo pesado 
y grasiento, la víctima. Era una 
americana gorda y sanguínea, 
con dos enormes ojos verdes, di­
latados de asombro. Ya había ex:"­
Pl\esto su caso y se reponía lenta­
mente de la emoción sufrida. 

El comandante inquirió: 
.::._¿y eso? (Señaló a la dama 

yanqui). 
-¿Eso?-repitió el oficial de 

guardia.-¡Ah, comandante! (Se 
puso trémulo). Esta pobre señora' 
ha sido asal ~da . . . 

-¿Asaltada? 
- .. . asaltada e s·t a mañana, 

cuando presenciaba, entre un gru­
po de ,curiosos, el fusilamiento. 
Un hombre que estaba junto a 
ella, cuando sonó la descarga del 
pelotón, le arre~tó la bolsa y 
echó a correr con ella. Han sali­
do a buscarlo . . . 

Cuando· el comandante regresó 
a su casa, el viento de la tarde 
desprendía de un paredón por 
donde chorreaba la lluvia, un 
bando donde se d~steñía la adver­
tencia inútil: 

" .. . y todo el que sea sorprendi­
do en delito de asalto, será pa­
sado por las armas sin juicio 
previo .. . " 
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sus manifestaciones, y la Psicolo­
gía en todos sus misterios, entran 
también plenamente dentro de la 
unidad magnífica del Universo, y 
que nuestros cuerpos y nuestros 
pensamientos son igualmente só­
lo puros fenómenos ~léctricos. 

Las reacciones químicas son 
simple descomposición y recom­
posición de átomos que intercam­
bian sus electrones, y descubierto 
esto ya se puede trasmutar un 
metal por otro, realizando el sueño 
de los viejos alquimistas. Yo he 
aplicado los mismos métoaos eléc­
tricos al estudio de los organis­
mos y hallé que nuestras celdillas 
son baterías especiales aue nece­
sitan de una carga periódica que 
les damos con la alimentación. 
Digerir, asimilar, es simplemente 
atraer dentro de nosotros cierto 
número de electrones qúe nos dan 
la tensión eléctrica necesaria pa­
ra el sostenimiento y desarrollo 
de nuestra vida. He estudiado la 
composición de los átomos de ca­
da uno de nuestros alimentos, he 
hecho lo mismo con sus dese­
chos, y luego por simple resta eli­
minatoria. encontré lo que busca­
ba. Hoy sé el número de electro­
nes y sus formas de agrupación 
que el cuerpo necesita para nu­
trirse. Estoy a punto de perfec­
cionar un aparato que transfor­
ma simples corrientes eléctricas 
en corrientes nutritivas para los 
organismos. Y tengo ya lista la 
máquina que irradiará estas co-

. rrientes, como ahora se trasmi­
ten los sonidos, y que será el prin­
cipio de la verdadera redención 
del hombre. Yo envolveré dentro 
de poco al mundo en una atmós­
fera de ondas nutritivas que ali­
menten y vigoricen a todos por 
igual, como el sol y como el aire, 
arrancando a esta pobre humani­
dad de sus miserias más crueles, 
de sus luchas más innecesarias, y 
de sus · desigualdades más agresi­
vas. Una simple caída de agua y 
una humilde turbina bastarán pa­
ra alimentar indefinidamente a 
los humanos. Y ahora, dispénse­
me que me vava. Mi tren nara 
Levden esJ¡;i. a punto de partir. 

Y Polinsky. sin darme tiempo 

De cómo una mujer 
perdió l O kilos je gordura 

Redujo sus abultadas caderas, 
la papada v su inactividad. 

Obtuvo vigor corporal y atractiva ' 
esbeltez. 

Si está usted gorda lo primero 
es eliminar la causa. ' 

1 
Tome ntedia cucharadita de Sa­

_es_ Kruschen en un vaso de agua 
,.ahente por la mañana. A las 3 se­
manas pésese y note cuántos kilos 
de peso han desaparecido. 

Observe también que se ha 
aume_nta!lo su energía, que su epi­
d_erm1s tiene mejor · color, que se 
siente rejuvenecida. Las Sales 
Kruschen le darán a cualquier 
Persona gordr. una agradable sor­
presa. 

Pero tenga la certeza de que f0 ma Sales Kruschen pues su sa­
Ud es lo primero, y SEGURIDAD 

es lo que esas sales ofrecen. 
Obtenga en cualquier botica un 

{rasco de Sales Kruschen, que bas­
a Para 4 semanas, y ,cuesta muy 

Poco. 

El Alimento 
de los Niños 

SANOS, FuERTES y, HERMOSOS 

LECHE CONDENSADA 

a ningún comentario. se aleió de 
prisa, dándome cita en su labora­
torio para hablarme de sus pro­
yectos para una fábrica de pensa­
miento artificial. 

¿Se tratará de un loco? ._§i!J eqi­
bargo, me propongo ir a verlo de 
nuevo. 

(Continuación de la Pág , _55 ) . 

ras asociaciones de uno y otro 
sexo existen perfectamente regla­
mentadas para realizar estas ca­
minatas en conjunto. Jóvenes de 
diez y seis años que se acompa­
ñan en un pelotón. donde están 
incluidas hasta niñas de seis y 
siete, salen los sábados por la 
tarde de la ciudad para no regre­
sar hasta la tarde del día siguien- · 
te. El propósito único es pasar esas 
horas en el campo, respirando al 
aire Ubre y celebrando camina­
tas de acuerdo con la resistencia 
física de cada edad. 

Otras agrupaciones, . también fe­
meninas, hacen el mtsmo recorri­
do pero hacia las márgenes de un 
gran río o hacia las aguas del 
mar. Son las ~"Rtijler· Wandern'' 
que tienen como ptoposito final 
entregarse a .las competencias de 
remo. . 

Agrupacioneª-.a..J:i_ay. como las 
~ r---wañ-éiem:-,'que salen tam­
blen hacía las- campiñas para en­
tregarse al salto, a la carrera, es­
timulándose vivamente por me­
dio de la mutua competencia. 

Las asociaciones de gimnasia 
suelen tener como teatro de sus 
actividades los patios de _}Qs gim­
nasios. que eventualmente suelen 
trasladarse al corazón de los bos­
ques en algunos días de la ¡¡e-
mana. . . 

Además, el tenis, el shaffe-ball, 
_el ciclismo J._ la eiuitación.~ ~ 
portes y mas áepor es que la mu­
jer alemana practicll. con insisten­
ciª y d_e manera tan _g_eneral :y 

deliberada que puede decirse . que 
no hay persona oobre ni rica que 
se encuentre huérfana de algunos 
de los aspectos de las actividades 
físicas. Lo asequible de los par­
ques, l::i simpatía con oue la ooi­
nión pública los ve realizar en las 
más v<1.riadas circunstancias; la 
modestia de la indumentaria y el 
espíritu de competencia que en 
seguida se establece, ¿no son co -
mo los re:;ortes que impulsan a es­
ta población a dedicarse tesone­
ramente a su perfeccionamiento 
físico? 

El equilibrio admirable de la 
constitución corporal, el resplan­
dor de l::is eufóricas condiciones 
vitales. el ritmo perfecto de las 
funciones orgánicas, ¿no serían 
un ·estímulo para aue las muieres 
de Cuba tomaran como un empeño 
patriótico el. perfeccionamiento fí­
sico de todos lo,- cubanos, emu-
1::indo la disciplim1.g'l. organiza­
c-ión que tan felices resultados 

:m-@uce"'." en este- iado del Atlán­
-ticQ? 

C0NSUL'!'0RIO SALUD Y !JELLEZA 

256.-DJENANA , Ranchuelo. - Profun­
damente agradecida por su felicitac ión. 
Para su piel póngase todas las noc.hes 
antes de acostarse la crema. siguiente, 
colocando mayor cantidad alrededor cie 
los ojos. donde tiene esas rayltas que 
la preocupan : 

R/ . 
· Tintura de ben.luí 
Aceite de almendras dulces 
Espermacetl . . . . . .... ... . . . 
Agua. destila.da .... .. ..... . 
Agua. de rose. ... . .... ..... . 

H. S. A.-Uso externo. 

~~ onza 
2 ,, 

, 4 .. ,, 
, 2 " 
1' , 2 .. 

Para su otra consulta , remítanie una. 
monedita. americana. de diez centavos, 
para contestación privada., pues por es­
te medio no puedo ha.cerio . 

257.-LUCERITO DE LA NOCHE, Ca­
majuaní.-El desarrollo del busto es mé.s 
dificil cuantos más aftos hayar. transcu­
rrido de la. pubertad. Su edad hace que 
su caso no sea de los favorables. Sin em­
bargo, esté al tant_o de .Is próximos ar­
tlculos de CARTELES ( "Salud y Belle~ 
za."), donde estudiaremos ñetallada.mente 
los mejores -procedimien tos que en Euro- , 
pa. se . u san pe.re. remediar esta. deflclen0 

cla.. Las ma.nchas que describe están en 
:r_el~!,'!Q~ c<?_n s_u_ fu_!!_c_!ón _ __h(lE!tlca ~-.!!!: 

_(Continúa en fa_&_, ~2.f: 

.Un diurético como MA.GNESÚRICO-
Es lo que usted necesita 

La. explicación de · este tecnicismo, 
es la. siguiente : eliminación por el 

·rlftón de los desechos, detritus Y ve­
nenos que se fabrican en el organis­
mo a expensas de una. sangre vicia.da 
y carga.da de ácido úrico. 

E~ el riñón el órgano que lava la 
sangre , porque ésta pasa. a. través de 
una. verdadera. malla. por donde se eli­
minan todos los venenos, quedando so­
lamente en ella. los principios alimen­
ticios que lleva. para. nutrir P. todos 
los órganos del cuerpo. 

Limpiando la sangre de !os vene­
nos con MAGNESÚRICO se ayuda al 
riftón, órgano depurador por excelen-

cla, y se evita la congestión que dia­
riamente sufre. 

Gran número de disolventes del 
ácido úrico han sido estudia.dos por 
profesores y qulmlcos y todos ven en 
MAGNESÚRICO, preparado con fer­
mentos digestivos naturales, acampa- · 
ñados de sales de litina, plpera.clna, 
etc., el único que llega a hacer cu­
ras a.sombrosas. 

MAGNESÚRICO se toma como di- · 
solvente del áclro úrico , en la si­
guiente forma: una cucharadita. tres 
veces a l dfa. disuelta en agua y como 
digestivo una cucl;lara.dlta media ho­
ra antes de las comidas o siguiendo 
las _Indica.clones del · médico. 



Florim M cKinncy, e.strelladt M etro-Goldwyn~ 
Maye.1 , a,; eitallllo su carro con Aceite J ,un-U no. 

Su automóvil es una máquina 
elegante. Pero, como todas las 
máquinas, exige atención y 
cuidado. El 

Aceite 3 - en - Uno 
es muy útil para este fin. Uselo~ 
(1} Para aceitar todas las piezas 
ligeras. (2) Para frotar las piezas 
niqueladas y susceptibles al 
moho. (3} Para limpiar y pulir las 
partes lustrosas. De venta en 
todos los buenos almacenes. 

Three-in-One Oil Co. 
36 
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(Continuación de la Pág. 31 J 

-¿Es usted el inspector Jack, 
de Scotland Yard?-preguntó. 

-A su servicio, señor 
--Puede venir conmigo si gusta 

-dijo sir Edward Bransome en-
caminándose a sn coche.-Yo de­
bo ir a Downing Street ahora, pe­
ro usted me puede decir lo que 
desea durante el tr~yecto. 

-Ciertamente, señor 
El vehículo echó a andar. 
-Ahora, Mr. Jack . ;,qué puedo 

hacer nor usted?-dijo sir Ed­
ward. Y en tono festivo añadió:­
Si me quiere arrestar reclamaré 
el nri vilegio . . . 

El inspector sonrió. 
-Estoy encargado, señor, de las 

investigaciones concernientes a los 
asesinatos de Fynes y Vanderpole. 
La noticia de la recompensa ofre­
cida a los que descubran el crí­
men y lo extraordinario de la 
cantidad que se ofrece nos han 
inducido a los de Scotland Yard 
a hacer algunas investigaciones, 
en el Ministerio y allí he podido 
confirmar ciertas sospechas que 
abrigaba respecto a que el depar­
t amento de Estado norteamerica­
no tiene un interés extraordina­
rio en el caso del asesinato de esos 
dos hombres. Cualquiera puede 
not.ar eso. Es evidente que ambos 
crímenes -no han sido cometidos 
por un móvil de robo, es decir. del 
robo ordinario, Pn el verdadero 
sentido de la palabra, aunque a 
la Prensa y a nosotros nos pare­
ciera así en los primeros momen­
tos. Ahora tengo razones p a r a 
suponer que el motivo es de ma­
yor trascendencia. Estoy en pose­
sión de un pequeño indicio, en el 
cual creo que radica el principio 
y fin de este misterio. 

Sir Edward encendió un ciga­
rrillo y se apoyó en los cojines del 
coche, indicando con un pequeño 
gesto al inspector que prosi­
guiera. 

CADTt.;:LF'C 

- Mi objeto al procurar una 
entrevista con usted, señor---eon­
tinuó el detective - es hacerle 
una pregunta excepcional en re­
lación al caso posible - más bien 
diría inevitable - de que mis 
~nvestigaciones me lleven hasta 
una personalidad extraordinaria, 
que arrestaré a su debido tiempo. 
No es para mí cuestión de duda 
el origen ni la procedencia de la 
recompensa que se ha ofreci~o por 
presión extranjera ; pero es,. es 
la pregunta que debo hacer: ¿De­
sea realmente, señor, que el ase­
sino sea llevado ante la justicia.? 

Sir Edward miró a su compa­
ñero con expresión de asombro. 

-¡Mi querido Inspector! . . . -
exclamó,-¿qué· está usted pen: 
sando? ¡Yo no puedo amparar m 
darle fuero a ninguna persona ca­
paz de tales crímenes! . . . Los re­
presen tan tes del Gobierno norte­
americano nos han llamado la 
atención sobre el hecho de que 
dos ciudadanos de aquel país han 
sido asesinados en menos de vein­
te y cuatro horas, sin que hasta 
el presente se haya arrestado a 
los asesinos. Es algo que los hace 
pensar. en ciert? ~odo con jus­
ticia en la inef1cac1a de nuestro 
servicio policíaco ' y, por cumplir 
con nuestros amigos del otro la­
do del Atlántico, hemos ofrecido 
esa recompensa accediendo a sus 
insinuaciones. 

El inspector Jack parecía un 
tanto desorientado. 

-¿Es su deseo , entonces, se­
ñor ,- dijo lentamente - que se 
arreste a la persona o personas 
que hayan cometido los crímenes, 
sea quienes fueren? 

-¡Seguramente! - afirmó sir 

lfalúc 
ESMALTE 

SAPOLIN 

h fácil de aplicar y a poco costo p11edo 

renovar la apariencia de los m11ebles y el 

maderaje. Una mano c11bre satisfactoria• 

mente y prod11ce 11n acabado de porcelana. 

1 Dura años I No deja marcas de brocha . 

4 
SECA RÁPIDO-LAVABLE-LUSTROSO 
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Edward. - No puedo concebir, 
inspector, que usted piense otra 
cosa. 

El Brougham se había deteni­
do frente a la casa de Downing 
Street. El Inspector Jack descen­
dió lentamente. 

-.::Estoy muy agradecido a sus 
respuestas, señor-dijo-y espero 
que dentro de unos día_s . pueda 
ofrecerle · magnificas noticias. 

Sir Edward, mientras subía los 
escalones de la casa del Ministe­
rio, lo miraba desaparecer. 

'-¿Qué cosa tendrá este hom­
bre en su mente?-reflexionó el 
canciller. algo inquieto. 

El inspector Jack no fué direc­
tamente a Scotland Yard. Se di­
rigió a la plaza de St. James y se 

AL FIN-LO MEJOR 
pare afeitarse sin brocha­

la Crema 

Glider de Williams 
CON la Crema de Afeitar Glider de 

Williams, que se ~sa sin brocha, 
podrá usted afeitarse a ras cómoda ­
mente. No tendrá nunca que afeitarse 
más que una vez al día . 

Respaldada por 100 años de expe­
riencia en la fabricación de jabones y 
cremas de afeitar finos, la Glider es la 
última creación-lo más moderno-en 
cremas de afeitar para usar sin brocha. 
Y puesto que se esparce fácilmente, no 
habiendo que usar sino una cantidad 
muy pequeña, resulta económica. 

Goce con Glider, sin usar brocha, de 
una perfecta afeitada. Aunque haya 
probado cremas semejantes que no le 
han dado resultado, pruebe la Glider 
y verá la diferencia. 

GRATIS 
Remita 4 centavos para el franqueo a 

EMILIO HAUSMANN 
Zulueta, 36F, Habana 

y recibirá una muestra gratis por correo 

Elaborado por los fabricantes de lo Cremo de Afeitar, el 
estuche Mormolito y el Aquo Ve/vo Willioms. 

detuvo durante algunos momentos 
a observar una c-ª~ª desde la es­
quina. Finalmente, después de va­
cilar un poco, lo que raras veces 
le ~c-~rría, atravesó la calle y se 
ding10 a la casa tocando enérgi­
camente la campanilla. La puer­
ta se abrió casi inmediatamente 
por un portero japonés. 

-¿Está el señor en casa ?-pre­
guntó. 

-Su Alteza no recibe extran­
jeros-fué la respuesta fría que 
obtuvo. 

-¿ Querrá usted llevarle mi tar­
jeta ?-preguntó el inspector. 

El hombre saludó, mostrándole 
una habitación a la izquierda y 
dijo después con la tarjeta en ' la 
mano : 

-Le informaré a Su Alteza que 
usted desea verle ; pero me temo 
que va a perder su tiempo. 

El inspector Jack se sentó en 
una silla de bambú y se puso a 
mirar a través de la ventana, con 
el ceño fruncido. 

Verdáderamente él no estaba 
procediendo con · su habitual cau­
tela, y esa visita podía serle fatal. 

CAPITULO XXII 

El inspector Jack había ascen­
dido a iefe, a causa de su astucia 
y también. porque era de esa cla­
se de hombres cuvos nervios se 
mantienen inalterables. Pero, aun 
así, cuando él se sentó en la ha­
bitación que le habían designado, 
llena de objetos valiosos y extra­
ños, con los cuales !estaba poco 
familiarizado, sintió dentro de ese 
ambiente sombrío cierta intran­
quilidad indefinible. 

Era algo instintivo y desagra­
dable que él nó se explicaba, y 
que provenía de aquel cuarto os­
curo lleno de perfumes vagos, con 
su melancólico caler violeta, sus 
misteriosos ídolos. la mirada de 
los cuales no podía evadir, por­
que desde todos los ángulos lo 
acechaban; las pinturas de esce­
nas guerreras ·con sus héroes blan­
diendo extrañas esp::tdas que cu­
brían todos los testeros. Eso per­
tenecía, quizás, a un período /e­
moto cuando el art e japonés es­
taba en sus comieo·zos ; y sin em­
bargo en aquella atmósfera in­
cierta todas es'l.s figuras parecían 
poseer una extraordinaria vitali­
dad, como si , verdaderamente, es­
tuvieran dispuestas a saltar de 
sus lienzos para aniquilar los pro­
ductos de los días modernos y 
destruir una civilización incon­
génere. 

El detective se levantó de su 
asiento y recorrió la habitación 
a pasos lentos. Hizo un examen 
de las armas colocadas en pano­
plias bruñidas ; de los brocados 
que colgaban, maravillosamente 
bordados en oro, de las paredes 
tapizadas; de las estatuillas de 
marfil, diminutas y gráciles y con­
templó fijamente la fi gura de un 
dios negro , sentado sobre sus pier­
nas cruzadas, en cuya cara pare­
cía impreso un poder milenario, 
destructivo y eterno. Sus movi­
mientos eran para el inspector 
una especie de alivio, hasta que 
el sonido de una campanilla le 
hizo lanzar un suspiro de con­
suelo. 

Cruzó la h abitación y se diri ­
gió a mirar por la ventana sobre 
la plaza silenciosa. Un gaitero es­
taba tocando en la esquina opues­
ta de la misma, precisamente 
frente a donde el detective se en­
contraba parado. Los socios del 
club salían en ese momento. El 
policía de tránsito se hallaba en 
su puesto dirigiendo la circula­
ción mecánicamente. Un rayo de 
sol caía sobre el marco de la ven­
tana, después de atravesar los ár-



boles que encuadraban la' pla·za . 
cuajados de lilas, cuyo perfume, 
llegando hasta el inspector, lo 
ayudó a olvidar por un momento 
el desagradable olor que invadía 
la habitación y que cada vez se 
hacía más penetrante. Aguijonea­
do por un invencible impulso tra­
tó de abrir la ventana, pero se 
encontró con que le era imposi­
ble hacerlo. La atmósfara se ha­
cía cada vez más pesada. 

Se volvió y se encaminó direc­
tamente a la puerta dándose i 
cuenta entonces de que estaba 
sufriendo una pesadilla terrible. 
Estaba absolutamente seguro de 
que soñaba y de que pronto se des­
pertaría en su pequeña cama de 
hierro pidiendo su cena. No era 
posible que aquello sucediera en 
la vida real. No podía creer que 
fuera cierto que sus rodillas se 
estuvieran doblando al peso de 
su cuerpo y que los golpes de un 
martillo de hierro estuvieran re­
sonando en sus oídos, que todo el 
cuarto fuera poniéndose rojo y 
que la sangre en sus venas pare­
ciera que iba a romperlas. Exten­
dió los brazos en un movimiento 
instintivo de luchar fieramente 
para conservar la conciencia. Los 
ídolos de las paredes parecían ir 
hacia él. Los héroes guerreros pa­
recían mirarlo y sonreír satáni­
camente, burlándose del pigmeo 
que se había atrevido a levantar 
las manos contra su dueño tan 
celosamente guardado. Sintió un 
poco más el martilleo de las sie­
nes y después el caos . .. 

Al término de la pesadilla los 
sentidos del inspector no se en­
contraban acordes. Se encontró en 
una pequeña habitación, extendi­
do sobre un sofá delante de una 
ventana abierta, a través de la 

SI SUFRE DE 
ESTREÑIMIENTO 

GUÁRDESE DE 
LA COLITIS 

Los médicos notan que existe 
algo así como una epidemia de 
colitis, apendicitis · y hemorroides, 
debido al alarmante aumento de 
casos de estreñimiento. Muchas 
veces costosas y dolorosas opera­
ciones son necesarias para corregir 
las consecuencias. Sin embargo, 
usted mismo puede dominar fácil­
mente el estreñimiento. 

Un tratamiento que ha ganado 
preferencia popular en 70 países del 
mundo, consiste en atenderse con las 
Píldoras puramente vegetales prepa­
radas por el famoso médico inglés 
Benjamín Brandreth. Son píldoras. 
tan puras como los alimentos que 
._usted ingiere: contienen ingredientes 
nattJrales y obran solamente sobre 
el intestino grueso impidiendo la 
a~umulación de venenos que ori­
ginan tantos males. 

d Usted puede tomar las píldoras 
e Brandreth toda la vida,-todas 

!has . noches, si necesario-y no. le 
aran nunca mal. 

. L!brese de la esclavitud de ca­
ta_rhcos y purgantes. Ponga las 
Ptldoras de Brandreth a la prueba· 
Por dos semanas y vea los Tesultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
o~tenerse en casi todas las fa.rma: 
~tas del mundo. No acepte substi­
utos. Insista en Brandreth. 

· cual podía contemplar la agrada­
ble vista de los verdes árboles y 
sentir la caricia del aire f,esco . 
Su primer movimiento fué aspi­
rar una bocanada de aire y sin­
tió una gran sensación de alivio 
al darse cuenta de que había des­
aparecido el desagradable olor 
que lo había trastornado. Se in­
corporó sobre los cojines y vió 
la faz pálida de un criado japo­
nés, parado cerca de él, con un 
vaso de agua en la mano. Algu­
nos pasos detrás se hallaba de pie 
el hombre a quien había ido a vi­
sitar, mirándolo con una expre­
sión de profunda gravedad en su 
cara bondadosa y tranquila. 

-¿Se siente usted mejor?-pre­
guntó el príncipe Maiyo. 

-Estoy mejor-murmuró el ins­
pector.-No sé, no puedo imagi­
narme lo que me ha sucedido. 

-Quizás esta mañana no esta­
ba usted del todo bien-dijo el 
príncipe suavemente.-Un peque­
ño decaimiento. sin duda. Su pro­
fesión,-he visto uor su tarieta 
que pertenece usted a Scotland 
Yard-es ardua. Cuando entré en 
el s::ilón lo encontré caído de es­
paldas casi sin respírar. 

Mr. ' J ack hacía esfuerzos por 
,recobrarse y había notado que el 
.vaso que traía el criado ~~taba 
casi vacío. Tenía la impres10n de 
que le habían hecho tomar algo. 
Empezó a sentirse bien. 

-Yo me sentía absolutamente 
bien cuando dejé mi casa esta 
mañana y cuando entré en su sa­
lón. No sé lo que me ha pasado­
continuó con muestras de duda.­
pero la atmósfera se me hizo de 
pronto irrespirable. 

El príncipe Maiyo movió la ca­
beza como si no comprendiera. 

-La gente a menudo se queja 
de eso-admitió.-Muchos de los 
tapices de mi salón han estado 
envueltos en plantas especiales 
para favorecer su conservación y 
mis criados queman a menudo 
flores secas. Muchas personas son 
también susceptibles a los olores 
extraños. Me imagino que, quizás, 
es usted una de ellas. 

El inspector Jack movió la ca­
beza. . 

-Me considero un hombre fuer­
te-dijo-y nunca me hubiera po­
dido imaginar que iba a pasarme 
esto. . 

-Lo siento mucho-dijo el prm­
cipe gentilmente.-Vaya a ver a 
un médico si gusta, pero conozco a 
muchas personas muy fuertes a1 las 
que les ha pasado igual. Me doy 
cuenta de que usted deseaba ha­
blarme. ¿Se siente bastante f~er­
te para hacerlo ahora, o prefiere 
esperar a otro día. . 

-Me siento enteramente bien 
otra vez, gracias-dijo ~r. Jack 
lentamente.-Si usted pudiera de­
dicarme unos minutos le explica­
ría · el asunto que me trae aquí. 

El príncipe miró a su criado y 
éste saludó y se alejó sin ruido. 
Entonces acereó una silla hasta 
donde estaba sentado el detective. 

-Tenía mucho interés en en­
contrarme con usted, Mr. Jack,­
dijo mirando la tarjeta que tenía 
en la mano, moviéndola entre los 
dedos.-He estudiado mu.cho las 
instituciones inglesas durante mi 
estancia aquí; pero no he tenido 
la buena suerte de tener un con­
tacto directo con todo el sistema 
de policía de ustedes. Sir Gore­
ham Briggs, su jefe,.según creo, 
me ha invitado algunas veces a 
ir a Scotland Yard y casi siempre 
me he visto precisado a declinar 
su invitación. ¿Viene usted de 
parte de él? 

El otro movió la cabeza. 
-Mi asunto, príncipe, es un 

poco más personal-dijo. 
El príncipe Maiyo levantó las 

BLANQUEA los DIENTES 

cejas. 

3 MATICES en 3 DÍAS 

Sil?,ue sonriendo. 
Tienes la denta­
dura más seduc­
tiva que he visto. 

Deatruye lnatantáneamente los Gérmenes 
· Causantes de Casi Todas las 

Enfermedades Bucales 

ALOS POCOS días se sorprenderá usted de 
notar la eficacia con que Kolynos 

limpia y emblanquece los dientes. Esta 
crema dental científica efectúa una 
doble limpieza imposible de obtener 
con las pastas de dientes ordinarias. 
1: Su abundante espuma penetra por toda 
la dentadura, destruyendo millones de 
gérmenes. 2: Elimina las manchas y la 
película. Sin darse usted cuenta, sus dientes . 
adquieren el lustre y lindo matiz blanco 
peculiar del esmalte natural. Empiece a 
usar Kolynos hoy mismo - 1 centlmetro de 
la crema en el cepillo seco, dos veces diarias 
-y se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y ~ás blancos. Endas 
sanas. Compre un tubo de Kolynos hoy. 

-¿De veras?--dijo .!-Bien; de 
todos modos puede decirme lo que 
desea. Verdaderamente no creo 
haber contravenido las leyes in­
glesas. 

-Eso es excelente-dijo el ja­
ponés.-Puede usted creer, seña~ 
inspector Jack, que no deseo m 
por un momento interponerme 
entre usted y su deber, sea cual 
fuere. Dígame cuanto tenga que 
decirme, como a cualquier habi­
tante de aquí. Mientras esté en 
Inglaterra, en cualquier momento 
--dijo con una sonrisa-estoy su­
jeto a sus leyes y hago todo lo 
que puedo por obedecerlas. 

El inspector Jack vaciló; en ver­
dad no era tan fácil la tarea. 

-Príncipe--dija-mi misión no 
es de ningún modo agradable, y, 
verdaderamente, me sentiría muy 
apenado por tener que disgustar 
a un caballero extranjero a quien 
tanto se·estima. Al mismo tiempo 
tengo ciertos deberes en conexión 
con mi vida diaria que no puedo 
dejar de cumplir. En Inglaterra, 
como acaso usted. sepa, la ley es 
Ia gran niveladora. He oído que 
en su país no es así enteramente ; 
pero aquí ante ella todos somos 
iguales. 

-Me ha tocado en suerte-dijo 
el inspector-tener a mi cargo la 
investigación del asesinato de un 
hombre llamado Hamilton Fynes, 
ocurrido en un tren especial de 
Liverpool a Londres, hace quince 
días. 

El príncipe inclinó la cabeza. 
-Creo-dijo amablemente-que 

· (Continúa en la Pág. 65 1 

EMINENTE CREACION CI E NTIFICA 
SOLICITE V. MILLARES DE CERTIFICADOS IRREFUTABLES 

DE MÉDICOS, JUECES, FISCALES, JEFES DEL EJÉRCITO, INGENIEROS, SACERDO­
TES, LABORATORIO QVíMICO MUNICIPAL DE MADRID, ETC., ETC. 

ENFERMOS 
PRODI ¡OJOS! DE LOS OJOS 

GALUZ 
ENFERMEDADES INTERNAS Y EXTERNAS 

PÁRPADOS 
FÓRMULA Y MARCA REGISTRADAS SEGÚN LAS LEYES 

Preparado por el Dr. J. Martínez Menéndez, 
Condecorado con la Cruz del Mérito Militar por Méritos profesionales por el Gobierno 

E,pañol , bajo el R einado de D. Al/on,o XIII. 

EJpedfico único en todo el mundo; que cura radicalmen~e las enferme1ades d~ _lo! ?ios por 
graves y crónicas que sean, con rapidez asombrosa, evitando operaciones qu1rurgicas que 
con tanto fundamento atemorizan a los enfermos. Desaparición de los dolores y molestias a 
su primera aplicación. Eminentemente eficaz en l?s oftalm!~s graves ~ por excelenc}a en la_s 
granulosas (granulaciones purulentas y blenorragia queratitis,~ ulce raciones de_ la cornea, r!• 
jas, etc.) Las oftalmías originarias de enfermedades venéreas cura las en breve t iempo. _Mar~Vl· 
lioso en las infecciones postoperatorias. Hace desaparecer las cataratas. Destruye m1cr~b1os, 
cicatriza desinfecta y cura para siempre. No más remedios arsenicales, mercuriales, nitrato 
de plata' azul metileno y otros tan temibles usados en clínicas. Las vistas d ébiles _ y cansadas 
adquiere~ prodigiosa potencia v isual. ¡No más n~blin~! ¡Siempre vista muy clara_! ¡Jamás 
fracasa! El 99 por ciento de los enfermos de los OJOS cura-nse antes d e concluir el primer Eras-­
quito del espedfiC:o. No irrita . Afirmamos y probamos docum~t~lmente que, PRODIG_A,LUZ 
es la .especialidad oftaln:iológica más cara del mundo, pero la umca que salva de las umeblas 
perpetuas. 

PRODIG·ALUZ 
· Sensación agradable 

PRODIGALUZ eclipsa para siempre el tratamiento por los colirios conocidos hasta h?f en 
todos los gabinetes oculísticos; colirios que en la mayor parte de los casos_ no_ hacen ma~ que 
empeorar el mal, irritando órgano tan importante como la mucosa conJunt1val. El nitrato 
de plata causa de verdadero terror de los enfermos y de muchas cegueras, lo h ace desaparecer. 
Aplíquese en recién nacidos sin temor a lguno. PRODIGALUZ cura el glaucoma y el te~ 
rrible tracoma. 

PRODIGALUZ es completamente · inofen sivo y produce estupendos resultados sin causar la 
menor molestia a los enfermos. Detiene la miopía ,progresiva. ¡ Enfermos de los ojos! Estad 
segllros que curaréis en b revísimo tiempo usando el -portentoso específico PRODIGALUZ . 
(Exigid la firma y marca en el precinto de la cubierta.) 

Precio y modo de pago: doce dollars por letra bancaria sobre Madrid en carta lacrada recomenda­
da (asegurada) a la casa propietaria, M. M. Cuadrado.-Calle Limón,13, Apt. 8072,Madrid, (España). 
¡ Éxito infalible! Sin cocaína, atropina nt' ningunas otras sustan~~as peligr?sas,, como se puede 
comprobar sometiéndolo a un minucioso análisis cualitativo. Utilizad la v1a acrea. 

IUNICO EN EL ORBE! 
M. M. CVADRADO.-LIM6N, 13, APT. 8072, MADRID 

Precio del Especifico, al Extranjero: 12 Dollars 



¿ Sufre usted del 

ESTÓMAGO? 
Tome 

LECHE DE 
MAGNESIA 

DE PHILLIPS 
El antiácido laxante ideal 

Bakui. ffJJ. 
'(Continuación de la Pág.,__SJI . 

testlnal. Use laxantes salinos cada cuar­
to dla (sulfato de sosa por ejemplo) Y 
al interior alguna preparación a base de 
ruibarbo y boldo. Espero e l franqueo 
para la otra consulta. 

than está admirable. Alan Mow­
bray: Iforís Kar:IoJf, RoberfYoung, 
lucen· bíen aiustados a sus res­
pectivos paneles. Loretta Young, 
como hija de Nathan brinda una 
fina caracterízación viviendo las 
tribulaciones de una muchacha 
judía enamorada de un gentil. 
C. Aubrey Smith, como siempre, 
da extraordinaria sinceridad a su 
role, un vulgar y desagradable 
Duque de Wéllington. 

Ef · asunto de la película, la 

ahora en adelante lo veremos ac­
tuar en variedad de "partes" en 
que se requiera actuación. 

.Claudette Colbert está en su 
r6le tan bien como Clark Gable 
en el suyo. Y para el resto del 
reparto tampoco hay objeciones. 
En cuanto a los nroductores. es 
tarea casi imposible singularizar 
méritos. Todos han trabajado 
bien, con gusto y acierto, y con 
poco usual sentido de los valores 
dramáticos. El resultado ha sido 
excelente. Usted ríe a todo lo lar-
go de la film. . .. 

¿La. historia?. .. ¿Que 1mnorta 
eso? Puede haber sucedido. Y es- -. 
tá tan bien hecha que tal pare­
ce que va stftediendo. 

JJJH~ .. 
(Continuación de la. Pag. 16 J. 
La cantadora parecía tan feliz 

como él; lo atendía con devota 
sumisión, realizando las labores 
de una criada con graciosa habi­
lidad. 

-Cuando lleguemos a Tokio me 
casaré contigo-le decía Blinky. 

Ella sonreía misteriosamente­
¡esa extraña sonrisa oriental!-y 
afirmaba con la cabeza de un 
modo que a Blinky se le deshacía 
el corazón de ternura. Ningún 
hombre tenía tan devota, obe­
diente y bella novia como él. El 
mundo: después de todo, era un 

258.-MARLENE. Camagüey.- Comp'Rc!­
dislma por los resultados tan favo~ab'es 
que ha obtenido con mis Indicaciones. 
Para este pequeño abultamiento en la 
axila lo que dehe de hacer es tomRrse 
dos frascos seguidos de Jarabe yodotánl­
co. No tiene por qué suprimir los ejer­
cicios aunque sí los masajes. No se oreo­
cupe, porque eso pasará pronto. No es 
cierto que el desarrollo del busto se ob­
teni~a tomando al acostarse un vaso de 
leche con gllcerlna. Espere mis nróxlmas 
Informaciones a este respecto. El perfu­
me que armonice con usted debe de 
estRr R baS-<e de esendas finas Y deli­
cadas. Magnolla y gardenia a partes lgua­

· 1e$. es 11nA. buPna combinación. 

Miedo 
:Nerviosismo. mal dormir, angustia . Se cu­
ran con SAUCIL. No es calrnante.-- Resulta­
do en seguida. En bqtlcas o env1ando a 
Laboratorio MAGNESURICO, San Lázaro, 
294, Haóana, $1.10. 

259.-MATERNAL. Manzanillo.-Espero 
que ya estará usted contenta con su 
nlfto en los brazos. Avíseme si sus te­
mores de no tener leche se cumplieron. 
SI es as! o la leche es Insuficiente, debe 
dé tomar chocolate, ajonjoli , almendras 
y leche de vaca en abundancia.. Puede 
estimular a.demás la secreción tomando 
preparados opoteráplcos a base de pla­
centa y después de almuerzo y _después 
de comida la medicina siguiente: 

R/. 
Tintura de galega . . . . . . . 10 gramos 
Gllcerofosfato de calcio 

soluble . . . . . . . . . . . . 10 
Jarabe de grosella C. S. P. 150 

H. S. A.- Cuchara::las: 

La m edldl!" de la pelvis ne, puede ha­
cerla sino i,l especialista "n nartos. Su 
estudio se llama pelvlmetria. Para usted 
va no tiene el mismo Interés. 

0~evista~ 
(Continuación de la Pár¡. 14 ) . 

Arliss, como el viejo judío fun­
dador de la dinastía cuando ya 
está en su , lecho de muerte, ofre­
ce una -magnífica interpretación. 
Más tarde, como Nathan, hijo del 
Rothschild I, domina en forma 
tal que casi excluye al resto de 
los colaboradores. Ésto, desde 
luego, se debe al escenarista y no 

1al deseo de Arliss de "robarse" la 
fifm. El asunto fué desarrollado 
así pa.::a , el cine; y aun cuando 
.casi todas las historias de un ti­
po central son pobres, con ést_a_ se 
,demuestra que basta con un inte­
'.ligente equilibrio de las segundas 
partes y el empleo de buenos ac­
tores para hacer excepciones. 

.,Creemos . que esta película será 
iconsiderada como la mejor de Ar­
liss; o mejor dicho, que su inter­
:pretación en ella ha de ser esti­
mada como su mejor esfuerzo. 

Helen Westley da un excelente 
retrato de la:. madre: Florence Ar­
.Ilss como· Hannah, esposa de Na -

CARTELE, 

opres10n de los judíos en Alema­
nia, ofrece coincidencia notable 
con el actual estado de cosas en 
esa nación bajo el Gobierno de 
Hitler. · 

Clark Gable, fino comediante 

Alguien con buen juicio, recor­
dando su traba.io como gangster, 
situó a Clark Gable en Sucedió 
una Noche. 

Esa película c,i;lifica a Gable 
de comediante de· primera fila. 
En esa excelente film ha hech& 
lo aue pocos actores son caoaces 
de hacer : salirse de las in terpre­
taciones de "tJµo standard". De 
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sitio agradable. La vida · vale la 
pena de vivirse aunque _sóJ.9_ sea 
por ver a nuestro alrededor, casi 
flotando como una visión de ma­
ra villa, una viva estatuilla de 
marfil. · 

Pasaban los días. . . Uno, se 
sintió crujir la escalera bajo la 
presión de rápidos pasos. El cuer­
pecito de Cho-San tembló como 
junco agitado por el viento. 

-¡Mi novio!-murmuró, alzan­
do su céreo rostro hacia su señor 
y dueño. 

Blinky palideció. Había olvidado 
totalmente que ese día entraba 
en puerto el Shinyu. ¡Había lle­
gado ef momento de decir al des-

DESCUBRIMIENTO 
ú1 timo para igualar la visió n de 

ambos ojos. ~ 

Los Lentes ETIQUETA reducen 
la edad por su elegancia. 

Vea los ú.lt1mos modelos en Len ­
tes de vestir y los nuevos Im­
pertinentes de moda, acabados de 
recibir . L1qu1dac16n de muchos 
tipos de Espejuelos, Lentes e Im-

pertinentes. 
Despacho de Fórmulas Médicas, 
Exam-en d e la. Vista Gratis para 

los Lentes. 

CÍA. DE ÓPTICA 
"LA GAFITA MODERNA" 

NEPTUNO N_ÚM. 180 

_conocido caballero que soñaba ca­
sarse con Cho-San! .. . ¿Decirle 
qué? 

Cho-San leyó su pensamiento. 
-No le hablarás de mis peca­

dos,-imploró desesperada, recos­
tando su carita de mña en el des­
nudo bra·zo de él , refugiándose 
en su pecho como una paloma 
herida. 

-Si él nos ve así, no tendré 
necesidad de decirle nada,-gi­
mió Blinky.-Yo . . . 

El momento de proyectar ha­
bía pasado. En el dintel estaba 
un pequeño, pero impresionante..: 
mente amenazador oriental, mos­
trando en una sonrisa cruel su 
blanca y perfecta dentadura. Al 
contemplar la escena de sus la­
bios pálidos escapó un silbido ex-
traño. . , 

-Ya sé lo que eres-dijo sin al­
terarse dirigiéndose a Cho-San.­
En el muelle me dijeron que te 
buscara aquí. 

Blinky apenas tuvo tiempo de 
esquivar el mortal choque de !-!na 
fina hoja de acero que corto el 
aire con extraordinaria velocidad. 
No había todavía recobrado el 
equilibrio cuando ya el agresor 
avanzaba hacia él cuchillo en 
mano. . 

-¡Déjame explicarte, Igichi!­
gritó Cho-San con suprema an. 
gustia. 

Igi_chi se detuvo para mirarla. 
-¿Has aprendido a dar excu­

sas?-pronunció. sibilante. 
Cho-San sé acercó a su novio 

sonriente y zalamera. Le quitó el 
arma. 

-Es a ti a quien Cho-San ama, 
-dijo.-T.e amaré siemore,-y se 
volvió hacia Blinky:-Págame mi 
sueldo. 

Sie:uió, sonriepdo a Igich,i: 
.,-Ya ves ... El me alquiló para 

que fuera su criada, y le hiciera 
olvidar la mala comida de fl 
barco.. . Por eso estoy aquí,-Y 
volviéndose hacia Bliny, interro­
gó:-¿Estás contento de mis ser-
~cios? · · 

Blinky dominó su estupe~ac­
ción lo mejor que pudo; y un g{'.an 
suspiro agitó su pecho. Tembloro­
rosamente puso en manos de Cho­
San un manojo de billetes. 

-Sí,--exclamó con vo9 trému­
la,-la he olvidado totalmente. · 

Con la respiraci~ en suspenso 
escuchó el crujido de la escalera 
bajo el peso de los orientales. Si­
lencio luego. Volvió a suspirar 
profundamente; y en su cara se 
reflejó la alegría. Una loca ale-
gría. · 

-Sí la he olvidado,-gritó casi. 
-¡La he olvidado a ella, a esa 
mujer que con una carta me la­
ceró el corazón ! Mañana sale mi 
barco, y en Sidney está esa linda 
cantinera que me prometió un 
beso, si volvía a buscarlo! 
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- diendo apenas conocer y ejecutar tengan la intención de aprender a para que todo resulte bien coro-I
BREVE INTROITO aquellas personas que, preten- · el objeto de que aquellos que sólo que en mi curso práctico empleo, 

mi deseo, ante todo, d~- algunos acordes o posiciones, (en acompañar puedan comenzar a prensivo y sencillo y para que les 
clarar sinceramente que el lenguaje popular) para acom - hacerlo desde la lección quinta del sea fácil a-los alumnos que sigan 
sólo me propcngo contri- pañarse o acompañar a otros, en- primer curso; en el cual, como se las instrucciones resolver cual­
buir, por medio de estas tiendo que deben, no obstante, podrá ver, trato de poner en co- quier dificultad y sin ulterior es­
'.'_Lecciones prácticas para aprenderlos de manera completa nocimiento del estudiante lo;; fuerzo llegar a ser en un plazo 

el estudio de la guitarra", a facili- y eficaz, pues he tenido oportuni- acordes (o posiciones) más usua- corto correctos instrumentistas. 
tar, en cuanto sea pm:ible, el dad de comprobar con cierta pe- les y los ritmos más disímiles con Y en la creencia de que esta fi­
aprendizaje más rápido, a la par na, en incontables ocasiones, ctu- sus prácticas, a fin de que al ter- nalidad que persigo merece una 
que artístico y concienzudo, del rante mi larga experiencia profe- minar el curso pueda tener una benévola acogida por parte de los 
instrumento maravilloso que, per- sional, la imposibilidad en que se completa idea de cómo se debe lectores de CARTELES y que mis 
diéndose su origen en la noche de han hallado .muchísimos buenos aplicar un acompañamiento y des- "Lecciones Prácticas" han de .ser 
los tiempos, según una expresión principiantes para vencer peque- arrolla.e después por sí propio el de alguna utilidad a la lee:ión in­
muy generalizada, ha siJo, es y ñas dificultades de ejecución. que mejor cuadre, de acuerdo con finita de los amantes de "Nuestra 
será, a no dudarlo, uno de los más sencillamente por haber comen- estos acordes y ritmos. Divina Señora del Alma", saludo a · 
populares, agradables, armoniosos zado mal, es decir, sin atender ni No he perdido de vista, sin em- mis nuevos alumnos. asegurándo­
y emotivos de todos, capaz de ha- conceder importancia a lo que ló- bargo, todo cuanto pudiera ser be- · les que mis .trabajos quedarán 
cer soñar y transportar a regio- gicamente es indispensable obser- neficioso para el estudiante, en compensados y bien retribuidos si 
nes ignoradas, aun a los seres rea- var en todos los instrumentos mu- relación · con el propósito de logro perfeccionar y desarrollar en 
cios, por así decirlo, a las vibra- sicales, o sea la forma adecuada y aprender rápidamente a acompa- ellos sus cualidades y sus vocacio­
ciones más sutiles y recónditas de natural de su sostenimiento y ñar con la ~itarra, y por eso les ·nes innatas. 
la espiritualidad y el arte. apoyo, a la vez que la correcta aconsejo que se fijen bien y traten 

Sea, pues, como un humilde ho- manera de colocar las manos y de imitar la forma de colocación 
menaje que rindo a esta dueña utilizar los dedos, para la mejor y manejo del instrumento, de 
y señora. de mis ensueños y de pulsación y sonoridad de las no- acuerdo con los diversos grabados 
mis ilusiones artísticas, la ofren- tas y .acordes. que he creído conveniente y útil 
da de este modestísimo trabajo, He optado por dividir en dos insertar, así como en los cuadros 
en el cual he tratado de ínter- cursos de diez lecciones cada uno gráficos, letras, números, abrevia­
pretar y _satisfacer el anhelo . de estas "Lecciones Prácticas", con turas y explicaciones por es~rito 

DESCRIPCIÓN GENERAL DE LÁ 
GUITARRA 

Partes que fa constituyen: 
A-'I apa- armó.nica. 
B~~oca o hueco de resonancia. 
C-Aros o costados- que con fa tapa posterior forman 

lo que se denomina regularmente fa caja armónica, • 
V-Puente, fugar donde van atadas fas cuerdas. 
· E-Mástil o órazo. 
F-'Diapasón, parte anterior del máJtif. 

¡ 

'G-Trastes o espacios, donde se colocan los dedoJ 
de la mano izquierda. 

]-Divisiones de los trastes, "varillas de metal que 
ilividen los trastu o espacios. 

]-Cejuela o cejilla, pieza de mm:fil o madera dura, . 
con seÍ; ra,nuras, por donde pasan las cuérdaJ que se , 
enrollan en fas clavijas. 

K-Cf avijero o cabeza de fa .guttarra, parte supe­
rior en fa que "van colocadas las clavijas. 

· L-Cfavijas, piezas de metal dentadas o taquitos de 
madera que van • empotrados/ en el clavijero o cabeza. 



POSICION O MANERA DE SOSTENER CORRECTAMENTE LA GUITARRA 

Observando esta lámina, será muy fácil al estudiante darse una idea exacta 
de la manera cómo debe colocar y sostener la guitarra; procurando al sentarse 
mantener el cuerpo .ligeramente inclinado hacia adelante, apoyando el pie i zquierdo 
elevado sobre un pequeño banquillo de altura apropiada al asiento, de modo que 
se encuentre cómodamente. La guitarra ha de colocarse sobre la pierna, más bien 
cerca de la rodilla , coincidiendo la parte cóncava inferior del lado de la guitarra , 
apoyada sobre dicha pierna, y teniendo la pierna derecha lo suficientemente abier­
ta para que entre ambas quede sostenida la guitarra de manera fija y segura. 

Si es femenina la estudiante, le bastará para estar cómoda el sentarse casi al 
borde de la silla bajando la rodilla y doblando la pierna d er echa lo suficiente pa­
ra que la guitarra quede bien apoyada cerca de la rodilla de la pierna i zquierda. 

Aunque h ay estudiantes que prefieren cruzar las piernas o colocar simple­
mente la guitarra sobre la pierna derecha, soy de opinión que, aparte de ser 
incorrecta, poco estética y nada elegante, esa posición ofrece además la dificultad 
de impedir una ejecución verdaderamente independiente y con soltura, p erjudican­
do bastante en un principio a aquellos que pudieran llegar después a interesarse 
seriamente en el más. completo · estudio d e este instrumento , que , como todos, ne­
cesita especial atención en est e particular, por ser la base de donde d ebe partir 
cualquier buen plan de estudio. 

POSICION DEL ANTEBRAZO Y MANO DERECHA 

El antebra¡w d er echo, en su parte media, debe apoyarse ligeramente sobre el 
borde de la caja armónica, dejando la mano completamente flexible , . sin r igidez 
en la muñeca, de modo que pueda cómodamente pulsar las cuerdas con los dedos 
extendidos, al ejecutar escalas; y un poco curvados cuando sea necesario ejecutar 
arpegios y acordes. 

La mano debe estar siempre arqueada, lo más levantada posible, de manera 
que los dedos sólo rocen suavemente las cuerdas con la yema, y al pulsar los acor­
des se unirán, para que ·al plegarlos hacia la palma de la mano, se oigan todos 
los sonidos con claridad y just eza . 

El dedo pulgar pulsará las cuerdas si empre en dirección hacia abajo, con la 
parte exterior de la yema, dejándolo rodar suavemente de una a otra cuerda , 
sin rigidez alguna en las falanges y separándolo cuanto se pueda de los otros 
tres dedos (índice, medio y anular) para que no se estorben, especialm~nte al pul-
sar acordes cerrados. . · 

Los dedos índice, medio y anular tienen a su ·cargo el pulsar respectivamente 
las cuerdas tercera, segunda y primera. Cuando se ejecutan acordes y arpegios, 
como antes dije , se colocarán ligeramente curvados y unidos, rozando con suavidad 
las cuerdas; y al ejecutar escalas y notas sueltas, extendidos e imprimiéndoles cier~ 
ta energía, pero siempre con las falanges flexibles y en dirección hacia la palma 
de la mano. 

El dedo me11íque se mantendrá siempre sin rigidez y separado por completo 
de los otros. Este dedo suele usarse sólo en los rasgueados. 
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Para Engordar 
Usted necesita tomar HEMOFERRÓ­
GENO en gotas . producto a base de 
hierro y arsénico que da riqueza a 
la sangre en glóbulos rojos. 
Si u sted toma HEMOFERRÓGENO 
no padecerá nunca de anemia y 
será saludable y f eliz. 
El creador de glóbulos rojos HEMO­
FERRÓGENO le hará engordar, por­
que no hay nada m ejor para curar 
Ja anemia y raquitismo. 

De venta en las boticas. Si no lo 
encuentra, envíe 90 centavos en gi­
r o postal o sellos a Laboratorio Mag­
nesúrico, San Lázaro, 294 , Habana. 

!fl l!Pr/17clf)eºº 
(Continuación de la Pág. 61 ) 

recuerdo haber oído hablar de eso. 
Estaba en una comida de amigos 
cuando se supo la noticia y me 
·uamó la atención el exagerado y 
extraordinario valor que dan sus 
compatriotas a la vida humana 
en comparación con los orienta­
les. Pero le ruego que prosiga, Mr. 
Jack,-continuó el príncipe cor­
tésmente-las investigaciones es­
tán en las mejores manos. 
·, -Es usted muy bondadoso, al­
teza-dij o el. inspector .-Hago lo 
mejor que puedo, pero le aseguro 
que nunca he tenido en mis ma­
·nos un caso tan difícil como éste. 
Nuestros métodos quizás son len­
tos, pero, sin duda, seguros. 
Tenemos que laborar mucho y 
largo para alcanzar al criminal 
y ésta no es tarea fácil. 

El príncipe afirmó con la ca­
beza, pero esta vez no hizo nin­
guna observación. 

-Hemos reunido algunos indi­
cios procedentes de varias fuen­
tes-continuó el agente de Poli­
cía-y ellos nos permiten creer 
que el asesino es un extranjero. 

--Lo que usted llama un extra­
ña-sugirió el príncioe.-He podi­
do advertir que se discute mucho 
sobre la presencia de ellos en es­
te p:ci.ís, en estos días. 

-Las pruebas que yo poseo­
continuó el detective-indican que 
el asesino es de la misma nacio­
nalidad que su alteza. 

El príncipe enarcó las ce.ias. 
-¿Un jaoonés?-preguntó. 
El otro afirmó. 
-Siento-dijo el príncipe con 

tono y maneras grave5-que uno 
de mi país haya cometido aquí 
una inconveniencia; pero, si es 
así, su ruta está clara: debe us­
ted arrestarlo y entregarlo a la 
Justicia como a un criminal cual­
quiera. Está en este país, vive 
aquí su vida y por lo tanto debe 
obedecer sus leyes. 

-A su debido tiempo, señor­
dijo lentamente el inspector­
nosotro~ esperamos hacer eso, pe-

, ro aqui no podemos arrestar a 
nadie sólo por sospecha~ Debe­
tnos recoger pruebas suficientes 
! mostrar una evidencia razona­
ble de que la persona es culpable. 

t El príncipe dijo con voz en ex­
remo agradable: 
-No deseo criticar sus métodos. 
-Yo he venido-dijo el detecti-t lentamente-a visitar a su al-

eza, siguiendo los métodos que 
acabo de explicarle, porque, pre­
fisamente, por los indicios que he 
ogrado, no solamente parece qu€ 

el asesino es un japonés, sino que 
Pertenece a la servidumbre de su 
alteza. 
e1-i.A mi servidumbre!-repitió 
· Prmcipe. 

Plt
-
1 

_A vuestra servidumbre,-re­
o Mr. Jack. 

l El príncipe movió la cabeza 
entamen te. 

-Mr. Jack-dijo-estoy seguro 
de aue usted es un hombre inte­
ligente: permítame hacerle una 
pregunta: ¿No ha tenido usted la 

,desgracia de cometer una equivo­
cación? 

-Muy a menudo - contestó 
francamente el interrogado. 

-Entonces temo-dijo el prín­
cipe---<1ue le haya ocurrido una 
vez más. He traído a mi servi­
dumbre: cuarenta criados japone­
ses, un ~ecretario, un mayordomo 
y un portero. Acaso pueda inte­
resarle a usted el saber que du­
r~nte mi residencia en este país 
nmguno de ellos, a excepción de 
mi secretario, que estuvo en París 
unas semanas, ha salido de mi 
casa. 

El inspector miró al príncipe 
incrédulamente. 

-¿Nunca han dejado esta ca­
sa ?-repitió.-¿Quiere usted de­
cir que no han salido para hacer 
ejercicio o ir al teatro, que no 
han tenido horas de asueto? 

El príncipe negó con la cabeza. 
-Tales cosas no son costum­

bre entre ellos. El deber de su vi­
da es servir. Londres es como un 
mundo desconocido para ellos, 
Londres y todos sus ciudadanos; 
a ellos no les gusta servir de bur­
la en las calles de ustedes. Sus 
vidas tienen mayor interés. Ellos 
no ·necesitan distracciones. 

El inspector Jack estaba con­
fundido. Todo aquello le parecía 
imposible. 

-¿Es decir que no hacen ejer­
cicios? - ·'preguhtó.-¿Nunca to­
man el aire fresco? 

El príncipe sonrió. 
-Tanto aire fresco como el que 

puedan recibir en las calles de la 
ciudad lo tienen aquí en el jar­
dín interior, en el cual nunca pe­
netro yo y que es para su uso. 
Veo que me mira usted asombra­
do, Mr. Jack. Las cosas que le di­
go le parecen extrañas sin duda, 
pero no debe confundir los cria­
dos de su país con los ólel mío. No , 
quiero hacer comentarios sobre 
los suyos, pero los conozco tan 
bien como a los míos. Para nos­
otros, servicio es religión, lo mis­
mo para la patria que para nues­
tros amos. Esos hombres que des­
empeñan los deberes de mi servi­
cio darían la vida tan alegremen­
te por mí como podrían darla por 
su patria, si fuere necesario. 

-¿Pero su salud? - protestó 
Jack.--Seguramente no es saluda­
ble para ellos una vida tan en­
cerrada. 

-Yo no soy lo que usted lla­
maría un sportsman, Mr. Jack. 
Pero usted puede ir a la casa de 
cualquier noble de su país y, si 
me trae usted cualquier número 
de criados, lacayos o jefes, que 
puedan competir con los míos en 
correr, saltar, o echar llaves, le 
daré por ellos el precio que usted 
quiera. Mis criados han aprendi­
do el valor de la dieta; no beben 
más que agua y desconocen las 
enfermedades. 

El -lnsoect.or se quedó silencioso 
por algún tlemno. 

-Príncipe-dijo -¿q_ué podría 
decir usted entonces s1 yo le di.­
jera que a un hombre de tino ja.-

Presentamos la 

CREMA HINDS 
en su nuevo envase 

P.ra estar a tono con los gustos de la época, 
la Crema de miel y almendras Hinds es presentada 

ahora en un nuevo envase. El frasco es de elegante diseño 
modernista : la etiqueta, carmín con escudo verde y letras 
claras. La caja en que va el frasco, es color rosa pálido 
impresa en verde. • A usted le agradará el nuevo 
,envase Hinds . . pero naturalmente le gustará más usar la 

crema, que suaviza, protege y embellece admirable­
mente el cutis. • Es la única crema de miel y al-

mendras con la fórmula original de Hinds. 

ponés se le vió entrar en su casa 
a la mañana siguiente del asesi­
nato y que esa persona tenía cier­
tas señales aue podían relacionar­
se con el crimen? 

--Señor inspector Jack: yo fuí 
la única persona que entró en mi 
casa esa mañana-dijo el prínci­
pe con lentitud. 

El inspector se dirigió a la 
puerta. 

-Al teza--dij o gravemente-es-

Rechace toda 
imitaci6n y 
swtituto. 

toy muy obligado a vuestra alte­
za por sus atenciones v por su 
bondad después de mi infortuna­
da indisoosición. 

El príncipe . sonrió graciosa- • 
mente. 

-Señor insoector Jack, su visi- • 
ta ha sido para mí . de gran in­
terés v si necesita de mi coopera­
ción en otra oportunidad le rue­
¡w aue no vacile en venir cuando 
guste. 

MALTA HATUEY Fosfatada 
elaborada por 

0 ) BACARDÍ 



ON muchas las cartitas que he recibido de mis hijitos aplicados 
y constantes. Por .lo tanto, la Madrecita está orgullosa y con­
tenta. 

Hoy empiezo a contestarles a todos, pero ruego a los que 
se queden sin su parra fito que no estén tristes: quedarán complacidos 
en el próximo número. 

No olviden que la Madrecita siempre cumple lo que promete. 
Quiero felicitar a los hijitos premiados por los trabajos que apa­

recieron en el número de julio 8. 
La niña Ofelia Machado ha; _si­

do premiada doblemente; envio el 
mejor cuento sobre el te_7!1-a "El 
niño v su perro" y tambien uno 
de los- cinco mejores dibujos, Pª?'ª 
colorear, fué el de e~l~. Lr envio, 
además de mi felicitacion, un 
beso. 'ad 

Les demás hijitos premi os 
con los mejores dibu jos han sido: 
Rolando de la Llera, de La Haba­
na· Guillermina Ruiz, de Tapaste ; 
Jaime Sardiñas, de Caibarién, Y 
Rosa Estela Sáenz, de La Habana. 

El premiado por el envío de la 
mejor ilustración para el cuento 

·"El niño y su perro", ha sido Jai ­
me Durán, de Calvario y San Ba­
silio, en Santiago de Cuba. 

LILY P. LAY CAREDA, Fomento.-TE 
felicito por Jo que me dices de tus bue­
nas notas en los exáme_nes. Ahora me 
tienes que demostrar que has aprendi• 
do mucho, solucionando bien todos los 
pasatiempos. 

RENt DEL CIELO, La Habana.-Gran 
alegría me dió tu carta primera; después 
h e visto que sigues colaborando con et 
mismo entusiasmo de siempre . No te he 
olvidado. Tu cuento "Lirios de oro" sal­
drá en su oportunidad. 

CARMEN GARCIA.-Pareces una nena 
muy aplicada. Lo tendré en cuenta para 
quererte mucho. Tus trabajitos están 
bien. 

GUILLERMINA RUIZ. - Saluda a Os­
valdlto. Tú y él son dos hermanitos muy 
aplicados. Estoy muy cont.enta p:,r su 
traba1o sobre las biografías. 

/SEL GONZÁLEZ.-Me alegro mucho 
que quieras trabajar. T e querré y ano­
taré tu aplicación en el libro de notas 

bu~1l,'fr;LERMO FERNÁNDEZ. Espero . 
siempre tus colaboraciones, pero no me 
envíes crucigramas. 

OLGA COLLI.-No enviaste el cuento 
1 con el tema que publiqué. " Los tres co­

chinitos" es demasiado largo. Fíjate en 
la extensión del que sale en la pági­
na y por ése te puedes guiar. • , 

. JOSE LUIS SORDO , Aguacate. - Tu 
cuento no Jo terminaste. Siempre, antes 
de hacer un trabajito, fíjate mucho en 
las Instrucciones, porque de Jo contrario 
no podré premiarte. Todas las demás so­
luciones están bien. Te has ganado va­
rios puntos. 

RAQUEL HEVIA .- Me gusta tu modo 
de escribir, pero el cuenteclto del con­
curso lo debiste hacer más largo y me­
nos conciso. Sigue enviando tu colabo­
ración , que te prom~to que saldrá. Espe­
ra paciente, como hl.Hta buena . 

RELACIÓN DE Nrnos QUE HAN REMI­
TIDO SOLUCIONES ACERTADAS 

Puntos. 

J osé L . Sordo, de Aguacate 
René Jordán, sin dirección 
Octavla Esca!ante, C. Jobabo ... 
Pedro Machlnea, de La Panchlta 
Jorge Caballero, de Camae;üey . . 
Smlrna T arara. sin dirección 
Este la Rosa Sáenz. de La Habana 
Luis Clavel, de Stgo. de Cuba .. 
JQreflna Alonso, de Cnmagüey . 
Josefina V. Sor!, de Nueva Paz . 
Mlmlsón Lay Careda. de Fomento 
Lll y Lay Careda, de Stgo . de Cuba 
Jaime Durán, de Stgo . de Cuba 
Luis E . Dominguez, de P. del Rí o 
Rolando Llera, de La Habana 
Gulllermlna Rulz, de Tapaste .. 
Lollta Martinez, de La Habana 
!sel González, ciudad .... 
Oiga Colll, de La Habana ..... 
Miguel Tarrab, de La Habana .. 
Benito F ernández, de La Habana 
Jaime Sardlfias, de Calbarlén . . . 
Armantlna González, d e Pledre-

cltas , . ........................ . 
Ramón García, de La Habana .. 
Osvaldo Rulz, ja Tapaste . .... .. . 
Gulllermo Fernández, de La Ha-

bana ................ .. ...... .. . 
Armanda Delgado, de !guara ... . 
Ofella Machado, de La Habana . . 
René del Cielo, de La Habana .. 
Concepción Carreras, de

9 L¡; Ha-
bana ........ .... . .. . ......... . 

René Cortls, sin dirección ... .. . . 
Rafael Cuervo, de La Habana . . . . 
Ablgail Cánovas, de Manguito .. . 
Ibrahlm Rodríguez. colonia La 

Puntilla ..................... . . . 
Trlma (sin apellido), central 

Agramonte . . ... ... . . . ... . ...... . 

AVISO IMPORTANTE 

35 
35 
27 
JO 
17 
22 
19 
15 
30 
11 

5 
5 

30 
22 
12 

8 
20 
35 
33 
21 
30 
33 

10 
13 
12 

18 
32 
46 
10 

16 
28 
33 
25 

30 

28 

Quiero advertirles a mis lectorcltos qu 1 
deben, conjuntamente con sus solucio­
nes, remitir su nombre y dirección com­
pletos , pues algunos los omiten, firman 
nada más que con su primer nombre. 
También les ruego que pongan una p a ­
labra de lema o de contrasefia, de mo­
do que, al hacerles entrega del dinero 
infantil, sea fácil identificarlos. 

Otro ruego: esto. página se cierra exac­
tamente la mafiana del Jueves anterior 
a aquel en que sale a la venta CARTE­
LES. Por consiguiente, las soluciones que 
reciba hasta el miércoles, serán admi­
tidas, pero las que lleguen después de 
ese d ie., o sea en la mafiana del Jueves, 
n o tendrán validez. 

El cuento y el dibujo premiado, de 
acuerdo con el tema que Insertamos 
en el nú~ro del 8 de Julio, se publl­
carán, conjuntamente, en el número 
nróxlmo. 

ÁLBUM CINEMATOGR . .(F/CO "CARTELES" 

Cada semana aparecerán estas tiras cinematográficas en CARTELES. Recórte• 
las cuidadosamente por separado y colecciónelas por orden, según los núme­
ros. Cuando se termine la serie, que durará tres meses, , dichas tiras formarán 
un pequefio )ibro. Pasando las páginas rápidamente, la imagen de su. artista 
favorito se animará, adquirirá movimiento y lo verá sonretrse y moverse, como, 

en la vida real o como en la pantalla. 

-<ADTILLILl 

En este dibuio el ar­
tista ha i'ncurrido de- , · 
liberadamente en do- :· 
ce errores. Al lector 
cito que los enumer 
se le acreditarán cua -

tro /4) puntos). 

SOLUCIONES 
DIBUJO CON ERRORES 

SOLUCIONES 
! .-La regadera de la duch a está hacia 

arrlba.-2.-Los dos grifos o pilas de la 
bafiadera no son iguales.-3.-Hay un gri­
fo fuera de la bafiadera.--4. -Un lado de 
la bafiadera no tiene espesor.-5.-Los 
mosaicos de la pared no son !guales.-
6.-Las toallas en dos partes separadas.-
7 .-Una de ellas no d escan sa en el toa­
llero.-8.-Los paneles de la puerta no son 
iguales.-9.-La cerradura está en el cen­
tro de la puerta.-i0.-El mango de la lla­
ve inglesa está torcldo.- 11 .-La tapa del 
cajón de herramientas tiene una esquina 
redonda y otra recta.- 12.-La letra J es­
tá Invertida en las lnlclales de la caja.-
13.-La pala bra he.rramlentas está escrita 
con una sola r.- 14.-El asa del vaso está 
lncompleta.-15. -La pipa del hombre no 
está en su boca.-16.-A los tirantes les 
falta el sostén del hombro Izquierdo. 

NARRACIÓN EQUIVOCADA 

Los nlfios no son siete. sino ocho. 
No descendieron sino ascendieron a la 
monte.tia. El Sol no se pone, sino sale 
por el Oriente . La Luna no es un astro 
ni tiene fu lgor propio y es la Tierra la 
que gira en torno del Sol y no éste en 
torno de la Tierra Cuba es una Isla que 
está en el trópico. Los tiburones no son 
cetáceos sino escualos, y no es verdad 
que estén lejos de la costa. A Isla de 
Pinos no se puede Ir a caballo, porque 
desde el momento que es una Isla está 
separada. de CUba por el mar. Los puer­
cos salvajes no son rumiantes. "Yo he 
echo un viaje" está mal escrito: h echo 
es del verbo hacer y se escribe con h; 
y "tuve que hecharme a correr" está mal 
escrito : echarme es sin h, porque es del 
verbo echar , Idiosincrasia se escribe con 
s al final. El majá, el caimán, etc., no 
son blpedos, sino reptiles. Bípedo es el 
que tiene dos patas. Tampoco son fe­
linos; felinos son los gatos, los tigres, 
etc. Narciso López no peleó en la bata­
lla. de Mal Tiempo, porque cuando ésta 

.. se libró, ya habia muerto . No murió en 
el fragor del combate, sino en el garro­
te que se conserva en el museo de Cár­
denas. Las águilas son animales de rapl­
fia y no son, por tanto, Inofensivas. 

COSAS QUE EMPIEZAN CON P 

En el dibujo hay las s iguientes cosas 
cuyo nombre empieza con la letra P : 
pare.caldas, pico, puercoespln. pavoITeal. 

-·-·-----------------•-.-·- -

portal, patos, puerco. palmas, perro, 
puertas , poste, palomar, pe. ornas, polll­
to . pintura. pantalón, plantas, pájaro, 
piedra y pino. 

DOCE PREGUNTAS 

1.-El dia 15 de dlclem!Jre d e 1895.-
2.-Un paralelogramo o figura con cuatro 
á n gulos rectos y los lados deslguales,-
3 .-El poeta cubano José Maria de Here­
dla.- 4.-Al sur de la provincia de Pinar 
del Río.-5.-Juan Cristóbal Nápoles Fa, 
Jardo.-6.-En Bayamo, el 7 de mayo de 
1797.-7.-Estado de un cuerpo que tiene 
muchos colores dlferentes .- 8.-La parte 
carnosa del .corazón.-9.-Botar es a.rrot.r, 
desechar una cosa, y votar es emitir el 
voto.-10.-De los colmillos de los ele!att 

' tes .- 11 ,-La que da su fruto en esplgllS 
o en granos secos.- 12.-A los peqµetloa 
planetas cuyas órbitas se encuent¡an er­
tre las de Júpiter y Marte. 

ROMBO 

(El grabado completo) 

ROMPECABEZAS 

Poniendo hacia abajo la parte lzquler• 
d a del dibujo, una cabeza aparecerá con 
la barba apoyada en la piedra. Ponlen• 
do hacia abe.Jo la parte superior pódrá 
verse la otra cabeza a la Izquierda del 
árbol. 

PROBLEMA NUMÉRICO 

Tómense las cinco llaves del centro, 
que hacen 26 ,910 , y divídanse por las 
dos últimas de la derecha. o ~ea 78 Y 
dara -345, o sea el · grupo de las tres I\iv_e~ 
de lii lzqülerda." - - . ' - - --



~-N I _N~ 
EL RECORRIDO MÁS CORTO 

·Este cartero tiene que salir de la ofl­
cjna postal y regresar a ella dejando una 
cirt!L en cada uno de los círculos, pero 
no puede vol ver so hre sus pe.sos ni tocar 
l!lM:' de una ,v_ez ei mismo circulo. Todo 
u!llo ·que acierte se acrt!tl \tará en $ U ha­
,~ -- tres (3) pun,tot1. 

2'1:·V1RRÁCIÓN--ÍNCOMPLETA 
,:~uanlto se _encontró una serpiente en 
'lll'· ~amino;- ·pero armándose de un palo 
;,uso en fµga al peligroso . . . . . .. .>., Jl .­
iar a la ·escuela le contó al rrus.estro lo 
ocurrido, pero exagerando el tamaf10 de 
la serj)lente. El maestro le dijo: 
-No eres muy fiel al contar tu e.ven-

tura y me -pe.rece que tu relato es .. .. . .. . 
Juanlto se sonrojó e hizo promesa de 

no adulterar la verdad nunca. El maes­
tro comenzó su clase y preguntó a los 
dhcipulos : 
-¿Se acuerdan de qué acto se cum­

~en hoy cinco afios? 
-Si,-dljo uno de los alumnos.-Hoy 

hace un ..... ... ' ·"' que plantamos un · 
lrbol en el Jardin. · 
-Pues vamos a celebrar una ceremo• · 

nta ...... . ·.: 
Salieron al Jardín y uno de los disci­

PU!os pronunció un breve discurso di/ 
Clencto que el árbol simbolizaba a la· 
ntllez y que si crecía bien cuide.do de.-
11& óplmos frutos. 

! 
-Muy bonita . . .. ..... -dijo Juanlto, y 

eUcltó a su condlscipulo. · 
Después de la clase, el maestro anun­

~6 que _ distribuiría tres premios entre 
08 tres alumnos que contestaran mejor 
l otras tantas preguntas y añadió que 
:, lo sucesivo ofrecería esos premios co-

. • • . . . . . a los más aplicados. 
-Vamos a ver , Juanlto,-dljo.-SI tú 

leea un llbro de cuentos y después, en , 
:res palabras, haces un resumen de su , 

ntenldo. ¿qué es Jo que has hecho? ' 
-una .... .... -replicó Jue.nlto , 
-Y tú, Domingo, si supieras que un 

:or Invierte su fortuna en socorrer a 
~ , 1 Pobres, educar a los niños y atender 

~ enfermos, ¿cómo lo llamarías? 
- n .. ..... .. 

in -Bien-terminó el maestro.-Contésta­
dee ahora, Pedro. SI t\l. lees un libro y 
ld:cubres que el mismo ··está hecho con 
lor~' Imágenes y conceptos de otro~ e.u-
-fíqué es lo que se ha cometido? 
. n . ...... . 

bJ~ todo el que~e los espacios en 
IC:re~ºi•- con las palabras correctas, se le 

-rán seis (6) puntos) . 

Para Jugar este Juego Instructivo, no es preciso mutllar 
la revista. Cuatro niños pueden tomar parte en él. Extienda 
la revista sobre una mesa o u a tabla plana . ra dibuje 
sobre una ·cartulina o cartón mu rueso c!J,a co-
éomo la que se ve aquí ave la .fle ha con 
un alfller o una tachuela en I pun-
to que está en el centro de I fuente . Dele olpe con 
la uña de modo que gire- fácllmente , Cada Jugador adopta 
un color y se posesiona del cuadrado a que corresponde. 
Al comenzar el Juego. cada Jugador, por turno. hace girar 
la flecha. Cuando ésta se detenga señalará con su punta 
alguna de las letras que aparecen escritas en el circulo. 
Si la flecha se detuviera en otro sitio la hará girar de 
nuevo, hasta que· señale alguna letra. Hecho esto, el ju­

·gador escribirá en alguno de los cuadrados qe su color 
la letra que sea, a menos que no desee usarla, en cuyo 
caso. P.n un pliego de papel aparte. anotará la letra des­
ecriacia . E, _pr.!'!?-.er Jugador que logre: escrlb_lr hc;,ri,:lontalc-. 

,PA[ADI\Af 

mente una··palali ____ :. tres :1~a',_, como par, los , son, mar, 
etc.) ganar4 el · ju :81_ se 'qul,\-e hacer más complicado 
el Juego, áe · ante ·_- .se espe4'ti.c-.a que ganará el que 
logre llenar ~u éua rilldo cnn 1,relf ,:'.p ll.labras de tres letras , 
~a~~ una . . · { __ -. -\-J.~~~'. 
. Hay otro slste~ 1,Y tÍs el de_ 'l~htuaclón. Cada jugador 
se anotará d iez (10) ·puntos por ~cta palabra que forme. 
Cuando forme las tl"\'5· o.notaré. lnta, pero restará. de 
esa suma las .letras gu~ n o hay_ izado y que aparezcan 
escritas en la hoja de p't,\pel. a¡ Los otros Jugadores se 
anotarán tambh\u _ diez (10) - .pu por cada palabra que 
completen y d<•~ puntos por cada 'letra adicional que tengan 
escrita en el r,,,:,mento en que, .el vencedor haya llenado su 
cuadrado, dedu"!endo de la suma., tgualmente, las letras 
anotadas aparte o_ue nó hayan umidc:¡. Asi habrá un orden 
de puntuación y ,-t que menos p'.lnt l)/i haya anotado será·-·el 
que perderá. el J .::e;,o. · ;. :' 

•,'. .. \ ' 
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